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SEÑORES: 


Vencidas las adversidades del implacable destino; domeña- 
dos los obstáculos cortesanos; doblegadas las resistencias del 
regio esposo; triunfantes los generosos ideales de la más grande 
de las Reinas; alentadas las esperanzas lisonjeras; logrados los 
medios, y la confianza puesta en Dios, que rige constante- 
mente los destinos providenciales del mundo, Colón, el inmor- 
tal Colón, iba á emprender aquella expedición que muchos ca- 
lificaron de inverosímil, y que la ciencia, donde todo es verdad, 
imponía con influencia poderosa para llevar allende los mares 
el progreso cristiano y civilizador, Permitidme que inicie esta 
conferencia diciendo: ¡Gloria á Colón! ¡Gloria á los Reyes Ca- 
tólicos! ¡Gloria á España! ¡Gloria á todos los que contribuye- 
ron á descubrir un nuevo mundo, y que este gran suceso coin- 
cidiera con el período de la edad moderna en nuestra historia 
slempre cristiana, siempre civilizadora, siempre gloriosa, siem- 
pre grande! 

Los reyes D. Fernando y D.* Isabel, en la villa de Santa Fe 
de la vega de Granada, donde tanto suspiraron para clavar la 
cruz cristiana en los elegantes alminares de la Alhambra y rea- 
lizar la anhelada unidad de la patria, rindiéndose á lisonjeras 
esperanzas, propias de animosos corazones, autorizaron con su 
real palabra la más grande de las empresas que jamás conocie- 
ron los siglos. El 17 de Abril de 1492, ante Juan de Coloma, 
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los Reyes Católicos alentaban los deseos de Cristóbal Colón, 
lisonjeándole con las mayores liberalidades que podían otor- 
garse á quien pedía amparo y protección. Las Cortes de Toledo, 
calificadas por el docto Clemencin, como las importantes de 
este reinado y cosa divina para la reformación y remedio 
de los desórdenes pasados, habian declarado (1) «que los Re- 
yes deben ser amadores de la sciencia e son tenudos de hon- 
rar a los sabios e conservar en honra a los que por sus meritos 
e suficiencias resciben insinias e grados que se dan a los que 
con perseverancia alcanzan alos rescibir»; pero al mismo tiempo 
habian establecido que los cargos públicos no fuesen perpe- 
tuos, ni la jurisdicción se enajenara, ni la potestad judicial se 
cediese (2), porque todo eran atributos esenciales de la autori- 
dad real que se trataba de enaltecer y consolidar. Pero pudo 
más la generosidad castellana que el acuerdo de las Cortes, y 
los Reyes Católicos comenzaron por otorgar á Cristóbal Colón 
el cargo de Almirante en todas aquellas islas y tierras firmes 
«que por su mano e industria se descubriesen o ganasen en los 
mares oceanos para durante su vida, y despues dél muerto a sus 
herederos e sucesores de uno en otro perpetuamente, con to- 
das aquellas preeminencias e prerogativas pertenecientes al 
tal oficio, e segund que D. Alonso Henriquez, vuestro Almi- 
rante mayor de Castilla e los otros predecesores en el dicho 
oficio lo tenian en sus distritos.» Comenzábase por nombrar á 
Colón principe de la navegación, porque desde que el rey don 
Fernando III, resuelto á la conquista de Sevilla, encargó desde 
Jaén, en 1246, el apresto y gobierno de las marinas de Vizcaya y 
Guipúzcoa y las cuatro villas de la costa, nombrando un Almi- 
rante de la mar (3), el Código inmortal de las Partidas bien 
pudo declarar, «que Almirante es dicho el que es cabdillo de 
todos los que van en los navios para facer guerra sobre mar; e 
ha tan gran poder quando va en flota, que es asimismo hueste 
mayor e otro armamento menor, que se face en lugar de cabal- 


(1) Cortes de Toledo de 1480; Petición 108, Publicación de la Real Academia de 
la Historia. 

(2) Las mismas Cortes; Petición 84. 

(3) Salazar de Mendoza, Origen de las dignidades seglares de Castilla, 1718, pág. 65 
vuelta. 
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gada, como si el mismo Rey hi fuesse (1). Su poderio es tan 
grande, que habia de ser el cabdillo de todos los navios que son 
para guerrear, tambien quando son muchos ayuntados en uno 
a que llaman flota, como quando son pocos, que dizen; armada. 
E ha poder desde que moviese la flota hasta que torne al lugar 
donde movió. E ha de oyr las Alcadas que los homes fiziesen 
de los juyzios que los Comitres oviesen dado. E otrosi debe fa- 
cer justicia de todos los que ficiesen, porque assi como de los 
que se desmandassen o que fuyessen o que furtassen alguna 
cosa, Ó que peleasen de guisa, que oviesse hi feridas o muer- 
tes, etc.» (2). Por el nombramiento de Almirante, sólo á Colón 
otorgado, quedó éste investido con el cargo de Capitán Gene- 
ral de la mar, con mero y mixto imperio inmediato al Rey, sin 
recurso ni apelación á otra persona, presidiendo en todas las 
cosas de la navegación como principe de ella, y aunque sólo 
por ser Almirante tenía derecho á la séptima parte de las ga- 
nancias de la mar, «por ser después del Rey el cabdillo ma- 
yor (3), quedó convenido entre Colón y los Reyes Católicos 
que lo que quedase limpio e libre de cuanto se descubriese o 
ganase, hubiese y tomase la decena parte para si mismo, e faga 
della a su voluntad, quedando las otras nueve partes para sus 
Altezas.» Además de Almirante, otorgaron los Reyes Católicos 
á Colón la dignidad de Virrey y Gobernador de todas las islas 
y tierras firmes que descubriese; y para el regimiento de cual- 
quiera de ellas debía elegir tres personas para cada oficio 
y SS. AA. elegiriían uno, el que más fuere su servicio. Pero si 
se moviese pleito en las dichas islas y tierras, el Almirante co- 
nocería de él, si pertenecía al dicho oficio (4). 

El día 30 de Abril de 1492, consagrábase la generosidad de 
los Reyes de España, suscribiendo á favor de Cristóbal Colón el 
titulo de Almirante, Virrey y Gobernador de las islas y tierras 
que con la ayuda de Dios ganase ¿ descubriese en la mar 
océana; se ordenó á Diego Rodríguez Prieto y otros compa- 


(Ley tt) Part. 2.” 

(2) Ley 24, tit. 9, Part. 2.* 

(3) Ley 32, tit. 26, Part. 2.* 

(4) Capitulaciones entre los Reyes Católicos y Cristóbal Colón; Santa Fe, 17 de 
- Abril de 1492. (Archivos del Duque de Veragua y general de Simancas.) 
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fieros y vecinos de Palos, entregasen las dos carabelas armadas 
que debían aprontar, según la condena impuesta, partiendo con 
1él como estaban obligados: se previno á todas las autoridades 
de la costa de Andalucía facilitasen á Colón, que iba con tres 
carabelas á ciertas partes del mar Océano, cuanto pudiese ne- 
cesitar para repararlas y proveerlas de madera, víveres, pólvora 
y pertrechos, pagándolo todo á precios razonables, y se mandó 
que se suspendiera el conocimiento de los negocios y causas 
criminales contra los que iban con Cristóbal Colón hasta su re- 
greso (1), liberando de derechos á todo lo que se sacase de Se- 
villa para las carabelas que llevaba la expedición. Será, pues, 
piedra miliaria de esta conferencia, que aunque después se dis- 
cutiera la consistencia juridica de las concesiones que á Colón 
otorgaron los Reyes Católicos, éstos con nadie pactaron más 
que con Colón, á nadie delegaron el poder real, y sólo á Colón 
reconocieron como poseedor de la idea y digno de la soberana 
pretensión. Una empresa de tanta magnitud necesitaba auxi- 
liares y cooperadores, y quienes se resolvieron á seguirel rumbo 
que Colón trazara, podrán participar de la gloria que España 
conquistó, resultarán grandes patriotas, pero no podrán eclip- 
sar la fulgurante llama que la Providencia coloca en la frente 
de los genios á quienes inmortalizan las edades. | 
Almirante, Virrey y Gobernador, partió Colón de la ciudad 
de Granada el 12 de Mayo de 1492, en sábado, y llegó á la villa 
de Palos, adonde armé yo tres navíos. muy aptos para seme- 
ante Jecho, y media hora antes de salir el sol, hizo rumbo á las 
Canarias, para desde alli tomar derrota y navegar y llegar á las 
Indias, dar la embajada á aquellos Príncipes y cumplir lo que se 
le había mandado. Es necesario leer y meditar acerca del Dia: 
rio del primer viaje de Colón, para comprender la diversidad de 
sensaciones que experimentaría su espíritu desde que partió de 
Palos hasta que divisó tierra. Ilusiones, esperanzas, proyectos; 
temores, sobresaltos, desfallecimientos; peligros, amenazas, in- 
quietudes; responsabilidades inmensas, deseos ilusorios; ambi- 
ciones satisfechas; alegría, júbilo, satisfacción, todo lo que un 
hombre puede temer, todo lo que un marino intrépido puede 





(1) Fernández de Navarrete, Colección diplomática, tomo 11, págs. 9 á 17. 





esperar, de la nada á la cumbre, de la miseria á la gloria, dejar 
Alar posteridad una página de oro, ennoblecer un nombre, en- 
grandecer una nación, engastar la piedra más preciosa en la co- 
rona de Castilla, civilizar un pueblo y conquistar durante cuatro 
siglos la veneración universal, bien merece respeto, admiración 
y el examen de cuanto de fundamental contribuyó á transfor- 
mación tan portentosa. No habían transcurrido tres días desde 
que Colón partió de Palos, y ya desencajóse el gobernalle de la 
carabela Pinta, que era de Cristóbal Quintero, porque le pesaba 
1r aquel vtaje, obligando á retrasar la expedición, para poder 
adobar el timón én la Gomera. A los treinta y siete dias acordó 
el Almirante contar menos leguas de las que andaba, porque si 
el viaje fuese luengo, no se espantase ni desmayase la gente, 
teniendo que reñir muchas veces á los marineros porque gober- 
naban mal. El 23 de Septiembre la gente comenzó á murmu- 
rar del largo viaje, y murmurando continuó diez y siete días 
más, hasta que la gente ño ¿o podía sufrir; pero el Almirante 
los esforzó lo mejor que pudo, dándoles buena esperanza de los 
provechos que podrían haber. Estas esperanzas se vieron reali- 
zadas el 11 de Octubre de 1492, que se hicieron las señales con- 
venidas, comenzando por agradecer á Dios el descubrimiento 
de un mundo nuevo (1). La expedición saltó á tierra al día s1- 
guiente en la isla de Guanahaní, á que puso por nombre Saz 
Salvador, y hoy se llama Watling. Allí quedó plantada la en- 
seña real de Castilla, en prueba de posesión por los Reyes de 
España, según testimonió Rodrigo Descobedo, Escribano de 
toda la Armada. Allí había hombres y mujeres desnudos, una 
sociedad desconocida, un mundo nuevo y una naturaleza virgen 
y espléndida. Lo mismo le aconteció al descubrir sucesivamente 
la Concepción , la Fernandina, el Cabo de la Laguna, Cuba 
y otras varias islas. En todas ellas 10 había Regimiento, y aun- 
que tenían reyes y mostraban facilidades para la conversión, 
afirmó Colón que carecían de gobierno (2). Tendrían, no obs- 


(1) Diario del primer viaje de Colón, publicado por las Casas y reproducido por 
Fernández Navarrete:en su Colección diplomática, tomo I, pág. 14 19. ! 

(2) Cartas de Colón á Luis Saint Angel y á Rafael Sánchez, de 15 de Febrero y 
14 de Marzo de 1493, copiadas y citadas por Fernández Navarrete. 
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tante, aunque lo desconociera el jefe de la expedición, el que 
el valor ó el respeto informaba todas las sociedades primitivas. 
Pero á Colón, en este primer viaje, no le preocupó más que el 
pensamiento de tomar posesión y clavar una cruz en las tierras 
que descubría; averiguar dónde se encontraban los metales pre- 
ciosos y la especieria, y volver á España á dar cuenta de su 
viaje á los regios protectores. El problema que producían todos 
estos hechos era por demás complejo, como lo es y será siempre 
el colonizar un país, el civilizar una raza y convertirla á la ver- 
dadera religión , y establecer los lazos de armonía y relaciones 
fraternas entre un pueblo civilizado y una sociedad salvaje, que 
tantas y tan grandes transformaciones debía facilitar, realizar y 
conseguir. 

Enlazando la impaciencia con el deseo, y ante el temor de 
que los portugueses se lanzaran á inmediatas exploraciones, los 
Reyes Católicos, tan pronto conocieron el suceso, se apresura- 
ron á escribir á Colón (1) para repetirle, que recompensarian sus 
servicios, pero que deseaban que lo que se había comenzado con 
la ayuda de Dios, se continuase y llevara adelante. Rogáronle 
apresurara su venida y ordenase las cosas para volver presto. El 
gran poder de la Iglesia no pudo permanecer indiferente ante 
suceso de tamaña magnitud, y en 3 y 4 de Mayo de 1493 el 
Papa Alejandro IV otorgó á los Reyes de España la concesión 
de las Indias descubiertas y que se descubriesen por su man- 
dado, con las mismas gracias dispensadas á los Reyes de Por- 
tugal en lo que habían descubierto en las partes de Africa, Gui- 
nea y la Mina, y señaló la partición del Océano, con arreglo á lo 
cual se concordaron las sucesivas diferencias entre los Reyes 
de España y Portugal. Una de las primeras preocupaciones de 
un reinado en que tanta influencia tuvo el elemento religioso, 
fué el convertir á los habitantes de las islas descubiertas á nues- 
tra santa fe católica, y el docto Fr. Bernardo Boil, catalán, 
monje benedictino del monasterio de Monserrat, fué comisio- 
nado por SS. AA., juntamente con otros religiosos que el 
Almirante habia de llevar, para catequizar á los indios, ¿ratán- 
dolos muy bien y amorosamente, sín que les fagan enojo al- 


(1) Carta Real de 30 de Marzo de 1493. (En el archivo de Veragua.) 


guno (1). Colón lo había dicho al regresar de su primer viaje: 
«El Rey, la Reina, los Príncipes y sus reinos felicisimos, como 
toda la cristiandad, tributen gracias á Nuestro Señor Jesucristo, 
que nos concedió tal victoria y prósperos sucesos. Celébrense 
procesiones, háganse fiestas solemnes, llénense los templos de 
ramos y flores, gócese Cristo en la tierra cual se regocija en los 
cielos, al ver la próxima salvación de tantos pueblos entregados 
hasta ahora á la perdición.» (2) Parecía, efectivamente, que Dios 
quería completar la reconquista, una de las más grandiosas epo- 
peyas que ha presenciado el mundo, premiando la constancia 
de un país que tanto peleó por la religión, abriéndole las puer- 
tas de un mundo nuevo, para que en las orillas de aquellas dis- 
tantes y extensas regiones, el signo de redención llevara el pro- 
greso cristiano á sociedades salvajes, y las condujera á través de 
los siglos á tomar parte en el concierto de la civilización universal. 

La religión establece, para los individuos como para las socie- 
dades, y mucho más para las nativas, una fuerza moral que en 
vano tratan de sustituir las modernas teorías. El misionero pre- 
dicando la ley de Dios, donde todo es amor, caridad y resigna- 
ción, penetra hasta el corazón del indígena, y le convence, sub- 
yuga y avasalla dulcemente por la persuasión y por el afecto. 
Nadie resiste al sentimiento, al cariño y al ejemplo de la 
virtud; y así, los trabajos de las misiones en los países ignotos 
ejercieron mayor influencia y fueron más respetados que todas 
las leyes, ineficaces ante la ignorancia, y difíciles de cumplir 
donde sólo llegaba una sombra de autoridad, que permanecía 
aislada y hasta sin medios de comunicar con la madre patria. Y 
sin embargo, era necesario pensar en la organización del poder 
público; y al resolver los Reyes Católicos el segundo viaje de 
Colón, á la par que le prodigaban honores y riquezas y le confir- 
maban en los cargos de Almirante, Virrey y Gobernador, esta- 
blecían el primer germen de gobierno colonial (3). Unieron á 
su autoridad la de -D. Juan Fonseca, Arcediano de Sevilla, el 


(1) Instrucciones de los Reyes Católicos á Colón, 29 de Mayo de 1493. (En el Ar- 
chivo de Indias de Sevilla.) 
(2) Carta de Colón á Sánchez; Lisboa, 14 de Marzo de 1493. 


(3) Instrucción dada á Colón en 29 de Mayo de 1493. (Archivo de Indias de 
Sevilla.) 


cual intervino en todo lo referente al segundo viaje; y para la 
organización de la Armada, se encargó buscasen las mayores ca- 
rabelas de Andalucía, los marineros y pilotos más fiables. Fué 
de contador Juan de Soria, que intervendriía todos los asientos. 
El Almirante-Virrey pondría alcaldes y alguaciles en las islas 
descubiertas ó que se descubriesen, y sería juez de apelación en 
lo-civil y criminal. Si fueran necesarios regidores, jurados ú 
otros oficiales, propondría tres para que SS. AA. eligiesen. La 
Justicia se administraria en nombre de los Reyes de España, y 
las Provisiones se extenderían á nombre de éstos y las firmaría 
D. Cristóbal Colón. Ordenó construir una Aduana para custo- 
diar y recibir mercaderías, anotándolo todo en dos libros. Los 
sueldos se pagarían por nóminas del Almirante-Virrey. Éste 
podría disponer se descubriesen nuevas islas. En Cádiz habría 
otra Aduana para recibir y mandar mercaderías, previa anota- 
ción. Y el Almirante tendría la octava parte de lo que 'se ga- 
nase en lo que «se hobiere de oro e otras cosas en las dichas islas 
e tierra firme», pagando la misma parte del costo de la mercade- 
ría por quese hiciese el dicho rescate, sacando primeramente la 
décima parte que de ello había de haber el dicho Almirante, 
según las capitulaciones. La representación del poder de España 
fué á aquellas apartadas regiones, encomendando la dirección 
moral á los religiosos , la política al Almirante-Virrey, la judi- 
cial á alcaldes y alguaciles y la administrativa y comercial á 
los contadores, que aquí y allá habían de dirigir las respectivas 
Aduanas. A Francisco Pinelo se encomendó la cuenta y razón 
de la armada; el Conde de Tendilla facilitó corazas, espingardas 
y ballestas de las que había en la Alhambra, y el Dr. Chanca, á 
quien la historia debe valiosos datos, se agregó á la expedición, 
Nombrado Álvaro de Acosta capitán de un navío y Alguacil 
para administrar justicia en la Armada y en las islas; autorizado 
el Almirante-Virrey para proveer por la urgencia todos los ofi- 
cios de gobernación, y designado Bernal Díaz de Pisa, contador 
de la Armada, juraron en Bermeo y prestaron pleito homenaje 
el general Íñigo de Artieta y los capitanes de la expedición; y 
como los Reyes le dijeron á Colón (1) que no se detuviese y 


(1) Carta de los Reyes á Colón, 18 de Agosto de 1493. (Archivo del Duque de 
Veragua.) 


partiera en buen hora, y hubieron de repetírselo varias veces, 
salió la Armada de Cádiz el 25 de Septiembre de 1493, no re- 
gresando Colón á España hasta el 11 de Junio de 1496. 
En este segundo viaje, descrito por Pedro Mártir de Angle- 
ria y el Dr. Chanca, descubrióse la isla de Puerto Rico, y Mo- 
sen Pedro Margarite fué comisionado para reconocer las pro- 
vincias de Cuba, á condición de guardar mucho á los indios y 
no tomarles cosa contra su voluntad, de manera que no se al- 
terasen, porque los Reyes deseaban más la salvación de esta 
gente, para que fuesen cristianos, que todas las riquezas que 
pudieran obtenerse. Previno se cuidase mucho de que se te- 
miese á la justicia. Y ordenó un plan para prender á Cahonaboa 
y sus hermanos, autores de la hecatombe que sufrieron los es- 
pañoles que quedaron la vez primera en la Española. Sintióse 
la necesidad de las comunicaciones, y los Reyes Católicos or- 
denaron que mensualmente fuese y volviese una carabela. En 
cuanto á la manera de poblar, dejaron á Colón en libertad de 
disponer. El afán de descubrir nuevas tierras y de ir á estable- 
cerse en las Indias, se despertó tan bruscamente en los domi- 
nios españoles, que comenzó á sentirse la despoblación, y en 
vez de atajarla, vino á fomentarse por las facilidades que se con- 
cedieron, aunque sujetas á formalidades de pura intervención. 
De la isla Española sólo podían enviarse á España metales y 
piedras preciosas y esclavos, y con efecto, en 12 de Abril 
de 1495, los Reyes Católicos escribieron al Obispo de Bada- 
joz (1), que los indios que vinieron en las carabelas parécenos 
que se podrán vender allá mejor en esa Andalucía que en otra 
parte, debeislos facer vender como mejor os paresciere. Para 
colonizar y sujetar paises tan extensos como los descubiertos 
por Colón, se mandó que regresasen los que tuviesen más ne- 
cesidad y excediesen de las quinientas personas que debían que- 
dar en la Española (2). En Almazan estaban D. Fernando y 
doña Isabel cuando Colón regresó de su segundo viaje, y se 
apresuraron á felicitarle por el retorno, y á rogarle fuese á la 
corte cuando pudiera hacerlo sin trabajo (3). 


(1) Real Cédula de 12 de Abril de 1495: (En el Archivo de Indias de Sevilla.) 
(2) Real Cédula de 1. de Junio de 1495. (En el mismo Archivo.) 
(3) Carta de los Reyes á Colón, de 12 Julio de 1496.(Archivo del Duque de Veragua.)- 


Á las satisfacciones de los primeros viajes sucedieron los des- 
encantos y las amarguras del tercero. El 30 de Mayo de 1498 
partió de San Lúcar el inmortal Colón, después de haber alcan- 
zado la confirmación de las regias liberalidades y otras que re- 
presentaban la aprobación de los Reyes Católicos de su polí- 
tica y de su administración. Preocupando á todos la coloniza- 
ción, se autorizó al Almirante para tomar hasta 500 personas 
con destino á la Española, donde se construiría otra población 
ó fortaleza allende de la que estaba hecha de la otra parte de 
la isla, cercana al minero de oro; se establecerían labranzas, 
dando trigo para las siembras y yuntas para el trabajo. Y por 
vez primera se mandó, que del oro que hubiere en las dichas In- 
dias, se acuñase moneda de excelentes de la Granada, según se 
habia mandado hacer en estos Reinos, llevándose los cuños é 
aparejos que fueren menester (1). Asimismo fué autorizado el 
Almirante para el reparto de tierras con ciertas condiciones (2)s 
Abriéronse los puertos para la importación y exportación de 
cuanto saliere de las Indias ó se expidiese para ellas (3). Y con 
el objeto de aumentar los pobladores, se enviaron allá todos los 
cordenados á destierro, y se concedió indulto á todos los súb- 
ditos y naturales de estos reinos que hubiesen cometido cual- 
quier delito, con algunas excepciones, con tal que fuesen en 
persona á servir á la isla Española á sus expensas, por cierto 
tiempo, en lo que el Almirante les mandare (4). ¡Donosa ma- 
nera de civilizar un pueblo! Con estos elementos y la ambición 
estimulada por la codicia, comenzaron las rebeliones y los con- 
flictos, y cuando Colón entró en Santo Domingo, el 30 de 
Agosto de 1498, después de haber descubierto la isla de la Tri- 
nidad, halló alborotada la colonia, rebelado á Roldán, á quien 
había dejado de Juez mayor, y en guerra y parcialidades los es- 
pañoles entre sí y los indios. Cuando ya Roldán se había recon- 
ciliado con el Almirante, y la sedición había concluido, llegó 
Hojeda alardeando de su favor con el obispo Fonseca, ene- 





(1) Instrucción de 23 de Abril de 1497. (Archivo de Indias de Sevilla.) 

(2) Carta-patente de 22 de Julio de 1497. 

(3) Real Provisión de 6 de Mayo de 1497. 

(4) Real Provisión de 22 de Junio de 1497: Libro de Pragmáticas, de Ramirez; 
año 1503. 


migo de Colón, é intentó encender el apagado incendio, pero 
-fuéle preciso salir de la Española para no sufrir terrible castigo. 
Lo tuvo Adrián Mogica, anterior rebelde, que probó á alzarse 
otra vez, y bien pronto pagó su intento con la vida. La noticia 
de estos desórdenes llegó á España, acrecentada por la distan- 
cia, y los Reyes Católicos (1), enterados por Colón de cuanto 
pasó, comisionaron al comendador Francisco de Bobadilla para 
que se trasladase á las islas y tierra firme de las Indias, y la ver- 
dad sabida, prendiera á los culpables y secuestrara los bienes. 
Concediéronle la gobernación y juzgado de dichas islas por todo 
el tiempo y voluntad soberana. Mandóse entregarle fortalezas, 
casas, navios, armas, pertrechos, mantenimientos, caballos, ga- 
nados y otras cosas de SS. AA. en las Indias. De como cum- 
plió Bobadilla su cometido, responde este hecho: Cristóbal 
Colón llegó 4 Cádiz preso y con grillos el 25 de Noviembre 
de 1500 (2). Los Reyes Católicos, después de confiar á Fr. Ni- 
colás de Ovando la gobernación de las Indias, mandaron (3) 
que no se guardase la franqueza que el comendador Bobadilla 
dió en la isla Española sobre el coger el oro, porque no tenía po- 
der para ello; y que se devolvieran á Colón todos los atavíos de 
su persona y casa; las piedras del punto donde nacía el oro; las 
caballerías que poseía; y á sus hermanos el oro y joyas que les 
ocupó (4). En Valencia de la Torre á 14 de Marzo de 1502, au- 
torizaron á Cristóbal Colón para realizar su cuarto y último 
viaje, como en desagravio de la gloria y gratitud castellana, y 
se consignó públicamente por los Reyes lo siguiente: lened por 
cierto que de vuestra prision nos pesó mucho, é bien lo visters 
vos é lo conocieron claramente, pues que luego que lo supimos 
lo mandamos remediar, y sabers el favor con que os habemos 
mandado tratar siempre, y agora estamos mucho más en vos 
honrar é tratar muy bien, y las mercedes que vos tenemos fe- 
chas vos serán guardadas enteramente segund forma é tenor 
de nuestros privillezjos que dellas teneis sin ir en cosa contra 
ellas, y vos y vuestros hijos gozarets dellas como es razon; y sí 





(1) Real Provisión de 21 de Marzo de 1499: Las Casas, Historia de Indias, lib. 1. 
(2) Herrera, Década 1.?, lib. 1v, cap. x. 

(3) Real Provisión de 16 de Septiembre de 1501. (Archivo del Duque de Veragua.) 
(4) Real Cédula de 27 de Septiembre de 1501. (Archivo de Indias de Sevilla.) 
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necesario fuere confirmarlas de nuevo las confirmaremos (D. 
Después de recordar estos tan conocidos documentos, bien se 
puede proclamar muy alto, que España y los Reyes Católicos 
no fueron jamás ingratos con Cristóbal Colón. Honrado había 
sido y honrado quedó. En el cuarto viaje que emprendió desde 
Cádiz á 11 de Mayo de 1502, aun enriqueció los dominios es- 
pañoles con nuevos descubrimientos que aquilataron sus servi- 
cios y su lealtad á 10s Reyes Católicos. Este último viaje duró 
hasta el 7 de Noviembre de 1504. | 20% 

Al morir dos años después, Colón dejaba completada una 
obra que asombró á toda la cristiandad. Si el mérito de los hom- 
bres se estima por la importancia y utilidad de las empresas que 
vencieron, ningún mérito es comparable al de Colón: las nacio- 
nes europeas le deben el más grande elemento de su poder y de. 
sus riquezas: la España en particular, su más bello título de 
gloria: las ciencias sus progresos. Si desatendiendo. el resultado- 
no se quiere hacer entrar en el avalúo del mérito más que el 
trabajo de la obra, ninguno fué más grande que el empleado pór 


Colón en su memorable descubrimiento: todo era preciso ven- - 


cerlo, porque todo se le oponía; la ciencia, los hombres, el 
Océano. Justa, por tanto, y agradecida la posteridad, ha colo- 
cado su nombre en el corto catálogo de los bienhechores del 
género humano (2). Fué uno de sus inmediatos resultados el 
atraer, primero á la Española, luego á Tierra Firme y más tarde. 
á Méjico, el Perú y al Río de la Plata, aquellos valerosos sol-: 
dados, que estimulados por un espíritu religioso, rayano en el: 
fanatismo, buscaban nuevas ocasiones de pelear, sobre todo, si. 
lo nuevo estaba pintado, como lo estaba, con mezcla de peligros 
y de riquezas. Ya esto lo criticó Gonzalo Fernández de Oviedo 
al decir, que tan á obscuras iban muchos á las Indias, que la: 


pobreza de los unos, la codicia de los otros y la ambición de los. 


más, no les dejaba entender lo que hacian ni á quién seguían (3). 
Era en aquellos tiempos el sentimiento religioso el móvil de las. 


») 


(1) Real Cédula de 14 de Marzo de 1502: Fernández Navarrete, tomo 1, pág. 277. 


(2) Baralt, Resumen de la Historia de Venezuela desde su descubrimiento en el siglo XN ; 


Paris, 1841. 
(3) Fernández de Oviedo, ¿Historia general y natural de SEN Indias, one XXXV, Les 
tulo 1v. 
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conquistas, pero repitiendo con Cantú, que el pueblo que á la 
par de sus grandes hechos no confiesa sus miserias, no merece 
figurar en el catálogo de las naciones, no vamos á negar que la 
ambición y la sed de oro arrastró al nuevo mundo á muchos de 
los expedicionarios. Todas las acciones humanas encierran 
humanos móviles, pero las cualidades heroicas sólo se revelan 
cuando obedecen á nobles aspiraciones. Así, no es maravilla 
ver á aquellos soldados valerosos, curtida la tez por la intempe- 
rie de los campos de batalla en Castilla, en Andalucía, en Italia, 
en Alemania, en Africa, en Francia y en los Paises Bajos, é 
insensible el corazón átodo temor, ofrecer sus invencibles man- 
dobles en trueque de gloriosas aventuras, y secundar las ajenas 
ambiciones, ante una perspectiva engañosa para sus viciosas 
costumbres. Sus muestras de valor y perseverancia asombraron 
al mundo, hasta recoger, cualquiera que fuese la manera, el 
metal deseado, ó sucumbir en los vírgenes bosques, en las abra- 
sadoras arenas de los desiertos, ó sobre las nevadas cumbres, 
sin conseguir el fin que los animaba (1). Entusiasmados los espa- 
ñoles con todo lo nuevo, y más cuando la novedad andaba mez- 
clada de peligros y riquezas, aumentóse la emigración y con ella 
se crearon relaciones mercantiles que se resentían de la escasez 
de los medios de transporte. Castilla misma no tenía entonces 
marina. Carecía de hombres que supieran dirigir las armadas y 
manejar las naves. Y hasta la repugnancia del Príncipe de Ara- 
gón á interesarse en la empresa castellana, impidió que las mer- 
cantes naves catalanas prestaran su actividad y su concurso á 
tan memorable obra. El comercio y el interés que lo estimula, 
no encontraron diques ni obstáculos, y bien pronto se estable- 
ció una corriente mercantil que era lazo de unión entre ambos 
países, y que después había de contribuir á su civilización, á su 
progreso y al común bienestar. Hasta entonces había bastado 
una Aduana en Cádiz y otra en la Española, pero aumentando 
las necesidades del tráfico y las importaciones, se impuso la 
creación de un centro general de contratación, que hoy se llama- 
ría Docks, y que en 20 de Enero de 1503 se les ocurrió ya álos 
Reyes Católicos, siempre solicitos en todo lo que se refería á 
la buena administración y gobierno de sus pueblos. 


.. (1) Lobo, Historia general de las antiguas colonias hispano-americanas, tomo 1, pág. 17. 
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Al ensanchar el comercio su esfera de acción, fué necesario 
facilitar la contratación, simplificar sus fórmulas y poner en con- 
tacto y relación á comerciantes y mercaderes. En unas partes 
llamáronse Casas de Contratación; y en otras, ora Coleg1os, ora 
Lonjas de comercio. La Casa de Contratación más antigua en 
España es la de Barcelona, iniciada en 1380 y habilitada en 1401. 
Siguieron las de Perpiñán en 1412; la de Valencia en 1482;la de 
Burgos en 1494; la de Bilbao en 1511; la de Zaragoza en 1551; 
la de Madrid en 1632, y la de San Sebastián en 1682. Pero la de 
de Sevilla merece especial mención por haberse establecido 
cuando empezó á florecer el comercio de nuestros reinos con el 
de Indias por el descubrimiento de éstas. Cuando se realizaron 
las primeras expediciones, cada caso particular se resolvía por 
comisiones especiales, de las cuales formó principal parte don 
Juan Rodríguez de Fonseca, Deán de la Catedral de Sevilla, y 
después Obispo de Badajoz, Palencia y Burgos. Estando la reina 
D.* Juana en Alcalá de Henares á 14 de Febrero de 1503, hizo 
saber al Dr. Sancho de Matienzo, canónigo de Sevilla, á Fran- 
cisco Pinelo, Jurado, y á Ximeno de Briviesca, contador de la 
Armada de las Indias desde 1501, que juntamente con el Rey 
había mandado hacer en las Atarazanas de dicha ciudad una casa 
para la contratación y negociación de las Indias y de Canarias 
y demás islas que se habían descubierto y se descubriesen, á la 
cual se habian de traer todas las mercaderías y otras cosas que 
necesarias fueren para la dicha contratación, y las que se hubie- 
sen de llevar á dichas islas y traer de ellas. Nombró por Factor 
á Pinelo, por Tesorero á Matienzo y por Escribano á Ximeno, 
y les encomendó usasen estos oficios con arreglo á una instruc- 
ción que Veitia Linage no pudo encontrar ni examinar en su 
renombrada obra (1), y que hoy es muy conocida (2). Son las 
primeras Ordenanzas para el establecimiento y gobierno de la 
Casa de Contratación de las Indias; aparecen aprobadas en Alca- 
lá el 20 de Enero del indicado año 1503 por ante el Secretario 
de los Reyes, Juan López de Lazarraga; y resulta que la casa se 
fundaba para recoger y tener en ella, todo el tiempo necesario, 


(1) Veitia, Vorte de la contratación de las Indias occidentales; Sevilla, 1672. 
(2) Archivo de Indias de Sevilla: Legajo 6.2 de Buen Gobierno, pág. 316 y siguientes. 
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cuantas mercaderías, mantenimientos y otros aparejos fueren 
menester para proveer todas las cosas necesarias para la contra- 
tación de las Indias, y para envíar allá todo lo que conviniera; 
y para rescibir todas las mercaderías é otras cosas que de allá 
se enviaren á estos reinos; para que allí se vendiese dello todo 
lo que se hobiere de vender ó se enviare á vender é contratar 
á otras partes donde fuere necesario. La casa tendría los com- 
partimientos necesarios, y en ella habitarían los Oficiales, que 
entenderían en proveer todas las cosas que conviniesen á la 
contratación y buen despacho. Dichos oficios llevarían juntos 
lo que hoy se llama contabilidad, y entonces se llamó el cargo 
y la data. Tomáronse precauciones para que no pudiera mediar 
ni fraude ni engaño, y se encargó al Factor y Tesorero procu- 
raran informarse de las mercaderías que pudieran ser provecho- 
sas y buques que serían menester para transportarlas. Se les 
encomendó astucia y cuidado acerca de lo que se pidiese fiado 
ó debiera comprarse á plazo, para que en los viajes no se 
experimentase dilación alguna. Buscarían capitanes y escriba- 
nos que fuesen personas fiables; concertarían los fletes; darían 
por escrito las instrucciones para la navegación; se enterarían 
de todas las cosas de allá; llevarían cuenta y la darían de todo 
el oro que se importase, teniendo cuidado de hacer labrar el 
dicho oro en la Casa de la Moneda de la ciudad de Sevilla; 
tomarían noticias de cuanto se necesitara en la Mar pequeña, ó 
Cabo de Aguer, y en las Islas Canarias; llevarían cargo general 
de todo cuanto debiera hacerse, así en la tierra que descubrió 
Bastida, como en las islas donde se fallaban las perlas y las 
que descubriese Colón, averiguando qué mercaderías había en 
ellas. Y terminaron declarando, que todas las mercaderías que 
se cargaren ó sacaren de la dicha Casa y las que se trajeren á 
ella, serían francas de almojarifazgo é de todos los otros dere- 
chos, así de entrada como de salida, é de alcabala de la primera 
venta. La Casa de la Contratación no se estableció en las Ata- 
razanas de Sevilla, sino en el Alcázar viejo, que antiguamente 
llamaban el Cuarto de los Almirantes (1), y la declaración de 
puerto franco por un lado, y por otro las importantes operacio- 


(1) Real Cédula de 5 de Junio de 1503. 


nes que se le habían confiado, hicieron de Sevilla el centro del 


comercio español, y de su mencionada Casa un establecimiento 
de depósitos, compras, ventas, almacenes de abastecimientos y 


contratación, que le permitía concertar con Juan de la Cosa, 


entre otros, su expedición al Urubá, para ir á descubrir las tie- 
rras é islas de las perlas, que aun no habían sido visitadas por 
Colón ni por el Rey de Portugal (1). Pocos años después, los 


mismos oficiales, que lo eran Matienzo, Pinelo y Juan López. 


de Recalde, expusieron á la reina D.* Juana que la experien- 
cia aconsejaba conservar y aumentar el trato con las Indias, en 
especial en lo de los cambios que los Maestres de los navíos 
tomaban á riesgo, y sin los cuales no podrían realizar sus viajes, 
y la Reina, afirmando que la malicia en los hombres de los malos 
pensamientos no cesaba, ordenó que todo el que quisiere tomar 


dinero á cambio, probase antes la propiedad de la nave ó la 


autorización para obligarla, so pena de perder el buque y cien 
ducados de oro aplicables al Fisco (2). 

A medida que aumentaba el tráfico mercantil con las Indias, 
acrecían sus necesidades y tenían que ampliarse las atribuciones 
de la Casa de Contratación, donde eran frecuentes y casi dia- 
rias las cuestiones con los comerciantes, mercaderes, navieros, 
maestres, capitanes, pilotos y marineros. Además; no bas- 
tando la práctica, ni satisfaciendo los estudios de las matemáti- 
cas que se cultivaban en varias provincias y Estudios generales 
del Reino, se pensó en satisfacer las necesidades científicas 
para promover los adelantamientos de la marina y de la nave- 
gación, fomentando el estudio y los progresos de la náutica. El 
Rey Católico llamó á la Corte á Juan Diaz de Solís, Vicente 
Yáñez Pinzón, Juan de la Cosa y Americo Vespucio, les oyó 


y resolvió que como hombres prácticos se embarcasen para 


descubrir hacia el S. por la costa del Brasil adelante, esti- 


mando que uno de ellos quedase en Sevilla para trazar las car- 


tas de marear, y anotar en ellas lo que se fuese descubriendo. 


A este efecto designó á Americo Vespucio, nombrándole Pi- 


A 


(1) Archivo de Indias: Libros Generalisimos, tomo 1, pág. 124, citado por Le- 


guina. 
(2) Archivo de Indias: Papeles de contratación; 29 Noviembre 1507. 
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«loto mayor de la Casa de Contratación con 50.000 maravedís 
de salario (1). Fué desde entonces examinador de todos los 
“pilotos de la carrera de las Indias y Censor del Catedrático de 
.cosmografía y del cosmógrafo que fabricaba los intrumentos 
náuticos, y como las oposiciones se realizaban en la Casa de 
Contratación, adquirió ésta el concepto de Centro científico, 
aumentando su importancia (2). 

Y relata Herrera (3), que como fuesen creciendo los nego- 
cios de las Indias, pareció al Rey en 1510, que su buen go- 
bierno dependía de la Casa de Contratación de Sevilla, y or- 
denó que el Almirante tuviese con ella correspondencia, y que 
las justicias ordinarias y los Jueces de la Audiencia de Grados 
guardasen á los de la Casa su jurisdicción, porque todos habían 
de estar en favorecerla. El Rey no tardó mucho en reformar 
su organización, pues desde Monzón, á 15 de Junio de 1510, la 
dió nuevas Ordenanzas, en las que sin alterar la esencia del Es- 
tablecimiento, amplió sus funciones á resolver las cosas de jus- 
ticia, á intervenir las comunicaciones del Almirante, á cons- 
truir una casa de armas, y otros asuntos más menudos (4). 
Surgieron dudas, y á reclamación de los Oficiales, que lo eran 
entonces Matienzo, Recalde y el comendador Ochoa de Isa- 
saga, se declaró en 1511, cuándo y en qué forma debían 
reunirse dichos Oficiales, quienes además de los asuntos de jus- 
ticia y hacienda, resolverían si las mujeres, los hijos de los re- 
conciliados y los que probasen serlo de cristianos viejos, po- 
dían pasar á las Indias. Y les encargó guardasen secreto y 
fidelidad en todas las cosas de la navegación general, no escri- 
biendo particularmente al Rey, ni otra persona alguna (5). 
Estando la reina D.* Juana en Burgos, á 20 de Marzo de 
1512, determinó, que los debates y diferencias que pudiera 
haber entre los mercaderes, comerciantes, maestres y marine- 








(1) Real cédula dada en Burgos á 22 de Marzo de 1508. 

(2) Fernández Navarrete, Disertación sobre la historia de la náutica, obra póstuma; 
Madrid 1846. 

(3) Herrera, Década primera, lib. VILL, Cap. IX, pág. 275. 

(4) Archivo de Indias en Sevilla, leg. 6.” de Buen Gobierno. 

(5) Copia coetánea en el Archivo de Indias €n Sevilla, leg. 6.” de Buen 7. 
bierno, pág. 383. 


ros que iban á las Indias, fuesen resueltas por los Fueces de la 
Contratación, breve y sumariamente, sin figura de juicio, tan 
sólo la verdad sabida, en cuyas prescripciones pudieran con fa- 


cilidad distinguirse los primeros gérmenes de los Tribunales 


españoles (1). Las facultades mercantiles, administrativas é in- 
terventoras, que fueron la base de la primera organización de 
la Casa de Contratación, se extendieron á lo judicial, y desde 


entonces ya no hubo asunto grande ni pequeño que con las. 
- Indias se relacionase, que no pasara por sus manos. A sus cer- 
- tificaciones debía darse toda fe y crédito, y el 17 de Octubre: 


de 1511, estando en las gradas de la Iglesia de Nuestra Señora 
de Sevilla, junto á la pila de hierro, los Oficiales de la Casa, 
pregonaron, por voz de Francisco Ramos, para que cada día se 
ennoblecieran más las dichas Indias, que pudieran llevarse li- 
bremente mantenimientos y mercaderías á las islas Española y 
San Fuan, que entonces se poblaba, llevando las armas que 
quisieren, quitando la imposición del castellano que pagaban 
anualmente por cada cabeza de indio que se les daba por re- 
partimiento, y sirviéndose libremente de los que cogieren en 
otras partes; sistema vergonzoso de cautividad que contribuyó 
con las Encomiendas y los rigores de los encomenderos á crear 
antagonismos profundos entre dos razas que estaban destinadas 
á fundirse y á ser hermanas, como pregonaban las misiones y 
enseñaba el Evangelio. Y creció tanto la importancia de la 
Casa de Contratación, que al saber que los corsarios amena- 
zaban las costas de Cuba, pudieron en poco tiempo fletar dos 
.carabelas para guardarlas (2). Y hay quien asegura, que las con- 
tinuas piraterías, la revisión de las cartas de marear y la crea- 
ción de una Junta de cosmógrafos y pilotos, á la par que la 
fábrica de navios para ir á las Indias, motivaron en 1515 seve- 
ras disposiciones del Monarca, que se maravillaba de que los 
Oficiales no hubiesen reparado en estas particularidades, y les 
encarecía tuviesen en adelante mejor pensar en aquéllos, y 


(1) Declaración Real de 23 de Septiembre de 1511: Colección de documentos 
inéditos publicados por la Real Academia de la Historia, tomo 1 de Cuba, pág. 75. 

(2) Real Cédula de 21 de Abril de 1513 publicada en la Colección de documentos 
inéditos antes citada, tomo 1 de Cuba, pág. 3. 





más cuidado en buscar caminos para acrecentamiento de los 
negocios de aquellas partes (7). 

El establecimiento de la Casa de Contratación de las In- 
dias en Sevilla, y las atribuciones que se la otorgaron, hicieron 
de dicha ciudad el emporio del comercio de España. Allí se 
encontraban la mayor parte de los productos nacionales, y allí 
se recibían las mercaderías de Flandes, Francia, Inglaterra, 
Italia y Portugal; y abastecida la Nación, el resto tornaba á 
cargarse para las Indias. No falta escritor que afirme que á 
mediados del siglo xv1 había en Sevilla mercaderes tan cauda- 
losos, que atravesaban todo el oro y plata de una flota, y en 
dos ó tres meses, si bien les sucedía, ganaban millones de es- 
cudos (2). La prosperidad de Sevilla alarmó á otras provincias 
marítimas, y cuando las Cortes se reunieron en Santiago y la 
Coruña en 1520, los Procuradores suplicaron al Emperador 
que los Oficiales de la Casa de Contratación fuesen naturales, 
y no se mudasen ni de Sevilla ni de estos reinos en ningún 
tiempo, á que contestó $. M. I., quen: había innovado ni en- 
tendía innovar en ello cosa alguna (3). Pero no habían trans- 
currido aún dos años, cuando se presentó al Emperador una 
solicitud, enumerando las ventajas que resultarían de estable- 
cer en la Coruña la Casa de Contratación para el comercio de 
especiería. Consignábase, que la mayor parte de ésta se gastaba 
en Flandes, y muy poca en Levante, y se detallaban los incon- 
venientes que ofrecía el río de Sevilla y su barra, y las ventajas 
que presentaba la Coruña para el embarque y desembarco de las 
naves que debían hacer la carrera de las Indias(4). Estas razones 
influyeron tan poderosamente en el ánimo del Emperador, que 
en 22 de Diciembre de 1522 accedió á los deseos de la Coruña, 
y ya desde entonces quedó herida de muerte la Casa de Contra- 
tación de Sevilla. Y, sin embargo, su organización y atribucio- 
nes aun constituyeron parte de la célebre Recopilación de las 
leyes de Indias, y servían de estímulo para que D. Joseph de 


(1) Herrera, Historia de Indias, Década 2.*, lib. 1, cap. xI1, pág. 18. 

(2) Mercado, Tratos y contratos de mercaderes, lib. 11, Cap. Iv. 
- (3) Cortes de León y Castilla, publicadas por la Real Academia de la Historia, 
tomo IV, pág. 322. 

(4) Archivo de Indias en Sevilla, leg. 1.9, Papeles del Maluco de 1519 á 1547. 


Veitia Linage escribiese su libro, Vorte de la contratación de 
las Indias occidentales, obra clásica, donde los curiosos podrán 
encontrar lo que no cabe dentro del marco de una conferen- 
cia. La obra comenzada se consumó expidiendo Real cédula 
en 1529, permitiendo la salida de naves registradas de los puer- 
tos de la Coruña, Bayona de Galicia, Avilés, Laredo, Bilbao, 
San Sebastián, Málaga y Cartagena, á condición de que los re- 
tornos fuesen precisamente á la Casa de Contratación de 
Sevilla, so pena de la vida y perdimiento de bienes, condición 
tan dura y onerosa, que el comercio prefirió no hacer uso de 
la estéril y amenazadora libertad que se le otorgaba (1). Quien 
brillantemente historió la economía política en España, añade 
que en 1550 empezaron las controversias entre Cádiz y Sevilla 
acerca de cuál de los dos puertos debía ser el punto de partida 
para la carrera de las Indias. Desde 1680 el comercio se de- 
claró propicio á Cádiz, ya por excusar las dificultades y peligros 
del paso de la barra de San Lúcar, ya porque creciendo el 
porte de los bajeles, fué preciso buscar mejor fondeadero. La 
causa pública y el servicio del Rey pedían la mudanza de los 
Tribunales de contratación y del Consulado á la plaza donde 
se habian asentado los negocios, y el Gobierno, consultando la 
comodidad de todos, la decretó en 1717; y así acabó la prospe- 
ridad de Sevilla (2). Fué, pues, la Casa de la Contratación un 
poderoso auxiliar del poder central, con una organización sen- 
cilla, honrada é inteligente, y con bien pocas leyes, pero con 
mucho deseo contribuyó al fomento de los nuevos intereses 
que España iba creando en las apartadas regiones de las Indias. 

Ansiosos los Reyes Católicos del acierto; amantes de la 
buena gobernación, y con el deseo de vigilar los actos de la 
Casa de Contratación de Sevilla, luego que se hallaron las In- 
dias, se conoció ser grandísimo negocio, aunque núnca se ima- 
ginó que había de llegar á tanta grandeza, y todo fué consul- 
tado á Juan Rodríguez de Fonseca, hermano del Señor de Coca, 
Deán de Sevilla y después Obispo de Burgos. También enten- 


(1) Campomanes, Zducación popular, pár. 19.—Jovellanos, Consulta sobre el fomento 
de la marina mercante. 
(2) Colmeiro, Historia de la economia política, tomo II, pág. 402. 
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dió.en las cosas de Indias Fernando de Vega, Señor de Graja- 
les y Comendador mayor de Castilla; el Gran Canciller Mer- 
curino Gatinara, Mr. de Lassao, que era de la Cámara del 
Emperador; el Licenciado Francisco de Vargas, Tesorero ge- 
neral de Castilla y otros letrados, pero sin cargo, comisión ni 
organización determinada. Los nombraba el Rey ó los gober- 
nadores, según las necesidades lo exigían; y datos hay de que, al 
menos desde 1511,se celebraron grandes Consejos para todos 
los grandes sucesos de las Indias. Robertson (1) supuso equi- 
vocadamente que el Consejo de Indias se estableció por Fer- 
nando V en el año mencionado. El concienzudo Herrera ase- 
gura (2), que cuando Pedro de Arbolanche, enviado por Vasco 
Núñez de Balboa, se presentó al Rey en 1514 para anunciarle 
el descubrimiento del mar del Sur, le recibió con gran gozo 
Juan Rodríguez de Fonseca, que ya era Obispo de Burgos, y 
el comendador López de Conchillos, en quien se resumía todo 
el Consejo y gobernación de las Indias, porque no había aún 
entonces Consejo particular de ellas. Cuando se presentaban 
las cosas arduas, Fonseca consultaba con los doctores Zapata 
y Palacios Rubios y Licenciados Santiago y Sola. Bernal Díaz 
del Castillo (3) refiere que al hacerse en 1520 ciertos repartos 
de indios entre los soldados de Hernán Cortés, hubo quejas, y 
muchos amenazaban con que lo harían saber en Castilla al Rey 
y álos de su Real Consejo de Indias. Don Pascual Gayangos 
ha dicho (4) que tuvo á la vista una Provisión original del 
Consejo de Indias de fecha 15 de Febrero de 1521. A pesar de 
estas sospechas, es común opinión que hasta el 1. de Agosto 
de 1524 no estableció D). Carlos 1 de Castilla, V de Alemania, 
su Consejo Real de Indias para despachar las causas, mercedes 
y todas las otras cosas de aquellas partes por sello y registro, 
conforme á los otros Consejos de Castilla. Fué su primer pre- 
sidente Fr. García de Loysa, General de la Orden de Santo 
Domingo, confesor del Rey y Obispo de Osma, Consejeros el 


(1) Robertson: Obras escogidas. Historia de la América; Barcelona, 1840. 
(2) Herrera, Décadas citadas. 

(3) Conquista de Nueva España, Cap. CXXXV. 

(4) Votas á las cartas y relaciones de Hernán Cortés; introducción, pág. XVIL. 
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Obispo de Canarias, el Dr. Beltrán, el Protonotario Pedro 
Mártir de Angleria, Abad de Jamayca, y el Licenciado Galin- 
dez de Carvajal. El Licenciado Prado desempeñó el cargo de 
Fiscal. Sus sueldos y propinas no eran escasos (1). A semejanza 


(1) Á la cariñosa amistad de D. Justo Zaragoza debemos el siguiente documento: 


JUNTA DE GUERRA. 


SUELDOS QUE POR LO ANTIGUO GOZABAN EL SR. PRESIDENTE Y MINISTROS 
DE LA JUNTA DE GUERRA DE INDIAS. 


Maravedís 
de la Reales y maraye- 
p plata antigua. dís de vellón, 
El Sr. Presidente gozaba: 


Por la cera de la Candelaria. ......... AA 17.408 960 
Por las tres propinas y luminarias ordinarias. ........ 255.408 14.085 
LODO RA add eos E 272.816 15.045 

El Sr. Ministro y Secretario: 
Por la cera. de la Candelaria. .. coo... ANA 8.704 480 
Por las tres propinas y luminarias ordinariaS......... 127.704 7.042 
TODO daa a a 136.408 7.522 


CONSEJO DE INDIAS. 
SUELDOS ANTIGUOS DEL SR. PRESIDENTE Y MINISTRO DEL CONSEJO DE INDIAS. 


Maravedís 
de la Reales y marave-- 
plata antigua. dis de vellón. 


El Sr. Presidente gozaba: 


Por la cera de la Candelaria.......... AO ea 17.408 960 
Por salari0....... e o a e cosas 500.000 27.573,18 
Por casa de aposento.. io rio sa A De y 340.000 18.750 
Por los 500.000 mrs. en 1 plata de la nómina general. 500.000 27.573,18 
Por las tres propinas y luminarias OrdinariaS......... 277.848 15,322/17 


LODO. ete ....o 
El Sr. Ministro gozaba: 


Por/la:cera de la Gandelarid. so ciadsis > 20.200 0 ales 8.704 480 
Por Salario... «ne cacensa eo o e loa e AN 300.000 16.544,04 
Par tasa de (AposentO. 3. desa eo oe oca ARIES 153.000 0437 
Por las tres propinas y luminarias ordinarlaS......... 138.924 7.661,08: 
Por los 200.000 mrs. de vellón de la nómina general 

reducidos a platar adios eje nano e lalal a RE ARA 106.667 5.882,12 

E A 707295 39.005,07 

El Sr. Secretario gozaba: 
Por cera de.la Candelaria. pl fool e ele a se SORA 8.704 .480 
POLRAIATIO AN les A 250.000 13.786,26 
Por parte de salario en mesadaS...ooooooooooooo.... 100.000 5.514,24. 
Por casa de Aposento. ........ A 153.000 3. A3MIA 
Por las tres propinas y luminarias OrdinariaS......... 138.324 7.661,08 
Por los 100.000 mrs. de vellón de la nómina general 

enrplata a acia e US Roa o 53.333 2.941,06 


MODO a a ala 





1.635.256 


703.961 





90.1709,10- 


38.821,19 





de lo que existía en el Consejo de Castilla, se creó en 1600 la 
Cámara de Indias, que fué suprimida por Carlos II (1). Su po- 


POR LA CÁMARA. 


El Sr. Presidente gozaba. 


Ponle cordea GANndelarid/ ecc roo os e da 
Por las tres propinas y luminarias OrdinariaS......... 


DODO Me Pa e SS 


El Sr, Ministro y Secretario: 


ami cera ne le. Candelaria. veces aras. aos 
Por las tres propinas y luminarias ordinarias......... 


DODON Edad da ela dle e 


Maravedís 


de la 


plata antigua. 


17.408 
450.000 


467.408 


8.704 
225.000 


233-704 


Reales y marave- 
dís de vellón. 


960 
24.816,06 


25.776,06 


.480 
12.408,03 


12.888,03, 


OBVENCIONES EXTRAORDINARIAS QUE POR LO ANTIGUO GOZABAN LOS SEÑORES 
PRESIDENTE Y MINISTROS DEL CONSEJO. 


El Sr. Presidente gozaba: 
Por los aguinaldos de las tres Pascuas, el del dia del 


Corpus y.comida de Navidad co. eo ocesnone a 136.000 7.500 
Por los dulces del verano........ A oa y ele 68.000 ASA 
Por los de las tres fiestas de tOrOS....oooooooo.oro»». 40.000 2250 

Fa o ALA A A 244 800 13.500 

El Sr. Ministro y Secretario: 

Por los aguinaldos de las tres Pascuas, el del dia del 

Corpúsiy.comida de Navidad. .oocoseroorono» a 68.000 77 SO 

Por los dulces del veran0....o..oooo.o.u... a A aa 30 34.000 1.875 
Mrorios delas tres fiestas de lOrOSc..oososormmm. ros 20.000 1.125 
LODO as al AE 122.400 6.750 
POR LA CÁMARA. 
Maravedís 
de la Reales y marave- 


El Sr. Presidente gozaba: 


Por los aguinaldos de las tres PascuaS.. ..co.ooooooo.. 
Por los tablados de las tres fiestas de toros. ... 


TODO... € Sa, y 6... .0.000 
El Sr. Ministro y Secretario: 


plata antigua. 





450.000 
102.000 


552.000 


dis de vellón. 


24»816,C6 
5.625 


30.441,06 


Porlos aguinaldos de las tres Pascuas.....oooooooo.o . 225.000 12.408,03. 
Por los tablados de las tres fiestas de tor0S........... 51.000 2 EBPLIZ 
LODO e cto oa 276.000 15.220,20 





Asi mismo gozaba el Sr. Presidente por cada luminaria extraordinaria 17.136 ma- 
ravedis de plata antigua que valen 945 reales de vellón, y si había Cámara, otra tanta 
cantidad por la Cámara, y si Junta de guerra, otra tanta cantidad por la Junta. 

El Sr. Ministro y Secretario gozaban la mitad con las mismas circunstancias. 





(1) Ms., Biblioteca Nacional, Y, 62. 
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der fué muy grande, y conocía de mayor número de asuntos 
que el de Castilla, pues tenía á su cargo Iglesias, Estado, Gue- 
rra, Justicia, Cámara, Hacienda, Gobernación, Armada y pro- 
visión de ellas (1). El primer asunto de que trató fué de la 
libertad de los indios, que tanto preocupó á la Reina Cató- 
lica, al P. Las Casas y á todos los que sentían latir en su pecho 
los sentimientos de la caridad y de la filantropía. Las opiniones 
eran varias, y aun cuenta Herrera, que hallándose enfermo el 
Emperador de cuartanas, el 26 de Octubre de 1524, entró en 
la Cámara del Consejo que se tenía en el monasterio de San 
Pablo, el comendador Francisco de los Cobos, Secretario 
de S. M. y de su Consejo, y estando presentes el Obispo de 
Osma, los Doctores Beltrán, Maldonado y Pedro Mártir de 
Anegleria, se hizo constar que S. M. ordenaba, para que los ne- 
gocios no se embarazasen por su indisposición, que durante 
ella, hasta que pudiese firmar sin daño de su salud todas las 
cosas de Justicia que se proveyesen por dicho Consejo, se des- 
pachasen por cartas firmadas por el Presidente y Consejeros y 
selladas con el sello real, como se hacía en el Consejo de Cas- 
tilla, con tal que esto se entendiese para cosas tan sólo de Jus- 
ticia y expedición de negocios, y no oficio, ni merced, ni espe- 
cie de ello. El Consejo de Indias era, además, tribunal de 
apelación de todos los fallos que pronunciaba la Casa de Con- 
tratación de Sevilla, formando entre ambas la organización 
judicial y administrativa de cuantos asuntos se relacionaban 
con aquellas apartadas regiones. Llegó á inspirar tan gran con- 





RESUMEN. 
Maravedis 
de la Reales y marave- 
plata antigua. dís de vellón, 
Sueldos antiguos del Sr. Presidente del Consejo de 
LEAVE T > A IS ae e An 1.635.256 90.179,19 
Por la Cámaras. 02251 SA A AAA 467.408 25.776,06 
2.102.664 115.955,25 
OUbDvéncioné8s extraor diarias scr ncboaa ale o 224.800 13.500 
Por la Amara a ladilla sabio ANDO A ev 552.000 30.441,06 
Luminaria extraordinaria......... da el o e a 17.136 945 
Por la Cámara........ ES OS AA ARO ANA do 17.136. * 945 
Por la Junta de Guerra. ...... Pp A RA AÑ 17.136 945 


2 930.872 1027331 
(1) Ms., Biblioteca Nac:onal, Q, 104. 





fianza al Emperador, que en 23 de Abril de 1528, se expidió 
Real cédula ordenando, que en todos los despachos de merce- 
des y provisiones de gobiernos de las Indias las realizase sin 
consultar, enviándolas á firmar doquiera estuviese S. M.; que 
resolvieran residencias y procesos entre partes, sentenciándo- 
los, y que determinase todo lo referente á la Armada de Ma- 
luco sin consultarle, pues sí otra cosa hizieredes, me ternia por 
deservida de vosotros (1). Al ausentarse de nuevo el Empera- 
dor en 1539, confirió poder al Cardenal Arzobispo de Sevilla 
para la gobernación y administración de las Indias y tierra 
firme del mar Océano, y le autorizó especialmente para que el 
Consejo se reuniese en su casa, como entonces se hacía, guar- 
dando lo acostumbrado en los casos ordinarios, pero sin man- 
dar legitimaciones de hijos clérigos, ni habilitaciones para usar 
oficios á personas que hubiesen renunciado su sagrado carácter, 
ni hacer mercedes, ni librar contra las Indias, ni contra la Casa 
de Contratación ningunos maravedís de merced, ni donar 
rentas, pechos, ni otra cosa perteneciente á la Corona Real por 
vacante ni en otra manera, ni proveer los oficios de oidores en 
las Indias, ni los oficios de la Casa de Contratación, ni dar 
licencias para pasar esclavos á dichas Indias si no fueran cuatro 
_álos que iban á poblarlas, ni proveer obispados ni dignidades 
que se reservaban, ni hidalguías, caballería, naturaleza nitenen- 
cia sin consulta. Lo referente á las cosas de Justicia, lo firmaría 
el Cardenal de Toledo, y los despachos para la Casa de Contra- 
tación lo suscribiría el Cardenal de Sevilla (2). 

De regreso el Emperador, en Cardona, á 20 de Noviembre 
de 1542, se preocupó de nuevo de la organización del Consejo 
de Indias, y después de algunos consejos, cuyo recuerdo aun 
podría ser oportuno, fijó las bases del sistema colonial español, 
que conviene recordar á los enemigos de España y á los que 
han alimentado sus diatribas con el trato que los primeros po- 
bladores dieron á los indios, y con la esclavitud, condición ge- 
neral de ciertas razas en los pasados tiempos. Después de de- 


q€_A«AMMS]2.| 


(1) Archivo de Indias: Patronato; estante 2.”, leg. */,s. 
(2) Instrucción de 10 de Noviembre de 1539. Archivo de Indias: Patronato; 
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clarar Carlos I de Castilla, que su principal intento y voluntad 
fué y era la conservación y aumento de los indios; que fuesen 
instruidos en las cosas de nuestra santa fe católica y bien trata- 
dos como personas libres, encargó al Consejo de Indias que 
platicasen y se ocuparan en pensar y saber lo que sería más 
justo en las cosas de las Indias, y al Fiscal que celase bien la 
observancia de lo mandado. Ordenó que en el Perú y sus rel- 
nos residiese un Virrey y una Real Audiencia, que estaría en la 
ciudad de los Reyes, puesto que cesaría la Audiencia de Pa- 
namá. Estableció otra Audiencia en los confines de Guatemala 
y Nicaragua, y á ellas y á la de Santo Domingo, les hizo dife- 
rentes prevenciones con la tendencia de abreviar la tramitación 
de los asuntos, y en especial que procedieran sumariamente en 
los pleitos entre indios ó con ellos, informándose de los excesos 
y malos tratamientos que se les hicieren en contra de lo dis- 
puesto. A nombre de D. Carlos 1 de Castilla y de la reina doña 
Juana se declaró, que en adelante ni por causa de guerra, ni por 
otra alguna se pudiera hacer esclavo indio alguno, pues querían 
fuesen tratados como vasallos de la Corona de Castilla, pues lo 
eran. Ninguna persona se podría servir de los indios por vía de 
naburia, ni tapia, ni otro modo alguno. Las Audiencias, suma- 
ria y brevemente pondrían en libertad á los indios hechos es- 
clavos contra razón y derecho y contra las provisiones é instruc- 
ciones dadas. Cuidarían que á los indios no se les pusiese carga 
inmoderada ni se les siguiera peligro en su vida, salud y conser- 
vación. No serían llevados á las pesquerías de perlas contra su 
voluntad. Cesarían las encomiendas de indios, y todos los po- 
seídos sin titulo serían para la Corona. Los repartimientos se 
reducirían á una honesta y moderada cantidad, y á los primeros 
conquistadores que no los tuviesen, se les daría lo conveniente 
en los tributos que los indios debían pagar. Las Audiencias se 
enterarían también del trato que se había dado á los indios por 
sus encomenderos, y si resultasen excesos y malos tratamientos, 
serían privados de ellos. En la provisión de los corregimientos 
y otros aprovechamientos se preferiría á los primeros conquis- 
tadores y después de ellos á los pobladores casados, siendo 
personas hábiles para ello. Ya no se oirían en lo porvenir plei- 
tos en demanda de indios. Reglamentáronse los nuevos descu- 
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brimientos y obligóse á dar cuenta á la Audiencia. Ningún Vi- 
rrey ó Gobernador podría ser descubridor. Los tributos que se 
impusiesen á los indios debían ser moderados. Toda petición de 
mercedes quedaba subordinada á las Audiencias. Y, por con- 
clusión, se mandó que todos los indios que fuesen vivos en la 
isla de San Juan, Cuba y la Española, por entonces no fuesen 
molestados con tributos ni otros servicios, sino lo eran los es- 
pañoles, y de dejen holgar para que mejor puedan multiplicar 


y ser instruidos en las cosas de la fe católica, dándoles perso- 


nas religiosas cuales convenga para tal efecto (1). Documento 
memorable aunque poco conocido hasta ahora, será siempre la 
Real provisión que se acaba de extractar, porque aunque su tí- 
tulo sea Vuevas leyes y ordenanzas de Indias, respira en su 
fondo el suave y delicado perfume de la caridad hacia el indio 
que tantes suposiciones desvanece, y que justifica la conducta 
siempre cristiana y siempre generosa que los Reyes de España 
siguieron constantemente en las Indias contra los abusos y 
usurpaciones de los nuevos pobladores. 

El trato de los indígenas fué constante preocupación del Mo- 
narca español, y en 4 de Junio de 1543 dirigió otra Real Pro- 
visión al Consejo de Indias, ampliando su política colonial, y 
declarando, que si los primeros pobladores hubiesen fallecido, 
los beneficios se entendiesen con sus hijos, si tenían edad para 
ello. Obligó á residencia á todo el que tuviese repartimientos 
de indios, so pena de perdimiento de ellos. Los tributos ó ser- 
vicios que podrian pagar, serían tasados por las Audiencias. Se- 
rían bien tratados en sus personas y bienes, y el que los ofen- 
diese ó pusiese las manos en él, en su mujer ó en sus hijos, sería 
castigado conforme á las leyes. No se les exigiría tributo alguno 
sin ser antes moderado y tasado por el Virrey ó Audiencia. 
Y en fin, de cada año se enviaría un avance de los productos 
del almojarifazgo y de los tributos que recibiesen de los in- 
dios (2). El mismo ambiente se respira al leer la Instrucción 
que el príncipe D. Felipe, Gobernador del Reino, en 12 de Ju- 
lio de 1554, dejó á su hermana la princesa D.* Juana al partir 





(1) Archivo delndias: Patronato, est. 2., caj. 1.2, leg. */,s. 
(2) Archivo de Indias: Patronato; est. 2.”, caj. 1.%, leg. */,g. 
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para Alemania, donde estaba su padre, para que gobernara los 
negocios de Indias, á pesar de que aumentaban las necesidades 
públicas y encomendaba mucho al Consejo de Indias que 
siempre tuviesen especial cuidado de hacer traer de ellas, con 
toda brevedad, todo el oro, plata, perlas y otras cosas que allá 
hubiere para S. M. (1). 

Ocupó el Trono español el Rey Felipe II por la abdicación 
"de su padre en el mes de Enero de 1556, y aquella actividad 
portentosa, que es uno de los caracteres distintivos de su perso- 
nalidad, se reflejó en los asuntos de Indias, viéndose obligado 
á aumentar, hasta un límite inverosímil, los derechos de almo- 
jarifazgo é importación, cobrándolo hasta de los esclavos que 
se introdujeran en el Perú por vía de contratación, como cual- 
quier otra mercadería; y si no hubiese sido por las observacio- 
nes de la Casa de Contratación acerca del aumento del derecho 
de avería, el comercio se hubiese arruinado sin remedio. Los 
Reyes Católicos habían mandado desde Granada en 3 de Sep- 
tiembre de 1501, que nadie pudiera pasar á Indias con objeto 
de hacer nuevos descubrimientos sin licencia del Rey. Don 
Carlos, desde Barcelona, en 14 de Septiembre de 1519, luego 
su madre, y después los Reyes posteriores, declararon, que las. 
Indias descubiertas y por descubrir quedasen incorporadas á la 
Corona de Castilla, sin poderlas enajenar, ni desunir, ni dividir 
en todo ni en parte. Y Felipe I1 declaró en 1574, que el patro- 
nazgo de todas las Indias pertenecía privativamente al Rey y á 
su Real Corona, y que nunca podría salir de ella en todo ni 
en parte. Aquella ley reparadora de 1542 había sido anulada 
en 1545, y los infelices indios volvieron á la feroz tiranía de los 
Encomenderos; pero fueron tales sus clamores, que cinco años 
después, los indios encomendados se pusieron bajo la jurisdic- 
ción de los Corregidores y Alcaldes mayores, admitiéndoles 
quejas, agravios y reclamaciones; y reinando Felipe II hubo de 
encargar á las justicias eclesiásticas y seculares, que remedia- 
ran los daños, molestias y vejaciones que padecían los indios, 
favoreciéndolos, amparándolos y defendiéndolos contra cua- 
lesquier agravio, y castigando con particular y rigurosa demos- 


(1) Archivo de Indias. Patronato; est. 2.”, caj. 1.*, leg. */,s. 





tración á los Encomenderos transgresores. Los latidos de 
humanidad de la Metrópoli, ó no llegaban á las Indias, ó si lle- 
gaban apenas se advertían. La institución de protectores y de- 
fensores de los indios había desaparecido, y Felipe II se vió 
obligadoá restablecerla, por haberse experimentado grandes in- 
convenientes con su supresión. ¡Lástima que todos estos senti- 
mientos resulten empañados con la triste revelación de haber 
concedido licencias para vender esclavos, y con los asientos 
para introducir cada año en las Indias 4.250 esclavos negros! 
Y lo que es más doloroso todavía, que los Tribunales del Santo 
Oficio se estableciesen en las Indias en 1569. 

La Hacienda Real de las Indias y la recopilación de sus le- 
yes preocuparon grandemente á Felipe II. Intentóse incorpo- 
rar la Real Hacienda de las Indias á la de Castilla, y hasta llegó 
á nombrarse á Ortega de Melgiza, Contador de la Casa de 
Contratación de Sevilla, para que administrase la de las pro- 
vincias del Perú, juntamente con Hernando de Ochoa, de la 
Contaduría de Hacienda, pero Solorzano afirma que no ha- 
biendo dado esta resolución un resultado práctico, se expidió 
la Real Cédula de 1562 anulando esta forma de administración, 
y que se reintegrara al Consejo de Indias en sus atribuciones 
administrativas (1). Pero la reforma más importante y trascen- 
dental fué la Recopilación de las leyes de Indias, decretada 
en 1570, y de las que sólo se imprimió y publicó el título del 
Consejo y sus Ordenanzas, mandándolas guardar y ejecutar por 
Real Cédula de 24 de Septiembre de 1571, notable por la ex- 
posición de sus motivos y por las atribuciones de que revistió 
al Consejo. Posteriormente, en 1596, mandó que se recopila- 
sen todas las disposiciones dictadas en diferentes tiempos, for- 
mando cuatro tomos impresos. Con el mismo objeto se nombró 
en 1608 una comisión para recopilar las leyes de Indias, que no 
dió resultado ninguno práctico, y sólo en 1628 se publicó un 
libro titulado Sumario de la Recopilación general de las leyes. 
La obra no terminó hasta 1680 en que por ley de 18 de Mayo 
se dispuso guardar y cumplir la Recopilación aprobada, que 
acabó de imprimirse en 1681, según la Real Cédula de 1.” de 





(1) Solorzano, Politica indiana, lib. VI, CAP. XV, pág. 1016. 
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Noviembre del mismo año, y de la que con razón se ha dicho, 
que constituye uno de los más gloriosos monumentos de la his- 
toria nacional (1). 

En esta obra memorable de la legislación ultramarina se han 
reunido todas las disposiciones dictadas en los reinados de Fe- 
lipe II, Felipe 111 y IV y Carlos 11, es decir, hasta fin de la 
dinastía de los Austrias, y en cada ley se indica al margen el 
Monarca que la dictó. Allí se repiten muchas de las disposicio- 
nes de las Ordenanzas de 1571 y se indican otras de 22 de Sep- 
tiembre de 1584 y 31 de Enero de 1591. Del reinado de Fe- 
lipe III se reiteran las Ordenanzas de 25 de Agosto de 1600, 
las de 16 de Marzo de 1609 y otras disposiciones de 20 de 
Marzo y 29 de Noviembre de 1610, y una de 13 de Febrero 
de 1620. Y la mayor parte corresponden al reinado de Fe- 
lipe IV desde 1622 á 1635, y muy especialmente á las Orde- 
nanzas de 12 de Noviembre de 1636 (2). Por ellas se introdu- 
jeron importantiísimas reformas. En el Consejo de Indias habria 
una Funta de guerra para todas las materias referentes á ella; 
y uno y otra residirían en la corte. Tendría la suprema jurisdic- 
ción de todas las Indias occidentales descubiertas y por descu- 
brir, y podría ordenar y hacer con consulta del Rey, las Leyes, 
Pragmáticas, Ordenanzas y Provisiones generales y particula- 
res que por tiempo para el bien de aquellas provincias convi- 
niesen. Sólo el Consejo conocería de los negocios de las Indias 
y hasta de las fuerzas eclesiásticas, siendo su principal cuidado 
la conversión de los indios y poner Ministros suficientes para 
ella, proveyendo lo conveniente para el buen tratamiento de 
los indios. Se previno que todos los pleitos relativos á la funda- 
ción de la Lonja de Sevilla y administración del derecho que 
para ella estaba señalado, se trajesen al Consejo Real de Indias 
para verlos, determinarlos y concluirlos. Y quedó establecido, 
que conocería de las apelaciones que se interpusieren de los 
Jueces, Oficiales y Letrados de la Casa de Contratación de Se- 


(1) Fabié, Ensayo histórico sobre la legislación de los Estados españoles de Ultramar, 
página 6. 

(2) Ordenanzas del Consejo Real de las Indias, nuevamente recopiladas por el Rey 
D. Felipe IV N. S., para su gobierno establecidas. —Año de MDCXXXVI.—Reimpre- 
sas en Madrid por Antonio Marin, año de 1747. 
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villa. Otras medidas reglamentarias completaron estas reformas, 
que fueron recopiladas y publicadas en ¿virtud de la Real cé- 
dula de 18 de Mayo de 1680, reinando Carlos Il de España y 
siendo su Secretario el célebre autor del Vorte de la contrata- 
ción de las Indias occidentales. Haciase constar en su Proemio 
el interés que mostraron siempre los monarcas españoles para 
que aquellos Reinos fuesen gobernados en paz y en justicia; el 
encargo que á instancia del Fiscal del Consejo se dió á D. Luis 
de Velasco, Virrey de la Nueva España en 1552 y 1560 para 
recopilar todas las disposiciones referentes á las Indias; la im- 
presión realizada en 1563 por el Licenciado Vázquez de Puga, 
Oidor de la Audiencia de Méjico; la impresión parcial realizada 
en España en 1570 por orden de Felipe 11, y mandada obser- 
var por Real Cédula de 24 de Septiembre de 1561; los cuatro 
tomos coleccionados por Diego de Encinas, y que comprendían 
todas las disposiciones publicadas hasta 1592; la Junta orde- 
nada en 1608, presidiendo el Consejo el Conde de Lemus para 
proseguir la obra, que no pudieron continuar á pesar del cui- 
dado que puso el Presidente, Licenciado D. Fernando Carrillo; 
la orden dada para proseguirla al Licenciado D. Rodrigo de 
Aguiar, con asistencia de D. Antonio de León, Juez Letrado 
de la Casa Contratación de las Indias; el libro que se ordenó 
formar en 1628 con el título de Sumarios de la Recopilación 
general de leyes, y que por muerte de D. Rodrigo de Aguiar 
prosiguió el Dr. D. Juan de Solorzano, siendo Gobernador del 
Consejo el Conde de Castrillo, que también puso especial cui- 
dado en que se acabase; la Junta que en 1660 presidió el Go- 
bernador del Consejo, el Licenciado D. José González, con lo 
más granado de los Letrados españoles, para la continuación 
del trabajo, en que tomó parte el célebre Dr. Francisco Ramos 
del Manzano, Gobernador, y los Presidentes del Consejo de 
Indias, Condes de Peñaranda y Medellín y el Duque de Medi- 
naceli. Todos estos trabajos se consultaron con el Gobernador 
del Consejo, principe D. Vicente Gonzaga, y el último de los 
Austrias pudo publicar la Recopilación de las leyes de los Ret- 
nos de las Indias, que es la que se mandó guardar por la Real 
Cédula de 18 de Mayo de 1680. 

Pero en aquellos dominios españoles, donde nunca se ponía el 


» y e y p e 


7 a ñ y 
RAR 


das AN ' 7 ES A A PURA MESETA DIA 
SN : AER a o . ” Er TES - E ANA ed a 
e , , Diz) 
ñ 4 


o pe 


au 


sol, resultan, á la par de muchas grandezas, tristes y grandes 
desastres nacionales propios de la notoria decadencia de Es- 
paña. Concretándonos al Consejo Real de Indias y á la Casa de 
Contratación en Sevilla, no quedó uno solo de sus oficios que 
no se donase ó vendiese. Felipe III, en 16 de Julio de 1614, 
donó á D. Rodríguez Pérez de Rivera la Escribania de Cámara 





de la Casa de Contratación. Felipe IV enajenó todos los car- 


gos y oficios de la misma Casa y del Consejo de Indias, haciendo: 
merced gratuita á su privado, el Conde Duque de Olivares, en 
1623 y 1639, de los oficios de Alguacil Mayor de la primera y 
Canciller Registrador de las segundas; y al Conde de Castrillo, 
de la plaza de Alcaide y Guardia Mayor Juez oficial de la Casa 
de Contratación y Juez conservador de las fábricas de la Lonja. 
de Sevilla. Y Carlos II aun pudo vender en 1670 una Escriba- 
nía de Cámara del Consejo y una portería perpetua en 1685; y 
en la Casa de Contratación ya no encontró más que un oficio- 
de Proveedor general de las armadas y flotas de las Indias, 


que enajenó en 19 de Diciembre de 1685 (1). Tamaño derroche 


había de producir una gran inmoralidad, un gran desconcierto: 
en la administración, una verdadera anarquía hasta en la justi- 
cia, desde el momentó que la vigilancia é intervención del 
Estado había pasado á poder y al interés de los particulares. 
La dinastía de los Austrias fué sustituida por la de Borbón, 
con gran ventaja para la administración y gobierno de las In- 
dias. Dedicó Felipe V sus primeras atenciones á pelear en Ita- 
lia, para que en sus manos no se desmembrasen los Estados de 
España, á pesar de haberle señalado el Consejo de Indias los in- 
convenientes de su ausencia, cuando la Inglaterra estaba ha- 
ciendo grandes armamentos para el comercio en las Indias (2). 
Pero las reformas no tardaron en iniciarse con todo aquel 
exceso de centralización que reinaba en Francia y de que bien 
pronto se hizo aplicación en este Pais. Un Real decreto de 3 
de Marzo de 1703 extinguió la Cámara de Indias, resumiendo 
todas sus atribuciones en el Consejo, del cual fué nombrado 


(1) Archivo General Central: Estado; leg. 2.312. 
(2) Biblioteca del Consejo de Ultramar: Papeles del Marqués de Rivas; est. 20» 
tab. 1.?, núm. 730. 


Presidente el Duque de Uceda, que estaba desempeñando la 


Embajada de España en Roma, en sustitución del de Medina- 


celi, que hizo dejación de su cargo (1). Otro decreto de 1o de 


Noviembre de 1713 estableció la nueva planta del Consejo de 
Indias con tres Presidentes y veinte Consejeros, mitad de toga 
y capa; un Fiscal y dos Abogados y tres Secretarios; pero bien 
pronto se anularon estas novedades, pues en 5 de Agosto de 
1795 se ordenó que se observase la planta de los años de :1691, 
1700 y 1703, y el 29 de Abril de 1716 se volvió á establecer la 


Cámara de Indias, servida por un Presidente, cuatro Conseje- 


ros y dos Secretarios (2). Pero la primera prueba del espíritu 
centralizador que dominó en España durante el reinado de Fe- 
lipe V, nos la ofrece el Real decreto de 4 de Diciembre de 
1714, por el cual se establecieron cinco Secretarías, confiando la 
de Indias y Marina á D. Bernardo Tinajero de la Escalera. Al 
apartar al Presidente Orry del manejo de los negocios que tenía 
fiados á su cuidado, y exonerar á D. Melchor de Macanáz del 
empleo que tenía (3), fué restituido D. Antonio Ubilla, Marqués 
de Rivas, en la plaza que desempeñaba en el Consejo de Indias, 
y por vez primera en España se nombró Ministro de Indias al 
Conde de Frigiliana, y de Marina y Comercio al Duque de 
Veragua, quedando suprimida la Secretaría del despacho de 


Indias, que desempeñaba D. Bernardo Tinajero. A nuevo (o- 


bierno correspondía nueva organización, y por Real decreto de 
5 de Agosto de 1715 se reformó la planta del Consejo de In- 
dias (4). La suprema Jurisdicción que manejaba este Consejo en 
todo lo perteneciente al Nuevo Mundo era tan universal, que 
abrazaba toda la diversidad de negociados y expedientes que 
estaban repartidos en los demás Consejos de la Monarquía, ejer- 
ciendo, no sólo la autoridad Real, sino la de legado de la Sede 
Apostólica. La Cámara se limitaba á proponer áS. M. para los 


cargos eclesiásticos, militares y civiles, vacantes (5). Desde la 


(1) Gaceta de Madrid, 8.de Mayo 1703.— Garma, Teatro universal de España, 


tomo IV, pág. 316. E 


(2) Según Garma, en su Zeatro universal de España, el personal y subalternos del 


«Consejo de Indias costaba 1.057.780 reales. 


(3) Real Decreto de 12 de Febrero de 1715. 
(4) Gaceta de Madrid de 13 de Agosto de 1715. 
(5) Garma, obra citada. 


planta de 1715 se crearon dos Secretarías: una llamada del 
Perú, encargada de la correspondencia del Consejo con la Casa 
de Contratación de Cádiz, con los Almirantes, Generales y Ofi- 
ciales de marina sobre los diversos asuntos de las Indias, y 
otra denominada de Vueva España, para expedir todos los 
despachos relativos á flotas y navíos para Méjico, Honduras y 
las Antillas; lo correspondiente al Imperio mejicano, islas Fili- 
pinas y dependencia de la Cruzada en Indias. 

Los Consejos estaban instalados en la planta baja del Real 
Palacio, pero en 20 de Enero de 1717 se resolvió que todos se 
juntasen para el despacho en el Palacio que al fin de la calle 
Mayor habitó la Reina D.? Mariana de Austria, madre de Car- 
los II, que por ello se denominó de la Reina madre, y en este 
mismo Real decreto se estableció un verdadero Reglamento 
para Secretarios y Secretarías. En su virtud, fueron nombrados 
Secretarios de Indias, parte del Perú, D. Francisco de Quinco- 
zes, que lo era de la Cámara de Castilla, y D. Andrés de Coro- 
barrutia, que servia la de Hacienda. Pero la política centraliza- 
dora de este reinado está representada perfectamente por otro 
Real decreto de la misma fecha, en el que, á pretexto de res- 
tablecer el comercio de las Indias en sus primitivas reglas y su 
gobierno en la pureza y observancia de sus propias leyes, cuyas 
relaciones en uno y otro habían aumentado las turbaciones in- 
evitables de la guerra, se ordenó que el Consejo de Indias, re- 
servándose las causas contenciosas y demás negocios de mera 
Justicia, se abstuviese de expedir, y las Secretarías dirigir, cédu- 
las, despachos ni otras órdenes de gobierno, pues todo lo que 
fuere de esta naturaleza se lo reservaba S. M. para mandarlo 
ejecutar por la vía reservada, como tuviere por conveniente. El 
Conde de Frigiliana había entrado en la edad madura, y honro- 
samente fué sustituido por D. Andrés de Pez, en 26 de Enero 
de 1717. Las Secretarías las desempeñaban Corobarrutia y don 
Francisco de Arana, que quedaron reducidos á la categoría de 
Oficiales, según Real decreto de 1. de Mayo de 1717. 

Al nuevo régimen establecido correspondió otro Real de- 
creto de 12 de Mayo del mismo año. A la Casa de Contrata- 
ción se le habían segregado importantes atribuciones, que se 
encomendaron al Intendente general de la marina de España, 
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quedando reducidas las de la Casa á dependencias civiles y 
económicas de escasa cuantía, que se detallaban, y se encargó 
á D. José Patiño redujese su personal á un Presidente, dos 
Ministros asesores, un Fiscal, dos Escribanos y un Contador. 
El Tribunal se establecería en adelante en la ciudad de Cádiz, 
donde además residiría- el Consulado, reduciéndolo á un nú- 
mero correspondiente de individuos. La Gaceta se apresuró á dar 
cuenta de esta radical medida, diciendo: que ála Casa de Contra- 
tación de la ciudad de Sevilla se la dejaba el conocimiento de 
todas las dependencias de justicia (1). El cuadro de las reformas 
lo completó el Real decreto de 11 de Septiembre, extinguiendo 
la Cámara de las Indias y señalando los negocios en que desde 
allí en adelante había de entender el Consejo, pero cuidando 
de consignar, que todo lo que miraba directa ó indirectamente 
el manejo de la Real hacienda, guerra, comercio y navegación, 
corriese por la vía reservada, que era la frase sacramental para 
determinar el máximum de la centralización en una monarquía 
absoluta. Y más tarde (2) se establecieron en todos los domi- 
nios españoles los Intendentes, Contadores y Pagadores, de- 
signando las personas que habían de servir estos cargos, á se- 
mejanza de lo que el cardenal Richelieu tenía establecido en 


Francia. En medio de los cuidados de la guerra, no se des- 


cuidó lo relativo á la navegación entre España y las Indias, y 
se ordenó que todos los años saliesen del puerto de Cádiz cua- 
tro navíos de aviso para el Perú, y otros cuatro para Nueva Es- 
paña (3), á semejanza de la expedición y asiento que en 1716 
salió al mando de D. Juan Antonio Martinet para el Pacifico, 
que se llamó Armada del Sur. Un notable Reglamento vino á. 
fijar condiciones sobre el comercio de las islas Canarias, Tene- 
rife y las Palmas para navegar sus frutos á algunos puertos de 
las Indias (4). Y complementó esta serie de reformas, un aran- 
cel de los derechos que debían cobrarse en Cádiz y en las In- 
dias de los provistos en empleos, así como de los comerciantes 
y propietarios de las naves, 





(1) Gaceta de Madrid de 25 de Mayo de 1717. 
(2) Real decreto de 26 de Julio de 1718. 

(3) Real decreto de 29 de Julio de 1718. 

(4) Real decreto de 14 de Diciembre de 1718. 


Durante el pacifico reinado de Fernando VI, no había de” 
cambiarse el tono particular de la política española, ni modifi- 
carse el carácter y organización del Consejo de Indias. Por el 
contrario, nombrado el Marqués de la Ensenada, en 13 de 
Abril de 1743, Secretario del Despacho de Guerra, Hacienda, 
Marina é Indias, hizo constar en Memoria de 18 de Junio 
de 1747 (1), que no podía haber derecho comercio, porque lo 
hacían todos los ingleses, y por causa de guerra, las rentas del 
Perú, Santa Fe, Cartagena y Nueva España estaban algo em- 
peñadas. Los tres Virreyes, Eslava, Manso y Horcasitas no se 
podían mejorar; pero bien inútiles y perjudiciales habían sido 
algunos de sus antecesores. Eran menester tiempos tranquilos, 
y debía esperarse que resplandeciesen en aquellos países la 
justicia y equidad, colmándose de bienes aquellos y estos natu- 
rales con considerable aumento del Real Erario, y sin exaspe- 
rar á las naciones en su comercio, que por necesidad y po- 
litica era preciso lo hiciesen, aunque no ilícito, sino por los 
puentes de España. Así iba á destruirse una política económica 
mal entendida y abrirse las Indias al comercio universal. El 
orden interior del Real Consejo de Indias fué objeto de dispo- 
siciones que mejoraron el servicio público (2). Ordenóse, de 
acuerdo con la política trazada en el reinado anterior, que las 
apelaciones que se interpusiesen en Indias en materias que to- 
casen á la Real Hacienda, no se admitiesen para ante el Con- 
sejo, sino para ante S. M., con lo cual vino á confirmarse lo 
dispuesto en 20 de Enero y 11 de Septiembre de 1717 y 18 de 
Mayo de 1747. Y desde entonces, no por el Consejo sino por la 
vía reservada, se resolvió la complicada cuestión de los crédi- 
tos contraídos en el reinado anterior (3); se redujeron al tres 
por ciento los créditos de los cinco impuestos sobre las Cajas 
Reales de Indias (4); se organizó en ellas todo lo referente á 
presas y comisos (5); y en 26 de Agosto de 1754 se declaró, qué 


(1) Rodríguez Villa, Don Cenón de Somodevilla, Marqués de la Ensenada; Ma- 
drid 18738, pág. 56. 

(2) Real decreto de 2 de Enero de 1747. 

(3) Real decreto de 8 de Agosto de 1748. 

(4) Real decreto de 1. de Diciembre de 1748. 

(5) Real orden de 4 de Junio de 1753. 





negocios debían correr por la vía reservada y cuáles por el Con- 
sejo de Indias, reservando para la primera todas las materias 
de guerra, hacienda, navegación y comercio, como se había 
ejecutado antes, y el Consejo cuidaría de la recaudación de 
todos los caudales que debían entrar en la Depositaría general 
de Indias, pero sujetándose al manejo y distribución del Su- 
perintendente general de la Reál Hacienda, exceptuando los 
gastos extraordinarios (1). 

Uno de los modernos historiadores de Méjico (2) ha dicho, 
«que el gobierno de América había participado del desmayo y 
del desorden de que adoleció toda la monarquía en los reinados 
de los dos últimos Príncipes de la dinastía austriaca; comenzó 
á mejorar bajo Felipe V, el primero de los Monarcas de la casa 
de Borbón; adelantó mucho en el reinado de Fernando VI, 
bajo el memorable mando del Marqués de la Ensenada, y llegó 

al colmo de la perfección en el de Carlos III. Prudente será no 
avanzar tanto el juicio, pero no puede negarse, porque así lo 
reconocen nacionales y extranjeros (3), que la memoria de 
Carlos I11 será eternamente respetada, bendecida, en la Amé- 
Tica que fué española, como la del Rey que, antes que á seme- 
jJante título, aspiró, siempre con sus hechos, al infinitamente más 
envidiable, de padre de sus pueblos, cabiéndole honrosa parte 
en esta gloria á su eminente Ministro de Indias. Él llevó á 
aquellas apartadas regiones ese espíritu de prudente libertad 
que respiran todas sus reformas, y á la par que procuraba en 
España el progreso en todos los ramos del saber humano, lle- 
vaba á la América española esa tendencia asimiladora que cons- 
tituye en la actualidad la política dominante; pero volvamos 
prontamente al tema de la conferencia. 

Tan pronto como regresó á España y ocupó el Trono español 
el monarca Carlos 111, se preocupó de las reformas administra- 
tivas en las Indias, y comenzó dando nueva planta á la Conta- 
duría general del Consejo, buscando un personal idóneo (4) y 


. (1) Real decreto de 26 de Agosto de 1754. 

(2) Lucas Alaman, /Zistoria de Méjico, vol. 1, Cap. IL. 

(3) Buckle, ZZistory of civilization in England, tom 11, pág. 93.—Lobo, ¿Historia general 
de las antiguas colonias hispano-americanas, tomo I, pág. 239. 

(4) Reales decretos de 27 de Marzo y 1o de Junio de 1760. 


mandando allá Visitadores especiales, investidos de amplísimas 
facultades, para inspeccionar y reformar el estado de todos los. 
ramos de la Administración pública, sin mermar en nada las. 
prerrogativas del Rey y procediendo con su acuerdo. Los nom-. 
bres de D. Francisco Armona, D. José Gálvez y-D. Juan Arese 
se pronunciarán siempre con respeto y gratitud. Proclamada la 
libertad del comercio en el interior, era natural que este mismo 
principio se aplicase á las posesiones ultramarinas, y con efecto, 
los Reales decretos de 24 de Agosto de 1764, 16 de Octubre 
de 1765, 23 de Marzo de 1768, 5 de Julio de 1770, y Reales 
órdenes de 23 de Abril y 15 de Agosto de 1774, y el Real de- 
creto de 2 de Febrero de 1778, proclamaron el comercio libre 
con América, quedando desde entonces rotas y anuladas todas. 
las trabas y dificultades que se oponían 21 desarrollo de la rique- 
za pública. Reflejo elocuente de la política colonial de España 
será siempre la notable /nstrucción que en 7 de Agosto de 1764 
se dió á D. Francisco Armona, Visitador general de todos los 
ramos de la Real Hacienda en la Nueva España, suscrita por 
D. Julián de Arriaga, Ministro de Indias y Marina. El 31 del 
mismo mes se estableció en Cuba la Intendencia para conocer 
las dos causas de Hacienda y Guerra, en la misma forma que lo 
hacían en Castilla los Intendentes de ejército (1), y aunque su 
cumplimiento ofreció algunas dudas, fueron aclaradas en 1765. 
y 1767. En 1773 se declaró que el Supremo Consejo de las In- 
dias era de término, y concedió á sus Ministros las propias pre- 
rrogativas, exenciones y sueldos que gozaban los del Consejo y 
Cámara de Castilla, declaración que volvió á repetirse en 11 de 
Abril de 1783 para evitar las frecuentes cuestiones de preceden- 
cias (2). Por fallecimiento de Arriaga había desempeñado el Mi- 
nisterio de Indias D. José Gálvez, tan conocedor de los asuntos 
de Ultramar, y cuando por su muerte quedó la patria privada 
de sus servicios, fué dividida la única Secretaría de Estado y 
del Despacho de los negocios de Indias en dos Secretarías, una 
de Gracia y Justicia, y otra de Guerra y Hacienda, Comercio y 
Navegación; nombrando para la primera á D. Antonio Porlier, 


(1) Real decreto de 31 de Octubre de 1764. 
(2) Ley 18, tit. 3.”, lib. 1v, Novisima Recopilación. 
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Fiscal del Consejo y Cámara de Indias; y para la segunda, inte- 
rinamente, á D. Antonio Valdés, que era Secretario de Ma- 
rina (1). Se consignaba claramente en el Real decreto de 13 de 
Julio de 1787, que el aumento del comercio, beneficio de minas 
y población de los Reinos de Indias, había producido el de sus 
negocios, intereses y relaciones en tanto grado, que no bastaba 
un solo Secretario de Estado, por más activo, inteligente y apli- 
cado que fuese, y mientras se examinaba lo que más convenía 
al buen gobierno y felicidad de los vasallos de estos y aquellos 
dominios, y al sistema de unión é igualdad de unos y otros que 
deseaba eficazmente establecer, y por ello creaba dos Secreta- 
rías de Estado y del Despacho universal de Indias, siguiendo el 
espíritu de los Reales decretos de 20 de Enero y 11 de Septiem- 
bre de 1717, y de 26 de Agosto de 1754, que agregaron estos 
cuatro ramos en los dominios de Indias á la Secretaría de Es- 
tado. Determináronse las atribuciones de cada una de las Se- 
cretarías, y como en la misma fecha había erigido formalmente 
la Suprema Junta de Estado, que ya se celebraba por órdenes 
verbales del Rey, declaró que en ella se tratase de todo lo que 
hubiese causado regla general en sus dominios de Indias, ó en 
alguna de sus Provincias y de las economías, reformas ó decla- 
raciones que conviniera hacer en las materias ya establecidas ó 
resueltas, ó en su ejecución, según la experiencia aconsejase y 
conviniere á la prosperidad de los vasallos. Al comunicar esta 
importante resolución al Conde de Floridablanca, le encargó se 
guardase el Real decreto de su amado hermano de 26 de Agosto 
de 1754, por el cual se especificaron los negocios y asuntos que 
debian pertenecer á las Secretarías del Despacho de Indias y 
Marina, y estableció diferentes reglas para procurar el mejor 
servicio y la unidad de poder y de administración en aquellos 
dilatados dominios. De tan patrióticos sentimientos no pueden 
quedar en la América española más que gratísimos recuerdos. 

Todavía no se habían cumplido dos años desde el falleci- 
miento de Carlos III, y ya su hijo y sucesor, Carlos IV, publicó 
el Real decreto de 25 de Abril de 1790 (2), refundiendo los 


(1) Real decreto de 8 de Julio de 1787: Gaceta de Madrid de 13 idem id. 
(2) Suplemento á la Gaceta de Madrid de 30 de Abril de 1790. 
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ramos de cada departamento del Despacho universal de Es- 
paña é Indias en una sola Secretaría, para que hubiese una per- 
fecta igualdad, unidad y reciprocidad enel Gobierno y atención 
delos negocios de unos y otros dominios y de sus repectivos ha- 
bitantes. No quiso relevar al Conde de Floridablanca, como lo 
había solicitado, y le mandó continuar en la primera Secretaría 
de Estado con todos los negocios que le correspondiesen, así. 
en España como en Indias, designando para que le sustituyera 
en sus ausencias ó enfermedades á D. Antonio Valdés, Secre- 
tario del Despacho de Marina. La Secretaría de Gracia y Jus- 
ticia quedó unida á la de Indias, que servía D). Antonio Porlier. 
Y para el gobierno de la Real Hacienda de Indias, sus minas y 
comercio, nombró tres Directores con las facultades del Con- 
sejo de Indias, y fueron designados en el mismo decreto don 
Diego Gardogui, D. Pedro de Aparici y el Conde de Casa Va- 
lencia, reservándose el nombramiento en propiedad. Para el 
mejor régimen se formaría un Reglamento, cuya aprobación se 
reservó, declarando que el propósito era aliviar á los vasallos 
de Indias; no aumentar, antes bien disminuir, los gravámenes 
de ellos en la sustancia y en el modo; establecer economías 
tales, que bastasen á sacar las utilidades necesarias para auxiliar 
á la Metrópoli en los enormes gastos á que obligaba el aumento 
y manutención de la marina para defensa y conservación de 
aquellos mismos vasallos, como estaba indicado en los decre- 
tos de 8 de Julio de 1877, que se observarían puntualmente en 
todo lo no alterado por éste. Con desmembraciones tales, es- 
taba cercana la última hora del Consejo de Indias y de la Casa 
de Contratación de Cádiz, y, con efecto, proclamando ofi- 
cialmente cumplida su misión, se declaró en 18 de Junio de 1790, 
suprimida la Audiencia y Casa de Contratación de Cádiz con 
su Presidencia, creando en su lugar un Juez de Arribadas, como 
lo había en los demás puertos habilitados, para cuyo cargo fué 
nombrado el Jefe de Escuadra D, Manuel González Guiral (1), 
y declarando que debía trasladarse al Consejo de Indias el co- 
nocimiento y adjudicación á los legítimos interesados, de los 


(1) Gaceta de Madrid de 9 y 13 de Julio de 1790. 





caudales de los'bienes de difuntos que remitían de Indias (1). El 
Reglamento para las Direcciones de Rentas, Real Hacienda y 
Comercio de las Indias, quedó aprobado por Real: decreto 
de 1. de Octubre de 1790 (2). El 2 de Enero de 1792 fallecía 
en esta Corte D. Pedro López de Lerena, Conde de Lerena, 
Secretario de Estado y del Despacho de Hacienda de España 
é Indias, y el 3 de Mayo de 1793 dejaba el mundo D. Gaspar 
de Munive Garavito de León Tello, Marqués de Valdelirios, 
Decano del Supremo de Indias y de su Cámara, y poco á poco: 
se fué extinguiendo toda aquella pléyade de ilustres patricios 
que habian servido al Rey y á su patria en los difíciles asuntos 
de las Indias, como si presagiasen la ruina de sus primitivas ins- 
tituciones. | 

Con efecto, la revolución trajo á España la ansia trastorna- 
dora de las reformas, y en 1809 el Consejo de Indias fué supri- 
mido (3); pero una cédula de 21 de Septiembre de 1810 anun- 
ció á las autoridades de las provincias de Ultramar su restable- 
cimiento en Cádiz. La Constitución de 1812, al enumerar siete 
Secretarios del Despacho (4), designó en tercer lugar el del 
Despacho de la Gobernación del Reino para Ultramar, y aun- 
que para lo gubernativo creó un Consejo de Estado, compuesto 
de cuarenta individuos, exigió que doce, por lo menos, debe- 
rían haber nacido en las provincias de Ultramar. Cumpliendo 
estos preceptos, un decreto de las Cortes de 17 de Abril del 
mismo año organizó el Tribunal Supremo de Justicia, y mandó 
pasar definitivamente á él todos los negocios de que estuvieren 
conociendo los extinguidos Consejos de Castilla, de Indias y 
de Hacienda. Declarados nulos en 4 de Mayo de 1814 por Fer- 
nando VII todos los decretos constitucionales, fué nombrado 
Secretario de la Gobernación de Ultramar D. Miguel de Lar- 
dizabal, y por Real decreto de 2 de Julio del mismo año, se 
restableció el Consejo de Indias, mandando que continuara con 
las atribuciones que tenía en 1. de Mayo de 1808, y también 
lo fué la Cámara de Indias con las atribuciones que en lo anti- 


(1) Gaceta de Madrid de 11 de Febrero de 1791. 

(2) Gaceta de Madrid de 5 de Octubre de 1790. 

(3) Decreto de José Napoleón Bonaparte de 18 de Agosto de 1809. 
(4) Art. 222 de la Constitución de Cádiz de 18 de Marzo de 1812. 
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guo tenía. Restablecida la Constitución de 1812, se cerró nue- 
vamente el Consejo de Indias, como todos los demás, en 9 de 
Marzo de 1820. La Regencia del Reino en 29 de Mayo de 1823, 
convocó á los Ministros que habían sido del mismo, para que 
entrasen de nuevo en el ejercicio de sus funciones; pero excep- 
tuando á los que habían servido al Gobierno constitucional, en lo 
cual insistió otra orden de 2 de Junio siguiente. En 1. de Octu- 
bre de 1823se acordó el restablecimiento completo y definitivo, 
y se fijó su nueva organización por Real decreto de 28 de No- 
viembre de 1828. Otro Real decreto de 24 de Marzo de 1834 
suprimió por tercera vez los Consejos de Castilla y de Indias, é 
instituyó en esta Corte un Tribunal Supremo de España é In- 
dias, con tres Salas, una de las que conocería de los pleitos y 
causas de las provincias ultramarinas. El Consejo de Indias fué 
otra vez suprimido en 1836, y un decreto de las Cortes de 8 de 
Mayo de 1837, mandó que el Tribunal Supremo de Justicia si- 
gulese conociendo de todos los negocios de que había enten- 
dido el Consejo de Indias, con arreglo á la Recopilación de 
leyes de aquellas provincias. La Sala de Indias del Tribunal 
Supremo fué suprimida en 25 de Agosto de 1854; pero se res- 
tableció poco después, y por Real decreto de 26 de Marzo 
de 1858 se aumentaron en ella dos plazas de Ministros. Desde 
entonces los negocios de Indias se reparten entre el Tribunal 
Supremo, el de Cuentas, el de lo Contencioso-administrativo y 
el Ministerio de Ultramar. 

De esta larga y enojosa peregrinación á través de las edades 
y de las instituciones, resulta que todo organismo en el Estado, 
hijo de las circunstancias, nace y muere con ellas, cumplido el 
objeto que les dió vida y aliento. El descubrimiento de un Nue- 
vo Mundo asombró á toda la cristiandad, y España misma ne- 
cesitó tocarlo con sus propias manos y admirarlo con sus incré- 
dulos ojos, para convencerse del hecho real y tangible. Un 
mundo nuevo, con una civilización y una sociedad primitivas, 
á miles de leguas de distancia, creaba un sinnúmero de proble- 
mas á cual más difícil y complicado. Había presidido al descu- 
brimiento una idea cristiana, civilizadora, generosa, y era 
necesario ante todo llevar la paz moral á aquellos remotos paí- 
ses, convirtiéndolos á la fe verdadera, sembrando entre ellos 
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gérmenes de fraternal amor, de mutuo respeto, de obediencia, 
de caridad. Esta fué la misión salvadora de la Iglesia, y la His- 
toria no tiene para el religioso misionero, expuesto á todos los 
peligros, más que palabras de respeto, admiración y gratitud. 
Era necesario hacer penetrar en aquellos bosques virgenes, en 
aquella naturaleza feraz y espontánea, la voz generosa de unos 
Reyes que tanto habían arriesgado por encontrar á aquella so- 
ciedad abandonada, y se impuso la dominación, el aprovisiona- 
miento, las comunicaciones, la expresión del poder español, á 
cuya Corona se agregaban aquellos dominios. Sin la conciencia 
de su extensión, se consultó primero á los más doctos, y se sl- 
guió su consejo. Necesitábanse grandes medios de transporte, y 
se creó para satisfacerlos la Casa de Contratación de Sevilla, 
modesta y pobre en sus medios, grande y poderosa en sus resul- 
tados; albergue cuyo glorioso pasado honrará el próximo Con- 
greso de Americanistas. Durante veintiún años sobre ella pesó 
la gran empresa de satisfacer las necesidades del mundo nuevo, 
y por singular contraste de los acontecimientos humanos, á me- 
dida que se desarrollaban los sucesos, resultaban insuficientes 
los primeros organismos, y era urgente y preciso adoptar otros 
más en armonía con las nuevas necesidades. Incompleto fué 
conceder á la Casa de Contratación poder judicial para diri- 
mir las contiendas que ante ella se suscitaban. La Corte, alejada 
de Sevilla, necesitaba saber, dirigir y resolver los arduos pro- 
blemas que planteó el descubrimiento de las Indias. No era po- 
sible, al juicio de un Presidente y tres Oficiales, dar solución 
cumplida á las cuestiones que á diario se ofrecian en el orden 
religioso, en el político, en el judicial y en el económico y ad- 
ministrativo. Ni cuadraba bien al poderío absoluto de Reyes 
como Fernando é Isabel, y de Monarcas como el Emperador 
Carlos V y Felipe II, privarse de toda iniciativa y someterse á 
la resolución de unos Oficiales, por sabios y doctos que fuesen. 
La creación del Consejo Supremo de las Indias era lógica ante 
el desarrollo de los hechos, y nadie negará que desde el mo- 
mento en que los Reyes confiaron á un Consejo Supremo, re- 
unión de las grandes capacidades del pais, la preparación y so- 
lución de lostrascendentalesproblemas ultramarinos, disminuyó 
la importancia de la Casa de Contratación de Sevilla, y se 
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acrecentó la del Consejo de Indias. Ésta era la cabeza que pen- 
saba, aquél el brazo ejecutor: ambos formaban un todo, que con- 
sistía en contribuir al engrandecimiento de la patria. Los tiem- 
pos pasaron en veloz carrera, y cuando losresultados excedieron 
átodas las humanas previsiones, la ría de Sevillaresultó pequeña 
para los buques de alto bordo, su barra peligrosa, su Casa de 
Contratación insuficiente, y todas las provincias marítimas in- 
tentaron sustituirla, alcanzándolo Cádiz, que ofrecía grandes fa- 
cilidades para la navegación de altura. Desde entonces quedó: 
herida de muerte la Casa de Contratación de Sevilla, como 
á su vez murió la de Cádiz, cuando sus principales atribuciones 
se centralizaron en el Consejo de Indias, y éste dejó de ser aquel 
organismo potente y vigoroso de 1524, cuando el Rey se re- 
servó la resolución de todas las importantes cuestiones de Ul- 
tramar. Ambos Guerpos fueron auxiliares potentes del Estado, 
y ambos prestaron eminentes servicios; pero les faltó la condi- 
ción esencial de su existencia, y murieron gloriosamente ante 
la historia. 

De todo ello no queda hoy más que un mundo de recuerdos 
y la realidad de un gran pueblo. Recuerdos gratos al corazón, 
como lo son el de la madre que nos enseñó á creer, el del her- 
mano que nos acompañó en el amar, ei del maestro que nos ins- 
piró la afición al trabajo. La vida no es más que una cadena de 
recuerdos que recibe al hombre al nacer, que le acompaña en 
las adversidades del destino, que le procura el afecto amoroso 
de la esposa, el cariño siempre creciente de los hijos, para llegar 
con ciega confianza á su triste finalidad. Pero la vida en las na- 
ciones es la historia de lo pasado, la gloria de los que se fueron; 
la tierra, los afectos, las esperanzas de los que vienen. No hay 
pueblo que no haya sufrido grandes desventuras y á la vez no 
registre glorias imperecederas, recuerdos de su grandeza y de 
su generosidad. La historia de las naciones es la historia de la pa- 
tria; la historia de la civilización la historia de la humanidad. 
Dejemos á los espiritus pequeños congratularse de nuestras pa- 
sadas desdichas. La perfección sólo es propia de Dios. Pero no- 
neguemos á España la gloria de haber conquistado para la civi- 
lización universal un gran pueblo, que es ya hermano del nues- 
tro, que habla como nosotros, que participa de nuestras prospe- 
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ridades y de nuestras desventuras, que cree en nuéstra fe y que 
hoy ofrece el consolador espectáculo de contribuir á recordar 
la época memorable de su descubrimiento y de su entrada en la 
civilización cristiana. 

Cuando todos los pueblos sienten el estímulo del entusiasmo 
y tejen guirnaldas de flores para honrar la memoria de Cristóbal 
Colón, España no podía permanecer indiferente ante una de sus 
mayores glorias : la de haber descubierto un nuevo continente, 
aumentado sus reinos y fomentado las fuentes seguras de su 
bienestar. Los tiempos de discutir las ventajas y los inconve- 
nientes de tamaño suceso han pasado. El centenario de Colón, 
celebrado más preferentemente en América é Italia, ha prestado 
vida y calor á unas conferencias que tienen por objeto ensalzar 
un nombre, enaltecer su portentosa obra y recordar la gloria de 
España y la gratitud española. ¡Dichosos los pueblos que pueden 
registrar en su historia páginas tan inmortales! (Muchos y pro- 
longados aplausos.—El orador es muy felicitado.) 


Her DICHO. 
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SEÑORAS Y CABALLEROS: 


No daré principio á la lectura de mi trabajo sin antes presen- 
taros los sentimientos de mi gratitud por haber venido á oirme 
en esta noche, en que, merced á la bondadosa invitación del se- 
ñor D. Antonio Cánovas del Castillo, ilustre Presidente del 
Ateneo, y del señor D. Antonio Sánchez Moguel, distinguidí- 
simo Presidente de la sección de Ciencias Históricas, tengo la 
honra de dirigiros la palabra. Mi discurso no será largo; pero si 
advertís que alguna vez me detiene la fatiga, os suplico me per- 
donéis, considerando que pulmones como los míos, formados 
á 2.800 metros de altura sobre el nivel del mar, penosamente 
funcionan en el ambiente ponderoso en que vosotros respiráis. 

El período científico en que se encuentra hoy la humanidad, 
ha dado un nuevo giro á los estudios y á los escritos de la His- 
toria. ] 

La Historia no es ya la sencilla ó complicada narración de 
acontecimientos comentados con más ó menos profundidad y 
acierto, acompañados algunas veces, á semejanza de los anti- 
guos cuentos morales, de consejos y advertencias á los pueblos 
ó á los gobernantes. 

Altas consideraciones filosóficas y profundos estudios acerca 
de las grandes evoluciones sociales, de la marcha y progreso 
del espíritu humano, y del influjo que el medio ambiente y el 
territorio ocupado, la alimentación y la ley de la herencia tie- 
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nen en los caracteres y en el organismo de los habitantes, de- 
terminando el porvenir de un pueblo, son los problemas que 
preocupan más y más cada día el ánimo de los hombres que de- 
dican su vida á los trabajos de la Historia. 

La crónica detallada y minuciosa de los sucesos y de la inter- 
vención de los hombres que en ellos se encontraron, va sepa- 
rándose de la historia sin personajes; y aunque prestándose 
mutuos auxilios, y considerándose casi indispensables una para 
la otra, es la segunda la que ofrecer debe positiva utilidad en lo 
porvenir, teniendo por base las ciencias sociológicas, y sirviendo 
al mismo tiempo á esas ciencias de centro y dirección. 

Los hombres y los pueblos obedecen á los impulsos de su 
época; de ella son hijos y es ella la que determina su marcha, y 
por más que quiera presentarse á un individuo ó á un pequeño 
grupo, señalando y decidiendo el rumbo que una nación Ó 
la humanidad han seguido; las grandes ideas, las reformas tras- 
cendentales, las redenciones de los pueblos, son trabajos lenta 
y penosamente elaborados por una serie de generaciones, 
que comienzan por sentir primero la idea como una aspira- 
ción imposible; que la miran después como utopia atrevida, 
pero no irrealizable, y acaban por comprenderla como una 
necesidad ineludible. Por eso, todos aquellos hombres á quie- 
nes el mundo ha llamado genios, todos los que se miran como 
autores de grandes descubrimientos en el orden científico, 
de profundas revoluciones en el orden moral, y de sabias y 
acertadas disposiciones en el social ó en el político, han te- 
nido sus precursores, que no por haberlo sido amenguan la glo- 
ria del que llevó la idea al fecundo terreno de la práctica. Los 
precursores allanan los caminos de la humanidad, preparándola 
para las grandes maravillas de la ciencia, del arte ó de la indus- 
tria, porque ni la naturaleza desarrolla sus grandes fenómenos 
sin preparación, ni el espíritu humano puede pasar repentina- 
mente de las tinieblas á la luz, ni el hombre atraviesa en un día 
el período que separa la infancia de la virilidad. 

Pueden escudriñarse las bibliotecas y los archivos en busca 
de antiguos geógrafos é historiadores que inspiraran á Cristóbal 
Colón el atrevido proyecto de abrir, por los nebulosos mares 
del Poniente, nuevas rutas para ignoradas ó conocidas regiones, 
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y no se conseguirá más que encontrar á los precursores que 
prepararon los ánimos en Europa para recibir la palabra del in- 
trépido navegante y ayudarle en su romancesca aventura. 

Los grandes hombres son los que con mayor energía, con: 
más claridad y con espíritu más levantado, condensan las aspi- 
raciones de su época, comprenden sus ideales y acometen las gi- 
gantescas empresas en que deben traducirse esos ideales y esas 
aspiraciones; y hay pueblos, como hay hombres que, por leyes 
sociológicas hasta ahora no descubiertas, tienen en un momento 
histórico la terrible misión, no sólo de condensar las aspiracio- 
nes de su siglo, sino de preparar, por misteriosas combinacio- 
nes, los futuros destinos de la humanidad. 

«Para un espiritu filosófico (1), dice uno de los grandes pen- 
sadores de nuestra época, para un espíritu preocupado de los 
orígenes, no hay verdaderamente en el pasado de la humanidad 
más que tres historias de primer interés: la historia de Grecia, 
la historia de Israel y la historia romana; la reunión de estas 
tres historias constituye lo que puede llamarse la historia de la 
civilización, siendo la civilización el resultado de la alternativa 
colaboración de la Grecia, de la Judea y de Roma.» 

Y con razón pudo decirse esto, tratándose del mundo anti- 
guo y de la influencia que hasta hoy ejercen en la humanidad 
estos tres pueblos: Grecia nos da su literatura, sus artes, sus 
ciencias, su alta cultura filosófica y hasta los profundos conocl- 
mientos de su estética, que en la época que atravesamos se ml1- 
ran aún como el último de los límites de laintelizgencia humana; 
Roma, con sus conquistas, unifica el mundo antiguo, prepara la: 
geografía política de la Europa moderna, echa los cimientos de: 
las relaciones entre los pueblos y del derecho internacional, 
asimila la legislación de todas las naciones con su derecho pri- 
vado, y con la difusión de su idioma facilita el cambio de ideas 
entre los hombres que hablaban diversas lenguas. El pueblo de 
Israel lleva en su rudo aislamiento, para servir de cuna á la re- 
ligión de Jesucristo, que debía ser la religión de la humanidad 
civilizada en lo porvenir, como en el Arca Santa de su alianza, 
el pensamiento civilizador de un Dios único; idea embrionaria 


(1) Renan; MZistoire du Peuple d' Israel, Preface. 
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en los primitivos tiempos del Elohismo, purificada y más uni- 
versal por una evolución progresiva en el período del Jeho- 
vismo. Pero cuando la historia moderna se estudie v se escriba 
como la de esos pueblos; cuando se vean con sus verdaderas 
formas acontecimientos que hoy, por su cercanía, no podemos 
apreciar en su magnitud; cuando libres de preocupaciones de 
escuela, de envidias ó de rencores nacionales, se medite sobre 
esos asombrosos movimientos, eliminando personalidades, de- 
jando los episodios para la monografía, la novela, el drama ó 
los cantos épicos; y sea el individuo uno de los infinitos fac- 
tores en el gran concurso evolucionista como es la voz humana 
en la moderna música un elemento de armonía, y no el centro 
melódico, ante el que se inclinan las demás combinaciones, 
entonces la historia del pueblo español será tan digna de estu- 
diarse por el descubrimiento de América, como la de Roma 
y la de Grecia. 

Indudablemente, los fastos de la humanidad no registran 
acontecimiento más importante, ni más asombroso, ni de más 
trascendentales consecuenciasque el descubrimiento del Nuevo 
Mundo; que por un desdén tan incomprensible como injustifi- 
cado, no se marca como el fin de la Edad Media y el principio 
de una Era nueva. 

Con el descubrimiento del Nuevo Mundo se completó, por 
decirlo así, la geografía del globo terrestre: entraron al concurso 
de la humanidad incontable muchedumbre de pueblos y de tri- 
bus que vivían apartados, no sólo del mundo conocido, sino als- 
lados entre sí; y todas las ciencias, y todas las artes, y la indus- 
tria, y el comercio, y la navegación, y cuanto constituye el 
patrimonio del trabajo humano, todo tuvo que sentir la influen- 
cia de aquel descubrimiento, y nuevos horizontes se abrieron 
á todas las energías de la inteligencia. 

Bajo cualquier aspecto que se estudie el descubrimiento y la 
conquista de América, se presta á profundas consideraciones, 
pero hay dos puntos culminantes en esa serie de problemas 
históricos: el establecimiento del Cristianismo y la formación 
de la geografía política del Nuevo Mundo, en donde España 
sembró el germen de tantas nacionalidades con aquellas colo- 
nias, que creciendo y desarrollándose vigorosamente, en el 
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corto espacio de tres siglos se convirtieron en naciones inde- 
pendientes. 

No se conserva memoria de otro pueblo que, como el espa- 
ñol, sin desmembrar su territorio patrimonial y sin perder la 
existencia social y política, haya formado directamente diez y 
seis nacionalidades enteramente nuevas sobre la faz de la tierra, 
hoy ya emancipadas, y á las que legó sus costumbres, su idioma, 
su literatura, su altivez, su indomable patriotismo y el celo exa- 
gerado por su autonomía. Diez y seis nacionalidades que mar- 
chan todas por el camino del progreso, y que reconociendo 
con su origen todas esas identidades, procuran estrechar cada 
día más sus relaciones, creando una virtud cívica hasta hoy des- 
conocida, el patriotismo continental, que hace de cada ameri- 
cano como un hijo cualquiera de las otras Repúblicas; y quizá 
algún día la España, hija del antiguo mundo, podrá decir de- 
lante de esas diez y seis nacionalidades, como Cornelia la ro- 
mana: «Tengo más orgullo en ser la madre de los Gracos, que 
la hija de Scipión el africano.» 

De esto podré quizá hablaros extensamente en otra confe- 
rencia al tratar de la institución visorreal. Hoy será el estable- 
cimiento del Cristianismo el que me haga ocupar vuestra aten- 
ción; y si en muchas cosas de las que diga se puede reconocer 
lo que en otras veces he dicho ó escrito, sírvame de excusa que 
en eso nada nuevo he podido aprender, ni motivo alguno he te- 
nido para cambiar de apreciaciones. 


La conversión al Cristianismo de tantos millones de hombres : 
en el Nuevo Mundo, y en tan corto período de tiempo, coinci- 
diendo con la separación de la Iglesia católica de poderosas 
naciones en el antiguo Continente, es un fenómeno tan singu- 
lar y tan extraño, que basta por sí solo para hacer del siglo xvi 
el más notable de los períodos en la historia religiosa de la hu- 
manidad. Pero ni puede atribuirse á la misma causa el cisma de 
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¡la Iglesia cristiana en Europa y la apostasía de todas las razas 
' que habitaban las islas del Atlántico y el extenso Continente 
' del Nuevo Mundo; ni los medios con que uno y otro aconteci- 
miento se consumaron, tienen punto de semejanza. 

En Europa, los espíritus venían preparándose paulatina- 
mente para la gran evolución religiosa, cuya manifestación 
brotó de la pluma de Lutero. 

Arma poderosa fué la controversia para preparar y consumar 
el triunfo de aquella lucha teológica, pues aun cuando severa- 
mente prohibida estuviera por la Iglesia católica la lectura de 
libros que contuviesen alguna proposición que no fuera riguro- 
samente ortodoxa, los grandes maestros y los doctores de la 
misma Iglesia popularizaban las doctrinas y los argumentos de 
los adversarios en aquel imprescindible Solvuntur objectiones, 
en donde se presentaban las dudas, las dificultades y los ata- 
ques de los que muchas veces el estudio buscaba en vano la so- 
lución entre las pruebas del mismo que innecesariamente las 
había reproducido en su obra, dándoles publicidad, quizá seguro 
de confundir á sus adversarios, naciendo asíla sombra del mismo 
pasaje de donde se creyó hacer brotar la luz. 

La convicción entraba en mucho en la obra de AAN á 
la que poderoso auxilio prestaba el contagio moral, elemento 
tan peligroso en las revoluciones y en los delitos, y que cundía 
en cerebros organizados de una manera análoga. 

La conversión al Cristianismo de las razas que habitaban el 
Nuevo Mundo fué, por el contrario, como un súbito é inespe- 
rado trastorno, no siendo la causa de la guerra, como la re- 
forma religiosa en Europa, sino el resultado de ella. No arrancó 
álos pueblos vencidos del culto de sus ídolos la predicación 
del apóstol, sino la espada del conquistador y el hacha y la tea 
del soldado, que derribaban al dios de los altares y ponían 
fuego á los adoratorios. : | 

Lenta, difícil y casiimposible hubiera sido la empresa de con- 
vertir al Cristianismo en medio siglo, átantos pueblos que habi- 
taban en el inmenso territorio, desde la Florida hasta el Estre- 
cho de Magallanes, entre los que había tanta diversidad de idio- 
mas, tanta diferencia de dioses y de “cultos, tanta desemejanza 
-en costumbres y preocupaciones. Más de tres siglos tardó el 


Cristianismo, con sus apóstoles, sus mártires, sus confesores y 
sus apologistas, en dominar espiritus preparados por la civiliza- | 
ción para ese cambio religioso, una pequeña parte de Europa, / 
otra del Asia y un rincón del África. 

Es verdad que Tertuliano, al terminar su famosa apología, 
exclamaba dirigiéndose á los paganos: «Nosotros somos de 
ayer, y ya llenamos vuestras ciudades, vuestras fortalezas, vues- 
tras corporaciones, vuestros municipios; las tribus, las decurias, 
el palacio, el senado, el foro, todo es nuestro, y no os hemos 
dejado más que vuestros templos» (1). Pero esto no puede to- 
marse más que como una explosión del enérgico entusiasmo de 
aquel insigne orador cristiano, porque San Jerónimo refiere 
que la Gaula y la Bretaña estaban en su época entregadas al 
paganismo (2). 

San Juan Crisóstomo confiesa que en el siglo v de la Iglesia, 
- Constantinopla encierra apenas 100.000 cristianos en una pobla- 
ción de más de 400.000 habitantes (3), y la conversión de San 
Paulino al Cristianismo en Roma, á fin del siglo rv, fué un ver- 
dadero acontecimiento, por pertenecer el catecúmeno á una de 
las más ilustres familias del Imperio. San Ambrosio se admira 
de su valor. San Agustín lo presenta como un modelo de abne- 
gación y de humildad; y el mismo San Paulino, hablando de 
su conversión, exclama: «Dónde están ahora mis parientes? 
¿Dónde mis amigos? ¿Qué se ha hecho de aquellos con quienes 
yo vivía en otro tiempo? Me he convertido en un extranjero 
entre mis hermanos, en un desconocido para los hijos de mi 
madre.» 

En Nueva España, muy pocos años después de la conquista, 
en 1537, los convertidos se contaban, no por centenas, ni por 
millares, sino por millones. Dice Fr. Toribio de Motolinía, uno 
de los primeros misioneros que llegaron allí (4), hablando de 
personas bautizadas: <«.....porque en esta Cuaresma pasada 
de 1537, en sólo la provincia de Tepeyacac se han bautizado, ( 


(1) Tertull. Apolog. 

(2) Hyeromino, Op., t. IV, p. 11, pág. 298.—Ed. Martianai. 

(3) Chrysost. Homill. 11, en act. Apost. 

(4) Colección de documentos para la Historia de México, compilados por Garcia 
Jcarbalceta. 
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por cuenta, más de sesenta mil ánimas; por manera, y á mi jul- 
cio, verdaderamente se han bautizado en este tiempo que digo, 
que serán quince años, más de nueve millones de ánimas de 
indios» (1). 

El mismo misionero refiere que en cinco días, entre él y otro 
sacerdote, administraron el bautismo en el monasterio de Que- 
cholac, á catorce mil doscientas personas (2). 

Puede tomarse este testimonio como una exageración del 
misionero, á pesar de que en algunas de las cifras tuvo, como 
se ha visto, el cuidado de poner for cuenta ; pero además de 
que podrían agregarse los de cuantos cronistas hayan escrito en 
aquella época sobre esta materia, pues no hay uno solo que los 
contradiga, la cuestión en la exatitud de la cifra significa muy 
poco, no tratándose de datos estadisticos; y basta sólo el hecho 
de que todos los habitantes de las comarcas ocupadas por los 
españoles acudían presurosos á demandar el bautismo, y no 
debe ser muy exagerada la relación de aquellos cronistas, cuando 
hubo necesidad de dar una disposición prohibiendo que se bau- 
zase á la muchedumbre con hisopo, y el pontífice Paulo III (3) 
declaró solemnemente no haber pecado los que administraron 
el bautismo sin observar las solemnidades y ritos de la Iglesia, 
disponiendo que en lo de adelante se guardasen sólo estos cua- 
tro requisitos: que el agua fuese bendita; que se hiciera cate- 
quismo particular á cada uno de los que pidieran bautismo; que 
en el caso de acudir á bautizarse gran número de catecúmenos, 
la sal, la saliva y la vela la recibieran dos ó tres en nombre de 
los demás, y que el óleo se les pusiera á todos; y sin embargo 
de esto, esas prescripciones no se pudieron guardar estricta- 
mente en lo relativo al catequismo, á pesar de haberse buscado 
un oficio de bautismo muy abreviado, porque según decían los 
franciscanos, como refiere Beaumont en su crónica de Michoa- 
cán, el número de los que solicitaban bautizarse era tan grande, 
que no permitía ocupar mucho tiempo en cada uno. 

Necesario es confesar que aquello no podía ser el resultado 


(1) Motolinia; /Zistoria de los Indios, trat. 11, cap. 111, página final. 

(2) Motolinia, trat. 11, cap. IV. 

(3) Bula xv, 4/titudo divini concilit. Anno incarnationis dominico MDXxxvI. Kalen- 
Junii. 


de la predicación, del catequismo, ni del convencimiento. Obs- 
táculos había para ello verdaderamente insuperables en los pri- 
meros momentos de la conquista. Los apostólicos misioneros 
no llegaron al mismo tiempo que los conquistadores: llevaban 
éstos uno, ó cuando más dos clérigos, que de capellanes servían 
en el ejército, y de los que puede decirse, sin que por esto se 
ofenda su buena memoria, que más á propósito eran para alen- 
tar á los soldados, decir una misa en una ciudad ó en un pueblo 
conquistado, para dar el testimonio de que se implantaba allí la 
religión de Jesucristo, que para emplear su tiempo aprendiendo 
las lenguas indígenas y poder en seguida explicar á aquellos 
pueblos la nueva religión. Sin embargo, los capitanes conquista- 
dores usaban del ministerio de estos capellanes para hacer bau- 
tizar inmediatamente á los vencidos, que se prestaban á aquella 
ceremonia, conociendo que éste era el primer homenaje que 
debían rendir á sus vencedores. La concesión hecha á los Reyes 
de España y Portugal por el Pontifice romano, les imponía 
como precisa condición, como obligación ineludible, la conver- 
sión al Cristianismo de todos los pueblos que habitaran las tie- 
rras desconocidas, y ciertamente que ni el Monarca español ni 
el portugués olvidaron nunca el cumplimiento de aquellas pres- 
cripciones, con las que se legalizaba á los ojos del mundo, 
conforme al espiritu de aquellos tiempos, la conquista de lo.que 
también entonces se llamaba «las tierras nuevamente descu- 
biertas». 

En toda capitulación celebrada con alguno de los jefes que 
iban á emprender la atrevida aventura de un nuevo descubri- 
miento, se exigía siempre, al par que reconocimiento al Rey de 
España, la propagación del Cristianismo; y á tal grado llegó á 
ser común y exaltado el espiritu de propaganda religiosa, que 
cada soldado se suponía instintivamente un apóstol armado de 
la religión cristiana, y aun cuando no fuera sino en pasajera 
comisión y desprendido del grupo de su tropa, con pequeño 
número de compañeros, en toda oportunidad procuraba alcan- 
zar de los reyes ó señores á quienes iba enviado á semejanza de 
embajador, la sumisión al Rey de España y el conocimiento del 
verdadero Dios. 

Los pueblos vencidos por los europeos en las llamadas Indias, 


ni aun remotamente tenían idea de la doctrina cristiana, ni del 
culto católico; pero miraban su conversión á esa doctrina y á 
ese culto como necesaria consecuencia de su desgracia en el 
combate, como indispensable requisito para afirmar su vasallaje 
y servidumbre al Monarca español, porque siendo esa conver- 
sión el principal motivo que para la invasión les presentaban 
los conquistadores, ellos, por muy rudos que se les suponga, 
comprendieron que del éxito de la campaña dependía la reli: 
gión que deberían tener en lo sucesivo, aceptando necesaria- 
mente la de los cristianos desde el momento en que éstos fue- 
ran los vencedores. Se explica así la violenta conversión de 
Cuauhtemoc y de otros muchos señores, que energía inquebran- 
table habían probado en el sitio de México y otros terribles 
combates. 

Además, los vencidos americanos, que todo lo temían de la 
dureza de los conquistadores, llegaron á creer que el bautismo 
era la poderosa egida que á cubierto les ponía de crueldades y 
persecuciones, y por eso se presentaban en masa los pueblos 
pidiendo el bautismo á los misioneros, como en busca de las 
preciosas garantías de la libertad y de la vida; por eso, sin que 
precediera el catequismo y la predicación, supuesto que misio- 
nero alguno conocía ninguna de aquellas lenguas indigenas, ni 
se contaba con número suficiente de sacerdotes para ese apos- 
tolado, el número de conversos alcanzaba cifra que hoy nos pa- 
rece completamente fabulosa. 

Por eso Tzinzitcha, Rey de Michoacán, á la horade morir en 
“un patíbulo, lanzó como un gran reproche á sus verdugos que 
le hubieran atormentado yle dieran la muerte, cuando con tanta 
diligencia y buena voluntad había recibido el bautismo. 

Confirmábanse más los indios en esa creencia, cuanto que los 
españoles mismos miraban la conversión como una salvaguar- 
dia; el P. Motolinía dice «que los señorios venían á los niños 
que estaban bautizados, porque Dios entrega sus tierras en po- 
der de los que en él creen» (1); y el rey Felipe II cuidó hasta 
de que no se cortase el cabello á los que se bautizaran, «porque 
en muchos pueblos tienen los indios por antiguo y venerable 


(1) Ley xvuu, tit. 1.2, lib. 1. Recopilac:ones de Indias. 
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ornato traer el cabello largo, y por afrenta y castigo que se los 
mandasen cortar», 

Y ni andaban errados los indios en temerlo todo de los con- 
quistadores, si no abrazaban ó abandonaban la religión cristiana, 
cuando con ese pretexto Nuño de Guzmán hizo morir en una 
hoguera al Rey de Michoacán; y Fr. Juan de Zumárraga, varón 
tan caritativo y ejemplar y defensor valerosísimo de los indios, 
quemó por idólatra á un cacique (1). 

Fray Toribio de Motolinía, Fr. Jerónimo de Mendieta y 
otros escritores religiosos, presentan como acto insigne de pie- 
dad y digno de alabanza, «el hecho de haber los niños que con- 
currían á la escuela de los franciscanos en Tlaxcala, dado muerte 
y sepultado bajo un montón de piedras, en la plaza pública y á 
la mitad del día, á un indio que llevaba puestas las vestiduras 
de los sacerdotes de los idolos, y hablaba al pueblo de sus anti- 
guos dioses» (2). Y el primero de los cronistas citados agrega, 
después de referir esa historia: «no fué la cosa de tan poca es- 
tima, que por sólo ese caso comenzaron muchos indios á co- 
nocer los engaños y mentiras del demonio, y á dejar su falsa 
opinión y venirse á confesar y á reconciliar con Dios» (3). 
Palabras que por sí solas, saliendo de la boca de uno de los pri- 
meros y más venerados apóstoles del Cristianismo en América, 
bastarán para probar que, más por el temor que por el conven- 
cimiento, acudían á buscar el bautismo los recién conquis- 
tados. 

No pueden atribuirse las conversiones á la predicación de los 
misioneros, porque todos ellos se encontraron repentinamente 
con idiomas desconocidos que.no tenían punto alguno de con- 
tacto con las lenguas asiáticas ó europeas, y por gran diligencia 
que hubieran puesto en aprender algunas, y por muy grande 
que fuera la memoria que alcanzaran, no podrían ponerse enes- 
tado de predicar á los indios, porque para aprender aquellos 
idiomas no contaban ni aun con el más pequeño vocabulario ni 
con la gramática más rudimentaria; ni podían hallar el menor 


(1) García Icazbalceta. Vida de Fr. Juan de Zumárraga. Documentos, pag. 237. 
(2) Motolinia; ZZistoria de los Indios, trat. 11, Cap. XIV. 
(3) Mendieta; Hist, Ecles. Indiana, lib. 111, Cap. XXIV. 
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punto de contacto que en algo les hubiera servido entre aque- 
llas lenguas y algunas de las de la familia ariana, semítica ó tu- 
roniana. 

Además, muchas eran las lenguas que se hablaban por aque- 
llas naciones y tribus. El diligentísimo historiador mexicano 
Orozco y Berra, en su Geografía de las lenguas de México, enu- 
mera doscientas ochenta, esparcidas en el territorio que hoy 
ocupa la República mexicana; y lenguas entre sí tan diversas, 
que unas eran monosilábicas y obscuras, como el otomí, y otras, 
como el mexicano y el tarasco, llegaban, por su poderosa fuerza 
de aglutinación, no sólo al polysyntetysimo, sino á ese estado 
que Lenormant, en sus orígenes accadianos, y siguiendo una 
clasificación inventada por Liever, llama en capsulación, porque 
no solamente hay una síntesis agrupando en una sola palabra 
los elementos de la idea más compleja, sino una especie de 
compenetración de las palabras unas en las otras, fenómeno 
propio de la mayor parte de las lenguas americanas (1). 

Carecen unas, como la mexicana, de las letras KR, S, B, J, D, 
F y G; á otras, como á la de Michoacán, les faltan la E y la L, 
al paso que las hay, como la lengua maya, que se habla en Yu- 
catán, que tienen sonidos, para representar los cuales ha sido ne- 
cesario inventar nuevos signos. Algunas de esas lenguas, por las 
costumbres, por la religión y por la índole de los pueblos que 
de ellas usaban, no tenían palabras con que pudiera expresarse 
una idea abstracta: la de los michoacanos no tiene una palabra 
que corresponda á la idea de alma, de pensamiento, de eter- 
nidad, etc. En la California, refiere el P. Clavijero que los mi- 
sioneros jesuítas no pudieron encontrar una manera de explicar 
á los naturales de allí, en su idioma, lo que quiere decir re- 
surrección. j 

La pobreza, la humildad, la mansedumbre y las demás virtu- 
des cristianas que en tal alto grado poseían los religiosos misio- 
-nNeros, sirvieron, según creen algunos historiadores, de po- 
-deroso estímulo en el ánimo de los indios, para obligarles á 
profesar el Cristianismo (2), pero tal aseveración no pasa de ser 


(1) F. Lenormant; La Magie chez les Chaldéens, cap. VI, párrafo 2.” 
(2) Mendieta, lib. 111, cap. XXX. 


cariñoso testimonio de respeto á los misioneros; se desvanece , 
ante la más ligera reflexión. Todas esas virtudes podrían segu- 
ramente edificar el ánimo de cristianos que el valor de ellas 
comprendieran, y que pasando la vida, más que en el bienestar, 
en la opulencia, pudieran hacer comparaciones entre la auste- 
ridad y el ascetismo de aquellos misioneros y la mundanal y 
disipada conducta de un sacerdocio sibarita y corrompido. 

Pero nada de esto pasaba con los indios. Todos ellos, según 
testimonio de los mismos misioneros (1), eran sencillos, dó- 
ciles, continentes, laboriosos; viviendo en la pobreza y practi- 
cando devotamente la religión: en cuanto á los sacerdotes de 
los ídolos, escriben los mismos conquistadores y los misione- 
ros, que hacían una vida ejemplar, imponiéndose, no duras, 
sino terribles y espantosas penitencias, que en nada cedían á 
las que los faquires de la India practicaban en las pagodas de 
Chelambrún y Djaggernat; y el P. Motolinía (2) habla de terri- 
bles ayunos y privaciones de sueño, mutilaciones y heridas que 
ellos mismos se causaban, y del escrupuloso cuidado en la 
guarda de la castidad; y los que tales prácticas estaban acos- 
tumbrados á ver, indudablemente no podrían sentirse conmo- 
vidos con la pobreza, la humildad y las abstinencias de los 
misioneros, como todas las virtudes y penitencias de un tra- 
pense llamarían apenas la atención de los habitantes y pere- 
grinos que en la provincia de Asgartha se reunían para recibir 
las bendiciones del Brahma, y contemplar las penitencias y las 
maceraciones de aquellos santos que aspiran á merecer el título 
de ricos en mortificaciones, que los grandes poetas de la India 
Valmiky y Kalidassa aplican como la mayor alabanza á los pe- 
nitentes que se retiran á vivir en las solitarias vertientes de las 
montañas sagradas. 


(1) Carta de Fr. Martin de Valencia al Rdo. P. Comisario general de la Orden: 12 
de Junio de 1531.—Motolinia; obra cit., lib. 1, cap. XIV. Conquistador anónimo, 


capitulo xv. 
(2) Obra cit., trat. 1, cap. 1IX.—Mendieta ; Obra cit., lib. 11, cap. XVII. 
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El ejemplo de los caciques y señores de la tierra, que eran 
los que mejor comprendían el cambio de religión como la con- 
secuencia necesaria de su derrota, y que por el temor de perder 
la vida o señorio, fueron los que con más diligencia procuraron 
bautizarse, contribuyó eficazmente á la propagación del Cristia- 
nismo. Esos señores buscaban, aceptando la religión cristiana, 
recibiendo el bautismo y tomando por padrinos á los pricipales 
capitanes entre los conquistadores, y adoptando el nombre y 
hasta los apellidos de esos padrinos, especiales protectores que, 
á semejanza de los patricios romanos, formaban una clientela 
que bajo su sombra y amparo vivía con mayor seguridad en 
aquellos revueltos y peligrosos tiempos. El cacique recién bau- 
tizado considerábase como un miembro de la familia de su pro- 
tector, y no sólo con su ejemplo, sino con sus mandatos y 
valiéndose de su autoridad, obligaba á los que antes habían sido 
sus súbditos ó sus macehuales, á recibir la fe cristiana. 

Natural era ese movimiento, de que hay tantos ejemplos en 
la Historia. Constantino (1) llevó tras sí al Cristianismo un gran 
número de sus soldados y de sus súbditos. Clovis, Recaredo, 
Enrique VIII, son en la humanidad como las grandes muestras 

del poderoso influjo de los reyes y señores en el cambio de la 
religión de un pueblo. 

El Cristianismo encontraba en el espíritu y en la cultura de 
los pueblos de América, apropiado terreno para arraigar con 
facilidad. Hase creido vulgarmente que el pueblo mexicano, es 
' decir, el que los españoles encontraron formando el Imperio de 

Moctehuzoma, era un pueblo terrible, sangriento y cruel, su- 

puesto que tenía en su religión el sacrificio de víctimas huma- 
nas. Pero esto no es una prueba de los instintos feroces de un 
pueblo, sino de lo retardado de su civilización. Todos los pue- 


(1) Eusebio; Vida de Constantino, 11, 58. 
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blos, en sus primitivos tiempos, han tenido los sacrificios huma- 
nos: Manetón, citado por Eusebio de Cesárea, lo cuenta de 
Heliópolis; Filón lo dice de los fenicios; Curcio, de los tirios y 
de los cartagineses; Tertuliano refiere que hasta los tiempos de 
Tiberio hubo sacrificios humanos en África; que los hubo en 
las Galias, dice Suetonio, hasta los de Claudio; los Pelasgos 
sacrificaban, por obedecer á un oráculo, el décimo de sus hijos; 
los libros santos refieren de los Amonitas y de otros pueblos de 
Canaán, que en honra de Moloc quemaban niños; y del pueblo 
hebreo mismo, á pesar de que su religión tocaba ya casi al Cris- 
tianismo, se sabe el sacrificio de Jephté; Achar y Manasés pasa- 
ron á sus hijos por las llamas, y el salmo 105 dice hablando del 
pueblo judío : 

«Y ellos sacrificaron sus hijos y sus hijas á los demonios, y 
derramaron su sangre inocente.» 

35. «Inmolaron sus hijos y sus hijas á los demonios.» 

36. «Y derramaron la sangre de los inocentes: la sangre de 
sus hijos y de sus hijas, que inmolaron ante los ídolos de Ca- 
naán.» 

Por el contrario, el fondo del carácter de los indios lo cons- 
tituyen la dulzura y la resignación, y exceptuando la mancha 
negra de los sacrificios humanos, era su religión dulce y moral. 
Sin necesidad de acumular para ello muchos testimonios, bas- 
tará sólo citar las palabras de uno de los apostólicos francisca- 
nos que llegaron en la primera misión: 

«Estos indios casi no tienen estorbo que les impida para ga- 
nar el cielo, de los muchos que los españoles tenemos y nos tle- 
nen sumidos, porque su vida se contenta con muy poco, que 
apenas tienen con que se vestir y alimentar..... Son pacientes, 
sufridos sobremanera, mansos como ovejas; nunca me acuerdo 
haber visto guardar injuria, no saben sino servir y trabajar. Sin 
rencillas ni enemistades pasan su tiempo y vida, y salen á buscar 
el mantenimiento á la vida humana necesario, y no más» (1). 

Cortés mismo escribía all Emperador: «Y que Vuestra Alteza 
suplique á Su Santidad conceda á Vuestra Majestad los diez- 
mos de estas partes para este efecto, haciéndole entender el 


(1) Motolinia; ZZistoria de los Indios, trat. 1, cap. XIV. 
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servicio que á Dios Nuestro Señor se hace en que esta gente 
se convierta; y esto no se podría hacer sino por esta vía; porque 
habiendo obispos y otros prelados, no dejarían de seguir la cos- 
tumbre que por nuestros pecados hoy tienen en disponer de los 
bienes de la Iglesia, que es gastarlos en pompas y en otros 
vicios; en dejar mayorazgos á sus hijos ó parientes, y aun seria 
otro mayor mal, que como los naturales de estas partes tenian 
en sus tiempos personas religiosas que entendian en sus ritos y 
ceremonias, y eran tan recogidos, assi en honestidad como en 
castidad, que si alguna cosa fuera de esto ó alguno se le sentia, 
era punido con pena de muerte. E si agora viessen las cosas de 
la Iglesia y servicio de Dios en poder de canónigos ú otras dig- 
nidades, y supiesen que aquéllos eran ministros de Dios, y los 
viesen usar de los vicios y profanidades que agora en nuestros 
tiempos en esos reynos usan, seria menospreciar nuestra fe, y 
tenerla por cosa de burla; y seria á tan gran daño, que no creo 
aprovecharia ninguna otra predicacion que se les hiciese» (1). 

Ea idolatría es hija de la ignorancia; pero todas las idolatrías 
tienen por base el terror, el miedo á la divinidad y la pequeñez 
del hombre en presencia de las grandes manifestaciones de la 
Naturaleza, cuando ni las comprende, ni puede explicárselas 
más que por la acción directa de un Dios, como una amenaza Ó 
como un castigo. 

El sabio y malogrado historiador inglés Buckle (2), dice, com- 
parando la religión del Indostán con la de Grecia, para probar 
la influencia de los fenómenos naturales en el culto que los pue- 
blos tributan á los dioses: 

<«Como todas las ideas se forman, por una parte, de lo que se 
llama operaciones espontáneas del espíritu, y por otra, de lo 
sugerido al espiritu por el mundo externo, es natural que cam- 
bio tan grande en unas causas, produjese también cambio en los 
efectos. En la India, la tendencia de los fenómenos de la Natu- 
raleza era á infundir terror, mientras en Grecia á inspirar con- 
fianza. En la India sentíase el hombre intimidado; en Grecia se 
levantaba su ánimo. En la India, los obstáculos de todo género 


(1) Carta de Cortés al Emperador, fechada en México á 15 de Octubre de 1524. 
(2) Historia de la civilización de Inglaterra. Introducción general, cap. IL. 
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eran tan numerosos, terribles y tan inexplicables en apariencia, 
que las dificultades de la vida no podían resolverse sino por la 
intervención constante y directa de causas sobrenaturales.» 

Con mucha razón podemos decir ahora de la América lo que 
el historiador inglés dice de la India. En América la Naturaleza 
se presenta con toda su asombrosa majestad. La inmensa cordi- 
llera de los Andes encadena todo aquel vasto continente, bifur- 
cándose unas veces, estrechándose otras, para cruzar entre los 
dos Océanos que azotan eternamente con sus olas los flancos 
de granito de aquellas montañas, que levantan sus cimas á tan 
gran altura, que en medio de los trópicos se coronan de nieves 
perpetuas. Las selvas vírgenes bordean caudalosos ríos que 
asombran por su anchura; lagos que parecen mares, y torrentes 
que se precipitan de alturas inmensas, formando vertiginosas 
cataratas. Los fenómenos meteorológicos revisten proporciones 
asombrosas, al paso que las manifestaciones seísmicas se pre- 
sentan con pavorosa intensidad. Las tempestades en el trópico 
llevan en su seno lluvias torrenciales que instantáneamente 
inundan los campos; las descargas eléctricas se suceden casi 
sin interrupción; la luz del relámpago ilumina las noches más 
obscuras, produciendo pavor en los ánimos más serenos, y 
el constante rugir de las nubes hace estremecer á la tierra; los 
huracanes cruzan, derribando como frágiles cañas los árboles 
seculares de los bosques, y no pasa mucho tiempo sin que los 
terremotos hagan oscilar las montañas, abriendo en las llanu- 
ras profundas y espantosas grietas. Natural era que á razas que 
tan benévolos caracteres presentaban, esos fenómenos las 
arrastrasen, en su idolatría, á los más terribles y sangrientos 
sacrificios, buscando con ellos, en su ignorancia, el medio de 
aplacar aquellas terribles divinidades; porque en la historia re- 
ligiosa de la humanidad, sólo el Cristianismo presenta el amor 
como fuente y centro de sus aspiraciones, y el incruento sa- 
crificio de la contrición como medio para alcanzar el perdón 
de la Divinidad. 

Como por los anillos de crecimiento puede determinarse 
aproximativamente la edad de un árbol, por las instituciones 
religiosas puede medirse, no el carácter, sino el grado de civi- 
lización de un pueblo; y supuesto que los sacrificios humanos 
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denuncian rudimentaria civilización, problema sería, más digno 
que los filológicos, para un Congreso americanista, la investi- 
gación de las causas sociales que detuvieron entre los pueblos 
del Nuevo Mundo la marcha de la civilización hasta dejarla á 
tan gran distancia de la de Europa, inquiriendo si eran razas 
nuevas que seguían una evolución progresiva, ó antiguas clvili- 
zaciones sufriendo una metamorfosis regresiva; si habían olvi- 
dado lo que aprendieron del tronco común, ó inventaban lo 
que no habían tenido ocasión de aprender. 
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Extraña semejanza encuentra el filósofo entre el gran cambio 
religioso de los pueblos de América, y sobre todo de la Nueva 
España, con el progreso rápido y sangriento del islamismo; no 
sólo en los días en que Mahoma sujetaba la Arabia, sino du- 
rante el tiempo de sus sucesores, y sobre todo cuando Omar 
gobernaba á los creyentes. La fe no se comunicaba á los venci- 
dos, ni éstos aceptaban el Corán sino como resultado de una 
derrota, y nada había en aquel movimiento de dogmático: las 
tribus y las naciones abrazaban el islamismo por la forma, sin 
inquirir sus dogmas ni preocuparse por ellos; y como en los 
combates de Cortés contra los indios en México, y el de los es- 
pañoles con los sitiadores de la segunda Guadalajara, conta- 
ban los soldados cristianos que el apóstol Santiago había lle- 
gado en su auxilio sobre un caballo blanco y haciendo con 
su espada terrible mortandad entre los infieles; los historia- 
dores árabes refieren que en la batalla de Moreixi, el Arcán- 
gel Gabriel apareció como no se le había visto jamás, vestido 
de blanco y montado á caballo, en el momento en que el Pro- 
feta daba la señal de combate; y en la batalla de Bedre, el 
mismo Arcángel, jinete sobre su caballo ZZazzun, seguido de 
4.000 ángeles, que llevaban turbantes blancos y amarillos, y que 
montaban caballos manchados de blanco y negro, fueron, se- 
gún el Corán, los auxiliares celestes que hicieron en el enemigo 
una terrible carnicería. 
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Los conquistadores españoles sabian también á qué atenerse , 
respecto á la fe religiosa de los vencidos; pero con una política 
verdaderamente hábil, contentáronse casi siempre con la apa- 
rente conversión de los indios, dejando á los misioneros el cui- | 
dado de explotar aquellas conciencias, de cultivar en ellas la 
semilla del Cristianismo y de entregar á las llamas los templos, 
los idolos y hasta los recuerdos de ¡os tiempos de la idolatría, 
Los conquistadores debieron pensar como refiere Eusebio de 
Cesárea (1) que decía el emperador Constantino: «De cual- 
quier manera, por un celo aparente ó sincero, el Cristo está ya 
anunciado.» 

Los misioneros lo comprendieron también, y dice, hablando 
de ellos, el P. Mendieta (2): «Aunque estos siervos de Dios por | 
una parte, tenían harto contento en ver cuán bien acudía la 
vente á sus predicaciones y doctrina, por otra parte les pare- 
cía que aquel concurso de indios á la iglesia, más sería por 
cumplimiento exterior, por mandado de los principales por te- 
nerlos engañados, que por moverse el pueblo por voluntad 
propia á buscar el remedio de sus ánimas, renunciando la ado- 
ración y el culto de los ídolos.» 

Ni podría ser de otra manera. Un cambio tan profundo de 
religión era casi imposible. Una religión nueva exige nuevas 
generaciones; y cuando ha dominado los espiritus durante lar- 
gos años, la apostasía casi nunca puede ser verdadera. «La cos- 
tumbre, dice San Juan Crisóstomo, es una segunda Naturaleza 
que con más fuerza se presenta aún en materia religiosa, por- 
que nada es tan difícil de cambiar como las creencias; que estas 
innovaciones turban profundamente los ánimos, aun cuando 
sean buenas» (3). Así lo comprendió también el Papa Gregorio 
Magno cuando, dirigiéndose á los misioneros ingleses que pre- 
dicaban el Cristianismo entre los germanos, les decía: «Es pre- 
ciso no destruir los templos de sus ¿Co.os, sino purificarlos y. 


consagrarlos al servicio Ce. verdadero Dios» (4). 


(1) Euseb. De Vita Constant., 111, 58. 
(2) Hist. Ecles. Ind., lib. 111, Cap. 20. 
(3) Homil. vr, in Epist. 1, art. Corinth. 
(4) Gregorio M. £pist. 11, 76. 


Los Reyes de España pusieron fuera del poder de la Inqui- 
sición por cualquier delito contra la fe, á todos los indios (1); y 
el virrey D. Antonio de Mendoza creyó que la cristiandad no 
sería perfecta entre los indios hasta que la nación no llegase al 
estado de política en que estaba España, y hasta que los hijos 
de los españoles que conocían la lengua del país fueran sacer- 
dotes, sin lo cual aquellas conversiones se tendrían que sostener 
por la fuerza, porque todo aquello era violento (2). 

Aquellos móviles de conversión produjeron un extravío en la 
manera de formarse la conciencia religiosa de aquellas razas, 
invirtiéndose el orden científico y natural que debía seguirse 
para cimentar y levantar el edificio del Cristianismo, porque 
entre los indios asentóse primero el rito que el dogma; antes 
los actos exteriores que el sentimiento y la idea religiosa; pre- 
cedió la plegaria al conocimiento de la Divinidad, y tan ciega 
era en los indios la apostasía de su antigua religión y su entrada 
al Catolicismo; tan sin fundamento de conciencia y tan sin cono- 
cimiento de la doctrina pedían el bautismo, que el P. Motoli- 
nía, cuyo testimonio en esta materia es irrecusable, dice (3): 
«Juntamente con esto fué menester darles también á entender 
quién era Santa María, porque hasta entonces solamente nom- 
braban María ó Santa María y diciendo este nombre pensaban 
que nombraban á Dios; y átodas las imágenes que veían llamaban 
Santa María»; y esto aconteció cuando «ya los indios no llama- 
ban ni servían á los ídolos, si no era lejos y escondidamente». 

Con razón Jerónimo López, en carta que dirigió al empera- 
dor Carlos V, decía (4): «El primer yerro que se tuvo por los 
frailes franciscanos fué dar de golpe el bautismo á todos los que 
venian por campos, montes, caminos, pueblos, sin decirles lo 
que recibian ni ellos sabello, de donde ha parecido bautizarse 
mucnas veces, porque cada vez que uno via bautizar, se bauti- 
zaba, de donde ha venido tenerlo agora en poco.» Además se les 
enseñaba por toda instrucción el Padrenuestro, el Avemaría, 


(1) Ley xvi, lib. 1, tit. 18.—Ley xxxv, lib. 1v, tit. 1.2 Recopilación. 

(2) Relación, apuntamiento y avisos que por mandado del Rey dió D. Antonio de 
Mendoza á su sucesor. 

(3) Historia de los Indios. Trat. 1, Cap. XIV. 

(4) Documentos publicados por Garcia Icazbalceta, t. 1, pág. 148. 
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el Credo y aun el persignarse en latin; y ese idioma, que aun 
para los que de entre ellos entendían el español, era completa- 
mente desconocido, debió haberles hecho tomar aquellas ora- 
ciones por una especie de fórmulas mágicas, semejantes á los 
conjuros de sus adivinos y hechiceros, y que obraban por la 
eficacia de las palabras independientemente de la disposición 
de ánimo del suplicante, como las antiguas prácticas de fórmu- 
las y encantamiento de los caldeos; como los Metrans de los 
Brahacmas reunidos en el Atharva-Beda; como las antiguas 
oraciones de los cultos italiotas y romanos, compilados en los 
Indigitamenta. 

En religión, los misterios ni se prueban ni se demuestran; la 
fe del creyente tiene que hacerlo todo; pero es preciso que sepa 
qué es lo que debe creer, y esto no lo alcanzaban los indios en 
su conversión al Cristianismo. Por eso al principio los indios 
colocaban las cruces y las imágenes que les daban los españoles, 
en sus adoratorios y al lado de sus ídolos (1), como los romanos, 
en la época de los Antoninos, colocaban al Dios desconocido ó 
al Dios de los cristianos, entre sus lares y penates, ó al lado de 
Júpiter, de Minerva, de Vaticanus ó de Fabulinus. 

También es cierto que si se acusaba á los misioneros de bau- 
tizar á los indios sin cuidado ni requisito alguno cuando se pre- 
sentaban pidiendo aquel sacramento, los conquistadores, por su 
parte, creían que era demasiado ocuparse de ellos, enseñarles 
los fundamentos de la religión, y así Jerónimo López decía en 
su carta al Emperador, «que el indio no tiene necesidad sino de 
saber el Paternóster y el Avemaría, Credo, Salve y Manda- 
mientos, y no más, y esto simplemente, sin aclaraciones, ni glo- 
sas, ni exposiciones de doctores, ni saber ni distinguir la Trini- 
dad, Padre é Hijo y Espíritu Santo, ni los atributos de cada 
uno, pues no tenían fe para lo creer» (2). 

Rastros pueden encontrarse todavía de la violencia con que ' 
se obligó á los vencidos á recibir la religión de los vencedores, 
en la devoción de los Santos, que es hoy el sello característico 


(1) Motolinia; ZZistoria de los [ridios, trat. 1, Cap. HI. 
(2) Carta de Jerónimo López al Emperador. Documentos publicados por Garcia y 
Icazbalceta, t. 1, pág. 148. 
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de la religión en el catolicismo de los indios. Como en todos los 
politeiísmos que habían llegado á ese período que Hegel llama 
de la magia (1), el creyente tenía el enorme trabajo de buscar 
para cada uno de los acontecimientos de la vida la protección 
6, cuando menos, la benevolencia de cada uno de los dioses que 
presidía aquella faz de la existencia, y que tenía sobre ella una 
especie de poder, ya como soberano é independiente, como en 
la magia caldea, ó bien como intercesores ó intermediarios, 
como en la egipcia. Estos dioses eran capaces de causar la des- 
gracia de una nación, de una familia, ó de un individuo: sus - 
caprichos les ponían muchas veces en choque con la voluntad 
de otros dioses igualmente poderosos, y por eso tan diversos 
eran los sacrificios propiciatorios como múltiple el número de 
las divinidades. Los indios, pasando repentinamente al Cristia- 
nismo, no comprendieron en esa religión el lugar que en ella 
ocupan los Santos, ni pudieron alcanzar si el culto que se les 
tributaba era de dulia ó de latría, conmemorativo ó de adora- 
ción, y juzgando por la suya la nueva religión, tomaron al Cris- 
tianismo como una especie también de politeísmo. Y como las 
leyendas de la aparición corporal del apóstol Santiago en figura 
de guerrero ayudando á los conquistadores se referían á cada 
paso, ya de los combates de Hernán Cortés en México, ya de 
la defensa de Guadalajara por Cristóbal de Oñate, ya de la con- 
quista de Querétaro por el cacique D. Nicolás de San Luis, ya 
de la toma de la fortaleza: del Mixtón por las tropas del virrey 
D, Antonio de Mendoza, y como llevaban siempre como nece- 
saria consecuencia el triunfo del ejército cristiano, á conven- 
cerse llegaron los indios de que el apóstol Santiago era una 
divinidad independiente, un formidable protector de los espa- 
ñoles y el enemigo invencible de los rebeldes; que era necesa- 
rio tenerle propicio y buscar su apoyo, supuesto que daba siem- 
la victoria á los cristianos, aun cuando no fuesen españoles, 
como se refería de la conquista de Querétaro, á la que sólo 
asistieron tropas indígenas, y á las órdenes de D. Nicolás de 
San Luis y de otros caciques. 


(1) Hegel; Zlosofía de la Religión. 
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De allí viene la gran devoción de los indios por el apóstol ; 
Santiago; y así se explica que pueda apenas encontrarse iglesia | 
en un pueblo de la antigua Nueva España, en donde no se vea 
la imagen, siempre en escultura, del Apóstol, jinete en su caba- 
llo blanco, con la espada desenvainada y en actitud de com- 
bate; y por más que un pueblo haya sido colocado por los cris- 
tianos bajo la advocación de otro santo, la fiesta de Santiago 
Apóstol se celebra en todos con gran solemnidad. 

Por la manera violenta con que fué establecido el Cristia- 
nismo entre los indios; por el carácter de la raza; por esa pro- | 
funda tristeza que queda siempre tras un cambio de religión, 
como dice el Crisóstomo, y quizá también por la impresión que 
en los ánimos habían dejado los antiguos ritos, y que por la in- 
eludible ley de la herencia se transmitió á las generaciones suce- 
sivas, hay en el fondo del Cristianismo de los indios mucho de 
triste y de sombrío. Como los Padres de la Iglesia africana, los 
indios, ó no creen ó no aprecian la hermosura corporal de | 
Cristo, y parece algunas veces que, como la primitiva Iglesia 
bizantina, estarían dispuestos á sostener tenazmente la fealdad ' 
corporal de Jesús. Los Crucificados, en los templos de los in- 
dios, son notables por su horrible fealdad, y los párrocos no 
han conseguido nunca hacerles cambiar ó retocar aquellas imá- 
genes. El juicio estético de la raza latina, que en su refina- 
miento artístico ha llegado á dar al Cristo expirante en la cruz 
la belleza plástica y las armoniosas formas de las esculturas 
griegas, no ha podido influir en el ánimo de los indios, que pa- 
recen buscar instintivamente en las imágenes del Crucificado 
al divino leproso de Bossuet, con las terribles muestras de la 
extenuación, de la enfermedad, del ultraje y del sufrimiento, 
para que pueda tomársele siempre por el hombre de los, dolo- 
res. Quizá también el recuerdo de sus idolos produjo esa cos- 
tumbre de dar á todas las imágenes formas verdaderamente es- 
pantosas, porque en el periodo en que se encontraba la antigua 
religión de los indios, mejor se fabricaban los idolos como figu- 
ras talismánicas para ahuyentar el mal, que para alcanzar el be- 
neficio; y, como dice Lenormant, «se empleaban estas figuras 
talismánicas de un modo extraño, inspirado por una idea origl- 
nal: los caldeos se representaban á los demonios con rasgos tan 
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espantosos, que creían que bastaba mostrarles su propia ima- 
gen para hacerlos huir espantados» (1). 


IV 


La lucha constante y tenaz que sostuvieron durante los dos 
primeros siglos de la dominación española en América los 
ávidos encomenderos contra los monarcas españoles y las Or- 
denes religiosas, que á todo trance protegían y cuidaban de la 
libertad y buen trato de los vencidos americanos, produjo, 
como una de sus peripecias, una dificultad para el estableci- 
miento del Cristianismo: la duda sobre la racionalidad de los 
indios. 

Los encomenderos, que en los indios no miraban sino bestias 
de carga ó máquinas de trabajo, que fácilmente y á poca costa 
podían adquirirse, y que no cuidaban de la vida de aquellos in- 
felices y los sacrificaban á su menor capricho, encontraron siem- 
pre terrible obstáculo para la explotación de los vencidos, en 
la atrevida resistencia de los misioneros, que no se detenían 
delante de ningún peligro cuando se trataba de proteger la vida 
ó la libertad de los indios. 

Los primeros frailes que llegaron á las Indias, reducían todas 
sus aspiraciones, concentraban todas sus energías, cifraban todo 
su empeño y encaminaban todos sus trabajos á sólo dos objetos: 
conversión de los idólatras á la fe cristiana, y protección de la 
vida y libertad de los vencidos. Fuera de esto, nada les pre- 
ocupaba ni nada llamaba su atención. Ningún anhelo de rique- 
zas, ningún empeño por los honores, ningún cuidado por los tí- 
tulos ni por el fausto: pobres hasta la miseria, abnegados hasta 
el sacrificio, ni temían concitarse el rencor y el odio de los en- 
comenderos, ni vacilaban en desafiar el enojo de los terribles 
conquistadores, ni temblaban al levantar sus quejas, no siempre 
humildes, en favor de sus protegidos, hasta el trono del pode- 
roso emperador Carlos V. Y tratándose de un obstáculo que le 


(1) Lenormant; obra cit., cap. 111. 


impidiera el cumplimiento de su misión, lo mismo era para 
Fray Juan de Zumárraga excomulgar al feroz Nuño de Guzmán 
que condenar á la hoguera á un descendiente de los Reyes de 
Texcoco, ó permitir y ordenar el incendio de los adoratorios y 
monumentos históricos. 

Los frailes creían emprender una lucha con el demonio 
cuando miraban un peligro para el Cristianismo ó para la liber- 
tad de sus protegidos. Instrumentos de una gran evolución so- 
cial, tenían que sacrificarlo todo para cumplir con su misión, 
Aquellos hombres llevaban el sello de su época y el espiritu de 
su siglo; caracteres inflexibles, apasionados, absolutos, intole- 
rantes, saturados del pensamiento de la justicia de su misión, 
sintiéndose el instrumento de la Providencia, identificando su 
causa con la de Dios, y sin detenerse ante el obstáculo en que 
tan fácilmente podían ser víctimas como verdugos, aquellos 
hombres estaban, por decirlo así, fuera de la humanidad que 
conocemos y que comprendemos; formaban, por las cualidades 
de su espíritu, como una especie distinta de los que fueron an- 
tes y de los que han sido después; y si al estudiar la historia del 
siglo xvI no les miramos como seres sobrenaturales, es porque 
el espiritu humano, al contemplar ese siglo en que todo era gl- 
gantesco, experimenta el mismo fenómeno que cuando está 
delante de la catedral de San Pedro en Roma, en donde todas 
las esculturas le parecen de la talla de un hombre, y se encuen- 
tra al acercarse con gigantes de mármol ó de granito. 

El siglo en que vivimos es el siglo de la tolerancia, del exa- 
men, de la duda, de la libertad del pensamiento, del respeto al 
derecho ajeno, de las constituciones políticas y de las garantías 
individuales. Comienza en él el período del positivismo en todas 
las manifestaciones y trabajos del espiritu humano; y por eso, 
sólo en fuerza de estudio y de abstracción podemos conocer y 
comprender el carácter de los hombres del siglo xv1; de ese 
siglo de las heroicas y sublimes virtudes; de los repuenantes y 
sangrientos crímenes; de maravillosos descubrimientos y de 
evoluciones tan grandes y trascendentales, que su medida es 
extraña al compás de que podemos servirnos en el siglo x1x. 

Por su parte, los Reyes de España, con una paternal solici- 
tud, al par que con una nimia escrupulosidad, procuraban siem- 


pre cuidar de la libertad y del buen trato de los indios. Desde 
la magnánima Isabel la Católica, que con un rasgo sublime de 
su carácter desaprobó el comercio de esclavos que con los 
indios había comenzado á hacer Cristóbal Colón, hasta el in- 
fortunado Carlos II, todos los Reves de España procuraron 
siempre la más amplia protección para Jos vencidos naturales 
del Nuevo Mundo. 

Y á este propósito, permitidme, señores, ya que oportuna es 
la cita, repetir las palabras que escribí en otros tiempos en que 
ni remotamente pensaba volver á España, y cuando no me obli- 
gaba deuda de gratitud por vuestra hidalva hospitalidad. En- 
tonces dije: 

«La Casa de Austria había cerrado el registro de sus leyes de 
Indias con un joyel que con alta injusticia ha pasado sin la ad- 
miración de escritores españoles y americanos. | 

» Trémulo, pálido, enfermizo, perseguido á todas horas por 
negras y espantosas visiones que timorata conciencia levantaba 
á cada paso en ánimo débil; rodeado de fralles fanáticos y de 
intrigantes cortesanos; sin un corazón noble que verdadera- 
mente se interesara por su salud y por su grandeza; acechado 
constantemente por emisarios de los pretendientes á la corona 
de España, que, como hambrientos buitres, esperaban-:el mo- 
mento de la muerte del último vástago de Carlos V para arro- 
jarse sobre la mal cuidada herencia: así nos pintan los historia- 
dores y los poetas al infortunado Carlos Il, y así le hemos 
conocido los americanos, y así nos lo representamos siempre. 
Y, sin embargo, monumento que envidiarían monarcas adula- 
dos y poderosos, es la recopilación de las leyes de Indias, Có- 
digo de honrada protección á los naturales del Nuevo Mundo, 
y de justificada energía con los que no veían en ellos más que 
bestias de carga ó tributarios incansables.» 

La historia del primer siglo de la dominación española en 
México puede comprenderse á la luz de esa legislación tan 
avanzada para la época en que se codificó, y admira muchas vye- 
ces que principios allí consignados hayan parecido rasgos de 
exagerado liberalismo en el primer tercio del siglo xIx. 

Y aquel Monarca enfermo y hechizado, á quien unos pintan 
con risa y otros retratan con lástima, cuando los señores del 


Consejo de Indias le llevaron á consultar la Real Cédula en que 
se ordenaba á los gobernantes de Nueva España el exacto cum- 
plimiento de las leyes que prevenían el respeto á la libertad de 
los naturales del país y el buen trato á que eran acreedores, es- 
cribió con su propia mano, al pie de esa Cédula, estos nobles 
renglones, que bastan por sí solos á conquistarle el respeto y la 
eratitud de todos los honrados corazones de los hijos de la 
América latina: 

«Quiero que me deis satisfaccion á mí y al mundo, del modo 
de tratar á esos mis vasallos, y de no hacerlo, con que en res- 
puesta de esta carta vea yo executados exemplares castigos en 
los que hubieren excedido en esta parte, me daré por deseruzido, 
y aseguraos que aunque no lo remediers, lo tengo de remediar, 
vw mandaros hacer gran cargo por las más leves omisiones en 
esto, por ser contra Dios y contra mí, y en total ruina y des- 
trucción de esos reímos, cuyos naturales estimo, y quiero que 
sean tratados como lo merecen vasallos que tanto sirven á la 
monarquía y tanto la han enerandecido é 1lustrado» (1). 

En esa lucha, los encomenderos, bien por despecho, ó bien 
por apartar de los indios la protección de los. monarcas y de los 
religiosos, comenzaron á propagar la doctrina de que los indios 
eran incapaces de sacramentos, que equivalía tanto como á de- 
cir que, no perteneciendo á la raza humana, podía tratárseles 
como á brutos. En el siglo x1Ix tal aseveración hubiera provo- 
cado quizás más el desprecio que la indignación; pero en aque- 
lla época revestía un carácter de gravedad muy importante, 
apoyada como se encontraba esta teoría por varios conquista- 
dores y sostenida por los encomenderos, clase poderosa por su 
número y por el capital que representaba en América. 

No eran los frailes capaces de tolerar, ni aun como rumor sin 
fundamento, semejante aseveración. Subleváronse los ánimos 
de aquellos ilustres varones, y sin tregua ni descanso, por cuan- 
tos medios estaban á su alcance, empeñáronse en combatir 
“aquella doctrina, que día á día tomaba mayor incremento entre 
los españoles que residían en el mundo descubierto por Colón. 

“No paró en esto la contradicción en el bautismo, dice el 





(1) México á través de los siglos, t. 11, Introducción. 
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P. Betancur (1), porque acerca de los bautizados, hubo quien 
dijera que los indios no eran racionales.» 

Estas sencillas palabras del religioso cronista encierran la pri- 
mera enunciación de aquel problema trascendental, porque los 
encomenderos, aunque no alegaban la falta de razón en los in- 
dios, los declaraban incapaces de todo sacramento; y era lo más 
grave que algunos religiosos franciscanos, como refiere el Pa- 
dre Mendieta, seguían esta opinión, alegando que podía admi- . 
nistrárseles el bautismo como gracia especial, pero no darles la 
Eucaristía (2), lo cual, conforme á las ideas teológicas de la 
época, era lo mismo que declararles irracionales. 

«Esa opinión diabólica, dice el P, Remesal (3), tuvo princi- 
pio en la isla Española, y fué gran parte para agotar los anti- 
guos moradores de ella, y como toda la gente que se repartía 
por este nuevo mundo de las Indias pasaba primero por aquella 
isla, era en este punto entrar en una escuela de Satanás para 
deprender este parecer y sentencia del infierno. Lleváronla mu- 
chos á México y sembráronla por comarcas, principalmente los 
soldados que entraban á descubrimientos y conquistas, y nues- 
tra provincia de Gruatemala estuvo bien inficionada de ella.» 

Desgraciadamente, no sólo encomenderos y soldados decla- 
raron irracionales á los indios. Teólogos y jurisconsultos distin- 
guidos sostuvieron esa proposición, presentándola como base, 
unos para justificar las conquistas del Nuevo Mundo, otros para 
fundar la esclavitud de los indios, y otros para disculpar las 
crueldades y tiranías de los encomenderos en las islas y en el 
Continente, tan ruda y valerosamente denunciadas y anatema- 
tizadas por insignes varones de la Orden de Santo Domingo, 
como Fr. Pedro de Córdova y Fr. Antonio de Montesinos (4). 

Los Padres dominicos, en México, con inquebrantable ener- 
gía sostuvieron la racionalidad de los vencidos americanos; y 


(1) Fray Agustin Betancur; Crónica de la provincia del Santo Evangelio en México, 
tratado 1, cap. v, núm. 23. ; 

(2) Mendieta; ZZ ist. Ecles. Ind., lib. 11, Cap. XLV. 

(3) Fray Antonio de Remesal; /Zistoria de la provincia de San Vicente de Chiapa y 
Guatemala, lib. 111, Cap. XVI, núm. 3. 

(4) Solórzano; Politica Indiana, lib. 1, Cap. IX, párrafos 21, 22, 23 y 24, lib. 11, ca- 


pitulo 1, núm. 10. 


- 


Ad 
V y 


ml ceo 
los obispos de Nueva España les ampararon en esta lucha, por- 
que, como dice Remesal, «declarados animales irracionales los 
indios, aquellos obispos comprendían que no les daba más dig- 
nidad la mitra y el báculo, que la caperuza y el cayado del pas- 
tor que guarda las ovejas ó cabras en la dehesa.» 

Los dominicos comprendieron que su única esperanza estaba 
en Roma, y enviaron una Comisión al Sumo Pontífice, dándole 
cuenta de lo que pasaba, y llevando, en apoyo de sus opiniones, 
cartas y relaciones de personas fidedignas y de respeto. Arre- 
gló esta misión Fr. Domingo de Betanzos, y encargóse de 
ella Fr. Bernardino de Minaya (1). 

Como los franciscanos y dominicos tan gran parte tomaban 
y tanto influyeron y trabajaron en las cuestiones que acerca de 
la libertad de los indios y las encomiendas se agitaban en la 
Metrópoli y en la colonia, preciso es que me permitáis, aunque 
en ligerísima digresión, haceros notar la gran diferencia en la 
manera con que cada una de esas Órdenes entendía y practl- 
caba su noble misión y cristiano empeño de proteger y ampa- 
rar á los indios. 

Buscaban los franciscanos el alivio de los pueblos, de las fa- 
milias y de los individuos, abriéndoles las puertas del Cristia- 


Nismo para ponerles á cubierto de los ultrajes y de la esclavi- 


tud; buscaban á los desgraciados para llevarles el consuelo; á 
los niños para alumbrar su inteligencia por medio de la instruc- 
ción; quejábanse en nombre de los desvalidos y de los oprimi- 
dos; recogían las lágrimas de los esclavos para mostrarlas á los 
monarcas españoles, y suplicaban por ellos interponiendo todo 
el prestigio de su virtud y de su saber. Á pie, muchas veces sin 
alimento, cruzaban en la Nueva España las inmensas y áridas 
llanuras de Chihuahua, de Texas y de Nuevo México, lo mismo 
que las fragosas montañas de Michoacán y de Jalisco, en de- 
manda de pueblos adonde llevar el amparo de su religión y el 
bálsamo de su caridad. 

Los dominicos luchaban por la raza conquistada; en nombre 
de ella y de la humanidad, pedían á los monarcas, más que gra- 
cia y misericordia, justicia y respeto al derecho natural, y en 


(1) Remesal; obra cit., lib. 111, cap. XVI. 


a 
nombre de los vencidos lanzaban desde los púlpitos, en los con- 
sejos, en las juntas y en presencia de los reyes mismos, no el 
gemido de la súplica, sino el argumento del hombre de ciencia, 
el grito de la indignación, el anatema religioso y la amenaza 
bíblica, contra los opresores de los débiles, contra la explota- 
ción del hombre por el hombre (1). 

/£ No podrá encontrarse entre los dominicos un Fr. Juan de 

' Zumárraga, ni un Fr. Pedro de Gante, ni un Fr. Martín de Va- 
lencia, ni un Fr. Toribio de Motolinía; pero en vano se bus- 
cará entre los franciscanos un Fr. Bartolomé de las Casas, un 
Fray Antonio de Montesinos, ni un Fr. Alonso de Soria. 

Los unos eran los apóstoles de la caridad; los otros, los re- 
presentantes del derecho. 

Entre las cartas que en apoyo de esa misión llevó el P. Mi- 
naya, hízose famosa la que, al decir delos escritores contempo- 
ráneos, escribió al pontífice Paulo 111 el Obispo de Tlaxcala, 
Fray Juan de Garcés; y no sin razón tan celebrada fué, y como 
muestra me será permitido repetiros siquiera algunos de sus 
párrafos: 

«¿Quién es, dice el Obispo, de tan atrevido corazón y respe- 
tos tan ajenos de vergiienza, que ose afirmar que son incapaces 
de la fe los que vemos ser capacisimos de las artes mecánicas, 
y los que, reducidos á nuestro ministerio, experimentamos ser 
de buen natural, fieles y diligentes? + 

»S1 alguna vez, Santísimo Padre, oyese Vuestra Santidad 
que alguna persona es de este parecer aunque resplandezca con 
rara entereza de vida y dignidad, no por eso ha de valer su 
dicho en esto, persuadiéndose Vuestra Santidad y creyendo 
por más cierto, que lo cierto que quien tal dice ha entendido 
poco ó nada en la conversión de los indios, ó ha cuidado poco 
en aprender su lengua y conocer su ingenio.» 

Presentóse el P. Minaya á Paulo 111, amparado con grandes 
recomendaciones del emperador Carlos V; recibiólo el Ponti- 
fice con gran benignidad, y sin pérdida de tiempo mandó exa- 
minar el asunto por algunos de sus cardenales y consejeros; y 
solemnemente hizo publicar la bula Sub/imis Deus sic dilexg 


(1) México á través de los siglos, t. 11, lib. 1, Cap. XXX. 


humana, que por ser tan corta, tan importante y tan llena de 
unción y caridad evangélica, quisiera poder leérosla íntegra, 
como precioso documento histórico que debe ser conocido. 

Pero básteme decir, ya que lo angustiado del tiempo no me 
permite otra cosa, que el Pontifice declaró racionales á los in- 
dios, reivindicó sus derechos á la raza humana, y el Cristianismo 
salió triunfador en aquella lucha. 

¡Cuánto he cansado, señores, vuestra atención, y por qué 
larga y escabrosa senda habéis tenido que seguir mis torpes y 
vacilantes pasos! ¡Pero cuánto también me ha faltado deciros 
en materia tan rica en datos y reflexiones, que apenas hubiera 
podido agotarseen dos conferencias! Quisiera haberos hablado, 
aunque fuese ligeramente, de la administración de los Sacra- 
mentos entre los indios, de la fundación de las iglesias, del esta- 
blecimiento de las prácticas religiosas, del influjo del Cristia- 
nismo en aquella naciente sociedad, y de los ingeniosos arbi- 
trios de los indígenas para recordar, careciendo de la escritura 
fonética, las oraciones que aprendieron. 

Respecto á los misioneros, á sus viajes, ásus peregrinaciones,' 
sus trabajos y sus triunfos, y, sobre todo, su lucha contra esa 
institución horrible, inventada y planteada por Cristóbal Colón, 
que se llamó las encomiendas, más altas inteligencias que la mía 
os hablarán. 

El cuadro que os he presentado quizá no llene vuestros de- 
seos, pero he procurado tomar los colores de aquellos momen- 
tos históricos, y pintarlo como yo comprendo el siglo xv1. Ha- 
bía llegado entonces la época en que todos aquellos aconteci- 
mientos iban á restablecer el equilibrio del mundo, y por eso, á 
pesar de que aun pueda tenerse por una paradoja, el historia- 
dor debe decir que el descubrimiento del Nuevo Mundo era 
una necesidad de la ciencia; su ocupación, un derecho de la hu- 
manidad, y la conversión de sus habitantes al Cristianismo, una 
- exigencia ineludible de la civilización y del progreso. 
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Tócame hoy recordaros la admirable jornada que dió á Es- 
paña la conquista y el dominio por tres'siglos del tan poderoso 
como vasto Imperio de Méjico. 

Su descripción con la de sus accidentes y episodios, intere- 
santes y todo, además de impropia, se haría aquí tarea suma- 
mente enojosa, que harto se hallan grabados en vuestra memo- 
ria. No se alzó esta cátedra para ejercicio de cronistas y compl- 
ladores, ni entra en las funciones del Ateneo el estudio de los 
sucesos humanos como mera manifestación de la fuerza, del 
valor ó del acaso quizás, sino que se instituyó con destino más 
elevado y trascendental, con el de discurrir acerca de las cau- 
sas que provocaron esos mismos acontecimientos, los fines á que 
parecían dirigidos y la razón de los resultados que dieron. 
Quiero decir que no es la Historia, sino la Filosofía de la His- 
toria la que se cursa en esta Asamblea docente, donde, para 
desgracia mía, voy á encontrarme con maestros competentísl- 
mos, jueces, sin embargo, que, por razón de su mismo saber, es- 
pero se muestren hoy todo lo indulgentes que he menester y 
humildemente les pido. Bien sabéis que para estos certámenes, 
por manera tan discreta establecidos en el Ateneo, no es á dar 
lecciones á lo que se viene, sino á secundar tan generosos pro- 
pósitos, celebrándolos cada uno en la medida de sus fuerzas. 

Para nadie es un arcano la hazaña de Hernán Cortés. Narrá- 
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ronla con verdad testigos oculares de mayor excepción, partici- 
pes de los peligros que ofreció y de la gloria que debía acarrear- 
les, como á la noble tierra que había amamantado á tales héroes 
en su amoroso y fecundo seno. ¿Quién, así, puede ignorar aque- 
llos actos de inaudito esfuerzo ni los arranques de inteligencia 
y previsión que los dirigieron, dando á sus resultados un carác- 
ter épico, muy poco distante del mitológico de las expediciones 
que fueron tema de nuestros clásicos estudios en la juventud? 
Trasladaos, si no, con vuestra cultivada memoria á los templos. 
de Egipto ó á los liceos de Atenas, y escuchad si las tierras so- 
metidas por Osiris ó Baco encerraban misterios más recónditos, 
peligros más tremebundos que los descubiertos y arrostrados. 
por Cortés y sus camaradas en el ignoto y poderoso imperio de 
Moteczuma. Eso que en la historia de los tiempos fabulosos re- 
presenta los rumbos y la marcha de las antiguas civilizaciones, 
fórmula del progreso al comunicarse unas á otras sus peculiares 
elementos, para, á través de los siglos, venir á fundirse en una 
sola purísima y universal, constituye en la expedición de Cortés, 
y más aún en la maravillosa de Colón, la prueba más fehaciente 
de las relaciones de Dios con la humanidad, cultivadas por Él 
en las circunstancias críticas y solemnes. Porque si no concedéis 
al genio el carácter de emanación de la Divinidad comunicada 
al hombre, su obra predilecta en la portentosa del universo, 
tendríais que negar el propio de que acaso alardeáis, y confun- 
diros en el mundo de la materia con los seres más torpes y as- 
querosos de la tierra. 

«¿Qué es el hombre cuando se separa de Dios?», ha dicho un 
gran historiador y filósofo. ¿Qué hubiera sido, digo yo, de los 
sublimes cálculos de Colón si no los robusteciese la fe y no ha- 
llara en su camino á los Padres de la Rábida ardiendo en ella, y 
particularmente á aquella Soberana insigne inspirándose en 


Dios y la patria, los dos objetos predilectos de su corazón? La 


fe, con efecto, llevó á Colón á su admirable y providencial jor- 
nada; la fe, en quien tan arraigada la veían, condujo á los Pinzo- 
nes hasta arriesgar su fortuna y comprometer su honra, y la fe 
á Cortés cuando iba á dar, como dice Lope de Vega, 


«Al Rey infinitas tierras, 
Y á Dios infinitas almas.> 
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Porque es preciso mirar en el hijo ilustre de Medellín algo 
más que al aventurero temerario, uno de tantos que lanzó nues- 
tra patria á las playas de aquella tierra á que la ingratitud y la 
envidia dieron un nombre hoy reprobado en el mundo de la 
ciencia y de la historia; hay que ver en él á quien, dotado de 
inteligencia nada común y cultivada, de carácter dominando 
cuanto le rodea y las circunstancias más extraordinarias, y de 
un tacto, á la vez, que atrae, seduce y enajena á sus mismos ene- 
migos, realiza el ideal del hombre de guerra, guiado por el genio 
y fortalecido por la experiencia, hijo mimado de la Fortuna y la 
Victoria. Como á Colón, maltratado en vida por los que le ha- 
bian desconocido antes de sus inesperados éxitos, la ingratitud 
también y la envidia, aquélla en su cuna, y ésta allí donde nada 
extraordinario se quiere conceder á nuestra patria, han negado 
á Cortés asiento en la asamblea de los grandes hombres inspira- 
dos de lo Alto para regir ó cambiar los destinos del mundo; 
pero la justicia acaba, serena siempre é inflexible, por abrirse 
paso entre las pasiones más ardientes, y hoy el conquistador de 
Méjico resiste el paralelo con los héroes más insignes de la an- 
tigiedad. 

Y si no, corred el velo que encubre sus juveniles años, los en 
que el hombre nos ha de dar á conocer su índole, sus inclinacio- 
nes y aptitudes. Sus padres, nobles pero medianamente acomo- 
dados, al descubrir en la penumbra de su infancia cualidades de 
un talento propio para la observación y el estudio, le envían á 
la Universidad de Salamanca, de la que piensan saldrá un de- 
chado de virtud y ciencia. Y no se equivocaran, según los pro- 
gresos que escuchan hace Hernando en los dos años que lleva 
de cursar en aquellas tan celebradas aulas, «si, como dice Solis 
en su magistral narración, no hubiera en ellos comprendido que 
iba contra su natural y que no convenía con la viveza de su es- 
píritu la diligencia perezosa de los estudios». 

Decidióse, pues, por los peligros y el rudo tráfago de la 
guerra. 

Dos eran los rumbos que entonces había tomado esa afición 
bélica, tan antigua en nuestros compatriotas como sus orígenes 
en las tinieblas del de las primeras razas humanas; rumbos tan 
opuestos en los fines á que pudiera dirigirse, como en la orien- 
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tación astronómica á que habría de someter su marcha. Esa afi- 
ción, instintiva de los españoles, más acreditada que nunca en la 
dilatadísima lucha con el Pueblo-Rey, y puesta recientemente 
á prueba en la más larga todavía con la Morisma, impulsaba á 
los conquistadores de la Alhambra hacia las tierras orientales, 
en que Aragón, sobre todo, tenía laureles que reverdecer, ga- 
nados en el Tauro y el Olimpo, é intereses que fomentar, adqui- 
ridos desde la ocupación de Sicilia y el establecimiento de su 
dinastía en Nápoles. 

«A Italia», pues, dijeron los hombres de guerra, sin otro inte- 
rés que el de la patria, ni más ambición que la de adquirir nom- 
bre á la sombra del glorioso estandarte de los Reyes Católicos, 
hecho ya uno en toda España, y regidos por su adalid favorito, 
aquel á quien habrían muy luego de aclamar con el dictado de 
El Gran Capitán en los campos de batalla. Y ciertamente que 
no es posible obtener en plazo tan breve mayor suma de victo- 
rias ni resultados más grandiosos; siendo, aquéllas, tan admira- 
bles, las de Seminara, Cerinola y Garellano, y éstos, tan felices, 
el vencimiento de los ejércitos franceses que en ellas combatie- 
ron, y la liberación completa de la ciudad y el reino todo á que 
da nombre la antigua Parthénope. Esas campañas, primeros gol- 
pes de azada con que se abrió la que los italianos dieron poco 
después en llamar Zomba dez francest, formaron además es- 
cuela que, si resurrección, en parte, de las clásicas de la anti- 
egúedad, no poco olvidadas ya, fué desde entonces la que prac- 
ticaron los Albas, Austrias y Farnesios en aquella misma peníin- 
sula, en Alemania, Túnez y los Países Bajos. 

Los que tomaron el rumbo de Occidente obedecian en su 
mayor número á móviles distintos. Al afán de aventuras y de 
nombre iba en ellos unida la idea del lucro, sobreexcitada con 
el espectáculo de las riquezas que aportaban á España los pri- 
meros descubridores, y más todavía con las noticias de lo vasto, 
maravillosamente fecundo de los países que habían visitado, y 
que otros pintaban como llenos de oro y piedras preciosas, ha- 
bitados por gentes sencillas, humildes y temerosas del trueno y 
el rayo que los españoles llevaban encerrados en sus tiros y 
arcabuces. 

Eran, así, dos corrientes de caudal muy diverso las que á 
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fines del siglo xv y principios del xvi se desbordaban de la Pe- 
nínsula, libre ya de las irrupciones muslímicas; límpida una, y 
reflejando las armas brillantes de los vencedores de Lucena, 
Málaga y Granada, con la noble aspiración de ensanchar los lí- 
mites de la patria hacia las regiones más cultas de la vieja Eu- 
ropa; obscura la otra, y arrastrando al Nuevo Mundo la turba 
multa de los pueblos, empobrecidos por la guerra y por la mi- 
seria consiguiente al abandono de los campos y de todo género 
de industrias y comercio. El noble vuelto á su aldea, el labra- 
dor y el menestral creyeron ver en las tierras nuevamente des- 
cubiertas la de promisión, donde acabarían sus escaseces y tra- 
bajos, con sólo el de cruzar el Océano y vencer á unos cuantos 
salvajes, tan imbeles como lgnorantes; y si, por excepción, se 
embarcó alguno educado y no fiando sus esperanzas á la casua- 
lidad, sino á su talento y estudios, la mayor parte pusieron su 
confianza en lo grande de sus corazones, la robustez de sus bra- 
zos y el temple de sus espadas. | 

Así, señores, fueron inundándose el archipiélago antillano y 
las costas vecinas de Tierra Firme de aventureros españoles, 
dispuestos á descubrir nuevas comarcas por sí mismos, Ó sl- 
guiendo la pista y, mejor, la bandera de los que les habían pre- 
cedido ó pasaban por más hábiles y generosos. 


Grave dolencia, adquirida en el camino, impidió á Cortés su 
marcha á Italia, en cuyas luchas quería tomar parte, aconsejado 
por su padre y dejándose llevar de su carácter caballeroso y de 
sus instintos de orden y de disciplina militares. Gurado y dis- 
puesto de nuevo á ejercer sus fuerzas y ardimiento, cambió, sin 
embargo, de rumbo, tomando ese que os he dicho conducía en 
Occidente á la satisfacción de ambiciones, si no tan generosas, 
más positivas, como ahora se dice, y propias entonces de un hi- 
dalgo bien provisto, es verdad, de pergaminos, pero sin feudos 
que los hicieran brillar en la corte y las asambleas de la nobleza. 
Su primera etapa fué la Española, cuyo Gobernador, pariente 
suyo, el célebre comendador Obando, sile podía obsequiar con 
un recibimiento cariñoso y dones en proporción á su estado, no 
lograría satisfacer su anhelo de mostrar en la guerra sus condi- 


ciones de soldado valeroso y hábil. Se trasladó, pues, á Cuba, 
donde no tardó en acreditarse, por su denuedo y genio empren- 
dedor, de hombre á propósito para gobernar una de las expedi- 
ciones que cada día andaban proyectando el espíritu inquieto y 
la codicia de tanto aventurero como pululaba por la isla. 

Era Cortés, según Bernal Díaz del Castilio, y en ninguno cabe 
testimonio más fidedigno, persona muy apuesta y que, si algo- 
abandonada al llegará aquellas tierras por su carencia de bienes, 
no tardaría á pulirse y abellidar, como dice nuestro ingenuo: 
historiador de aquella empresa, acreditando una de las prendas. 
que los tratadistas militares, desde Onosander á Marmont, han 
recomendado más á los que hubiesen de mandar ejércitos. Uni- 
formes brillantes, armas y arreos lucidos, hermosos caballos y” 
porte espléndido, son, con efecto, las condiciones exteriores de: 
un buen gobierno de las tropas; y Cortés, que lo había apren- 
dido en sus lecturas y estudios, cumplió con tan clásico pre- 
cepto al ser designado por Diego Velázquez para dirigir la 
armada que tenía preparándose en Santiago, y reanudar la in- 
terrumpida empresa de Grijalva sobre Yucatán, Tabasco y La 
Florida. 

No os molestaré con el recuerdo de las contrariedades que: 
- hubo de sufrir Cortés hasta obtener un destino que tanto habría 
de halagar sus generosas aspiraciones: urge ver en la mar á 
nuestro futuro héroe que, antes de establecerse en las playas 
próximas á San Juan de Ulúa, que ya habían visitado los cama- 
radas de Crijalva, tuvo ocasión de ofrecer á los suyos la espe- 
ranza de un más hábil y afortunado capitán. La batalla de Ta- 
basco da, con efecto, la medida delos instintos ó conocimientos: 
tácticos que poseía Cortés, nacidos, sin duda, de sus estudios 
históricos, ya que ni el arte militar ni la experiencia podían ha- 
bérselos inspirado. El ataque del pueblo demostraba la ambición 
de señalarse entre tanto valiente como había saltado de las na- 
ves españolas; pero la ordenanza con que á los dos dias, en el 
de la festividad de Nuestra Señora, 15 de Marzo de 1519, aco- 
metió á los innumerales indios que, formando gruesos escua- 
drones, se adelantaban al Real castellano, revela pericia la más 
consumada, aun siendo aquélla la primera función que de entre 
las suyas pudiera tomar el nombre de campal, en una palabra, 


el de ura batalla. La formación de los peones, los puestos seña- 
lados á la artillería para combatir á los indios de Centla, y, por 
encima de todo, la maniobra que ejecutó Cortés con sus doce 
caballos, á cuyo frente cargó á los enemigos cuando con mayor 
tenacidad resistían los esfuerzos de nuestra infantería, bastan 
para acreditar la confianza con que desde entonces siguieron á 
Hernán Cortés sus soldados, despreciando los tristes augurios 
y las amenazas de los ya pocos partidarios que aún quedaban á 
Velázquez en aquel puñado de valientes. 

Allí, y hecha la paz con los vencidos de Tabasco, obtuvo 
Cortés, entre los regalos del Cacique, el inapreciable de doña 
Marina, con cuyo trato habría de sublevar los escrúpulos de 
Solís, que se niega á salvarlos con la razón de Estado, ya que 
nuestro héroe se había unido en Cuba con D.* Catalina Suárez 
Pacheco, doncella noble y recatada, digna, según los obstáculos 
que se le opusieron para su enlace, de más ventajoso partido. 
¡Cuán lejos se consideraba á Cortés de los altos destinos que la 
Providencia le tenía deparados para honra propia y. gloria de 
su país! 

Pocos días después se embarca para de nuevo tomar tierra 
junto á San Juan de Ulúa, donde Grijalya no se había resuelto 
á establecerse por no contravenir á las instrucciones de Veláz- 
quez, indignado luego de tan ciega obediencia al recibir de ma- 
nos de Alvarado los ricos presentes que aquél le envió con el 
fin, precisamente, de mostrarle cuál era el fruto que podría sa- 
carse de poblar aquellas tierras á que ya se había comenzado 
á dar el nombre de Vueva España. 

No voy á fatigar vuestra atención con la memoria de los pri- 
meros sucesos allí provocados por la presencia de Hernán Cor- 
tés; sólo os haré notar las artes peregrinas de que se valió para 
atraerse los habitantes de las tierras próximas y concitar sus 
ánimos contra el que desde el primer momento pudo compren- 
der sería el mayor obstáculo opuesto á su empresa. Porque las 
embajadas de Moteczuma, que le llevaron los jefes de las tropas 
mejicanas en aquellas comarcas, acompañados de altos digna- 
tarios de la corte y de: los que llamaré cronistas, los pintores 
que habrian de representarle la naturaleza y fuerzas de los mis- 
teriosos forasteros recién llegados á las costas de su imperio, 


revelaron á Cortés la conveniencia de buscar entre los oprimi- 
dos y descontentos del tirano, amigos y aliados que á él le ayu- 
daran á vencerle. Y veréis cómo de la red sutilisima, verdadera 
filigrana de habilidades políticas, tejida alli por Cortés, comienza 
á alzarse la figura del que, preparándose á escalar las esferas de 
la Historia, procura ir desde entonces emulando á los hombres 
más ilustres que tienen ya asiento en ellas, con el esfuerzo de 
su corazón y lo sublime de sus cálculos. 

Logró, de ese modo, desorientar por el pronto á los dele- 
gados de Moteczuma, aun manifestándose inquebrantable en 
sus propósitos de marchar sobre Méjico, siquier fuera con el 
solo de visitar al Emperador; supo atraerse la amistad de los 
caciques de Cempoala y Quiabislan con halagos y dádivas, con 
la oferta, sobre todo, de eximirles de los impuestos y vejámenes 
- que se les hacía sufrir; obtuvo la del de Zimpacingo con un 
rasgo de justicia que, además, le dió fuerza suficiente para de- 
rribar los idolos en el templo de la primera de aquellas ciuda- 
des; creó el Ayuntamiento de la Villa-rica de la Vera-Gruz, 
fundada al tiempo de su desembarco, emancipándose, así, de la 
autoridad de Velázquez; y afirmó la suya con el castigo de los 
que pretendían descompcerla, aumentando, por los mismos días 
su fuerza con parte de la de Garay, enviado de Cuba para ata- 
jarle en el camino de su empresa. 

Para acometerla con probabilidades de éxito, si es que podía 
esperarse, necesitaba Cortés de la fortuna, no siempre aliada 
con la virtud y el genio. Tenía ya, con que mejor atraérsela, 
base de operaciones para las que iba á emprender; eso si, en la 
orilla del mar, donde, en condiciones distintas de las en que se 
hallaba, pudiera ser excelente, pero que entonces le ofrecía pe- 
ligros de muy varia y eficaz trascendencia. Sabía cómo los en- 
vidiosos de Colón le hicieron volver aherrojado á España, aun 
habiéndola procurado un mundo cuyo misterio nadie más que él 
logró romper en las caóticas brumas de Occidente; había visto 
el sacrificio del descubridor del Pacífico por su mismo pariente 
el inexorable Pedrarias, las rivalidades provocadas por la am- 
bición y la codicia entre los que iban ocupando y pretendian 
gobernar las tierras nuevamente conquistadas, y debía temer, 
como de los que dejaba atrás en su jornada, de los que le acom- 
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pañaban en ella, fieles, algunos, á Velázquez ó temblando ante 
porvenir tan preñado de sustos como el que se les prometía. 
¿Qué hacer para alentar á unos y asegurarse de los demás? No 
había sino un medio, el recurso á que, según sus lecturas, ape- 
laron quienes se hallaran, aunque mucho tiempo hacía, en situa- 
ción, no igual, pero sí dada á contingencias y peligros seme- 
jantes. 

Y de ahi, y hecha mañosamente provocar por los más entu- 
siastas de sus camaradas, una de las resoluciones que, sin ser 
nueva, repito, en los fastos de la guerra, ha procurado á sus au- 
tores la celebridad que nadie se atreve ya á negar al insigne 
extremeño conquistador de Méjico, la resolución de destruir las 
naves que le habian conducido á las playas de aquel Imperio. 

Uno, efectivamente, de los actos que más de relieve han 
puesto los bríos de Cortés y lo levantado de su espíritu, fué el 
tan debatido de la destrucción de su escuadra, único refugio que 
le restaría en el caso, nada improbable, de un revés. 

Sin serle disputada tan gloriosa hazaña, parece como sl se 
hubiera querido empequeñecerla despojándola del carácter que 
reviste uno de sus rasgos, el que, precisamente, la singulariza 
entre los ejemplos anteriores que la Historia consigna como 
dignos de admiración y de memoria. Agathocles, Tymarco, y 


aún hay quien dice que Tarec, incendiaron las naves que los 


habían transportado con sus tropas al África, el Asia y España, 
dando á su imitación un concepto metafórico, hecho proverbial 
para casos y resoluciones semejantes. Pero el incendio podria 
atribuirse, si no al acaso, al pensamiento de una sorpresa óá un 
arrebato, como tal, impremeditado, que hicieran imposible la 
resistencia é irremediables sus estragos; y el acto de desguazar 
las naves Ó darlas al través, como dicen nuestros cronistas y el 
mismo Cortés en su proceso, y eso lenta y metódicamente, apro- 
vechando sus materiales en la proyectada fábrica del Ayunta- 
miento ó para contingencias futuras, y quitando, á la vez, á los 
tripulantes toda esperanza de deserción ó de regreso á Guba, 
significa una confianza que sólo pueden inspirar la idea de una 
gran autoridad y un prestigio incontestable en el ánimo de sus 
subordinados. Crece, pues, con eso la gloria de Cortés al des- 
truir la armada que Velázquez le había confiado; revelando, por 


tal modo, el temple de su alma y la elevación de sus propósitos 
en jornada, si temeraria siempre, calculada, sin embargo, madu- 
ramente, según los procedimientos que usó y los resultados que 
en ella obtuvo. Y es que el genio, al atemperarse á las circuns- 
tancias, nunca iguales en la marcha de los sucesos humanos, por 
parecidós que se crean en los fines que persigue, halla medios 
para arrostrarlos con fortuna, como al amoldarse á los teatros 
donde calcula va á encontrar obstáculos para otro insuperables, 
descubre sendas, nuevas también, por donde salvarlos y ven- 
cerlos. 

Uno solo de los barcos se libró del general desbarate, y ese 
para ser dirigido á España con un mensaje al Rey en que Cortés 
pedía para si el nombramiento de Capitán general de una em- 
presa de cuyas exploraciones y ventajas eran buena muestra la 
representación que lo acompañaba del nuevo Ayuntamiento y 
los ricos presentes que darían también testimonio de la feraci- 
dad y cultura de los países acabados de descubrir. Asi é impo- 
niéndose á los descontentos, cuya fuga había impedido y castl- 
gado días antes, logró nuestro héroe obtener de todos sus 
compañeros de expedición la confianza que necesitaba para, sin 
más preocupaciones, encaminarse al encuentro de los que ya 
suponía preparándose á resistirle. 

Pero, ¿cómo y por dónde se remontaría al empinado promon- 
torio que se alzaba á su frente? Porque era necesario hacerlo y 
sin tardanza; no fueran los enemigos, que ya debían haberse pe- 
netrado de sus intenciones, á apercibirse para burlarlas; no fue- 
ran sus émulos á alcanzarle con el rápido volar de la envidia y la 
venganza, y hasta sus mismos compañeros fueran á cambiar de 
opinión viéndole irresoluto ó cobarde. 

El sistema orográfico del antiguo Imperio de Méjico, término 
del vastísimo que se extiende desde el cabo de Hornos hasta 
donde sus últimas ramificaciones van á hundirse á la altura del 
círculo polar en el hemisferio opuesto, afecta la forma, aunque 
irregular, de un triángulo, elevadísima meseta en su parte media, 
sobre la que, á su vez, se alzan cimas colosales en líneas de ma- 
sas bastante compactas, pero sin relación de paralelismo con el 
eje de la cordillera, ó dispersas y sin orden alguno, escondién- 
dose en las nubes. Si los Andes aparecen en Chile, por ejemplo, 
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y en el istmo que une los dos continentes americanos, como 
sistema marítimo, muéstranse en otras regiones, y en Méjico 
principalmente, como continental, y robusto é intrincado, roto 
por grandes aglomeraciones rocosas, volcanes en acción, unos 
«lerramando fuego de sus entrañas sobre las vegas próximas, 
apagados otros ya y cubiertos de la nieve que, por el contrario, 
ha de fertilizarlas y formar extensos lagos, efecto también de las 
extrañas bifurcaciones de los tres ramales que dan al Anáhuac 
mejicano la forma triangular que lo caracteriza. Allí dominan 
por su extraordinaria altura el Popocatepelt y el Ixtacihualt, 
la pareja emblemática de la leyenda, guardián celosísimo del 
gran collado por donde se penetra en el valle encantador de la 
antigua ciudad de los lagos, rival en grandiosidad y hermosura 
de la que pasa por el más bello ornamento del Adriático. Si 
Ixtacihualt permanece muda y fría, cubierta de su esplendente 
manto de nieve, el Popocatepelt confunde su capa, de hielo 
también, con las arenas violáceas que vomita su inmenso cráter, 
haciendo salir, con las ráfagas de su encendido aliento, ruidos 
que, aun cuando confusos y á veces débiles, infunden pavor 
sumo á los supersticiosos que transitan por entre los dos gl- 
gantes. 

Pero no son ni uno ni otro de aquellos colosos los que se di- 
visaban desde el campo de los españoles. En la cresta que ofre- 
cía á su vista la cordillera, antes de emprender la marcha al co- 
razón de la Monarquía mejicana, ó méxica, según sus naturales, 
descollaban hasta tocar también las nubes, á la izquierda, el hoy 
llamado Pico de Orizaba, el viejo Citlaltepelt, que les había 
servido de faro en su navegación por el seno mejicano, y el 
Poyanntécalt, cofre de Perote, á la derecha, y que, por su ma- 
yor proximidad, les parecía más fácil de escalar en el camino, 
ya trillado por ellos, de Cempoala. 

Aun habrían de encontrar montes que les produjeran no poca 
admiración, como el Matlalcueye, conocido luego por La Ma- 
linche, del nombre que los mejicanos daban á Cortés, la hija 
sin ventura de Popocatepelt é Ixtacihualt, que, abandonada 
de sus progenitores, erró largo tiempo por el Anáhuac, hasta 
que, á ruegos de los tlascaltecas, se decidió á establecerse en 
su territorio. Pero eran los anteriores los que, por el pronto, 
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parecían oponerse á la marcha de Cortés con su aparato de gi- 
gantestas rocas y angostos desfiladeros que le sería preciso sal- 
var ante los que calculaba innumerables adversarios, apercibi- 
dos en armas para rechazarle. Lo corto del camino, con todo, y 
lo frecuente de sus poblados, las alianzas, principalmente, ya 
celebradas entre los más importantes que se distinguían por 
aquel rumbo, determinaron á Cortés á tomar el de Cocotlan 
(Xocotla) y Tlascalla, ciudad; esta última, que los cempoales 
le señalaban como la más desafecta á Moteczuma, que no la 
había podido nunca sojuzgar. 

La jornada se presentaba, de todos modos, laboriosa y larga; 
necesitándose energía y vigor sumos, una constancia, particu- 
larmente, inquebrantable por los trabajos y riesaos que iban á 
correrse. ] 

El ejército de Cortés, llamémosle asi, constaba de unos 500 
peones, 15 caballos y 6 tiros ó falconetes, de los que habrían de 
quedar en la Vera Cruz, y á las órdenes de Juan de Escalante, 
más de 100 de los primeros y un par de jinetes, medio inútiles, 
los más, para resistir las fatigas de la inarcha. Con ese golpe de 
fuerzas, eso si, de todas armas, entre las que las había no muy 
desemejantes de las de sus enemigos, picas, espadas y balles- 
tas, lba á acometerse la hazaña de someter un Imperio, el más 
culto del nuevo continente y el más populoso y mejor dis- 
puesto para la guerra. Las vicisitudes no remotas por que había 
pasado el Anáhuac superior á que se dirigían los españoles; las 
luchas, al parecer, interminables de que había sido teatro, y las 
divisiones, cada día más hondas y tenaces, entre las tribus que, 
por razón antiquísima de raza, se disputaban el dominio de 
aquella tierra, habían dotado á sus moradores, no sólo de las 
pasiones, sino que también del hábito de la guerra. Moteczuma 
había obtenido el poder supremo, y, como guerrero y como sa- 
cerdote, lo asumía con cuantas facultades hacía necesarias la 
constitución mejicana para ejercerlo con el absolutismo tirá- 
nico de su raza. Pero, aun así, continuó peleando, ya con los 
otomíes, ya en lo que se llamaba allí la euerra sagrada, hasta 
dilatar los límites del Imperio de mar á mar, declarando tribu- 
tarios suyos á cuantos pueblos habitaban en extensión tan vasta. 
Es verdad que Moteczuma, teniendo de su lado la suerte y 


condiciones de carácter que los mismos españoles acabarían 
por reconocerle, se había hecho, de humano que antes era, 
cruel, y, de generoso, déspota, juguete de la soberbia que le 
llevó á rebajar á los nobles de su Imperio hasta someterlos á 
servirle, puede decirse, como esclavos; pero, aun así, el pres- 
tiglo alcanzado con sus victorias y el ejercicio de una autoridad 
que nadie se habia atrevido á disputarle en los diez y siete años 
que llevaba de reinar, le proporcionaron el amor del mayor 
número de sus vasallos y el respeto de todos. Sus soldados se 
mantenían en continuo estado de guerra; en movimiento, para 
vigilar las provincias lejanas y, en acción, para exigirles la obe- 
diencia debida y los tributos; y si les eran desconocidas las ar- 
mas de los españoles, contaban, en cambio, con muchedumbres 
que podrían con su número ahogar al puñado de temerarios 
que, mejor que á una conquista, parecían destinados á, con su 
sacrificio, aplacar las iras de los dioses tutelares de la gran ciu- 
dad, objetivo de su jornada. | 

Habianse, con todo, manifestado en el cielo y en la tierra 
signos que la superstición, allí como en todas partes, ha hecho 
tomar por présagos de grandes calamidades: y esos signos y los 
acontecimientos, extraños también, que con ellos habían coin- 
cidido, infundieron en Moteczuma una preocupación que debi- 
litó sus geniales energías, y en el pueblo mejicano el temorá 
una catástrofe nacional irremediable. Á la aparición en la costa 
de los forasteros, anunciados en las tradiciones proféticas del 
pais, habia precedido el espectáculo de un cometa que, lle- 
nando la bóveda celeste con su enorme cola, se le veía cernerse 
y caer á la del alba sobre la ciudad imperial, monstruos horri- 
bles de nunca vista magnitud y deformidad, piedras que, trans- 
portadas á distancias considerables con un objeto piadoso, des- 
aparecían para volver á su anterior asiento, cuanto más pudiera 
herir la imaginación del hombre en ocasiones semejantes y lle- 
narlo de pavor y asombro; todo eso y más se vió en Méjico, st 
no fué en parte inventado para que se comprendiesen el des- 
ánimo y la inacción del infeliz Moteczuma al acercarse el tér- 
mino de su soberanía. | 

Tal era la fuerza de los españoles y tal la situación del Impe- 


rio mejicano cuando Hernán Cortés emprendió la marcha para 
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someterlo; y sólo recordando las cualidades de nuestro insigne 
compatriota se comprende cómo pudo llevarla á tan feliz re- 
mate. 

El 16 de Agosto de 1519 partieron de Cempoala los expedi- 
cionarios, haciendo pregonar por los pueblos del tránsito que en 
adelante quedarían libres de los tributos exigidoles por Motec- 
zuma, ponderándoles la grandeza del monarca español y expli- 
cándoles, en cuanto era posible, las excelencias de la veneranda 
doctrina del Crucificado. Otro tanto se decía al Senado, que 
pudiéramos llamar, de Tlascalla, en un mensaje que le dirigió 
Cortés al asomar al territorio de aquel que un historiador meji- 
cano califica de Señorio, República federativa regida por la 
asamblea de los cuatro caciques representantes de los Estados 
que la formaban. En la incertidumbre de la acogida que tendría 
el mensaje, denunciada por la tardanza de los embajadores, 
Cortés prosiguió la marcha, cruzando la muralla fronteriza con 
precauciones que dan testimonio irrecusable del genio militar, 
instintivo ó educado, que poseía, así como del respeto que pa- 
recían imponerle la fama de los tlascaltecas y su pensamiento 
de valerse de ellos como del auxiliar más poderoso que pudiera 
ofrecérsele en su camino. Pero en tanto que deliberaban los 
señores de Tlascalla, un cacique, el de Tecoac, su aliado, viendo 
á los españoles profanar el suelo patrio, salió á su encuentro, 
acabando la derrota del Otomí con las vacilaciones de aquel 
Senado, discorde entre las opiniones pacificas de unos, y las be- 
licosas de Xicontencalt, brazo robusto que, á pesar de eso y de 
sus veleidades patrióticas, fué luego de Cortés para las sucesi- 
vas operaciones de la conquista de Méjico. Curados los heridos 
con el que los historiadores llaman unto de los indios mismos 
que los habían acuchillado, celebróse el 1. de Septiembre la 
función bélica que ya era de esperar con los tlascaltecas quie- 
nes, formando en gruesos escuadrones, sus estandartes al frente, 
y con el bravo Xicontencalt á vanguardia, acometieron á los es- 
pañoles. Ruda fué la pelea: el ronco son de los caracoles y bo- 
cinas, la gritería salvaje de los indios y el choque de las armas 
la hacian más imponente, pero no por eso ni por su número ni 
la insistencia suya en los ataques y cargas se dejaron imponer 
nuestros compatriotas, que se batieron con sin igual denuedo. 


La noche separó á los combatientes, retirándose los indios á 
Tlascalla con aire de vencedores, pero con sus bríos tan que- 
brantados, que, quince días después, y vista la imposibilidad 
de romper á los nuestros de día ni aun de noche, según se lo 
habían aconsejado sus augures, se dieron á celebrar la paz 
que paró en ser fundamento el más sólido de la fortuna de 
Cortés: 

Y no soy yo, español y admirador de Cortés, cuyas glorias 
son á la vez glorias de la patria, quien va á llamar vuestra aten- 
ción sobre los esfuerzos de valor y de talento que necesitó des- 
plegar el célebre caudillo para resistir el embate impetuoso de 
los tlascaltecas y atraerlos después á su causa; que ahí está un 
historiador mejicano que os pondrá de manifiesto la hábil con- 
ducta de Cortés, como guerrero y como político, en aquella 
ocasión. El licenciado D. Alfredo Chavero, en su erudito libro, 
uno de los cinco que, con el título de Méjico 4 través de los 
siglos, se han publicado bajo la dirección del general Riva 
Palacio, tan conocido y estimado de vosotros por su ilustra- 
ción y prendas de carácter, nos recuerda, como vais á oir, esa 
conducta y los éxitos que produjo. «Un solo error, dice, habia 
cometido en el principio: dar la batalla de Tabasco sin necesl- 
dad y sin objeto práctico. Pero desde que fundó la Vera Cruz, 
su buen juicio caminó á la par de su fortuna. Su alianza con los 
Totonaca quitó recursos á Moteczuma, le proporcionó buenos 
amigos por el interés de verse libres del tributo y le abrió ca- 
mino seguro desde la costa hasta el territorio tlascalteca. Ahí 
tenía dos caminos que escoger: seguir directamente sobre Mé- 
jico, Ó entrar antes en Tlascalla. El cempoalteca Teuch le 
aconsejaba el primero: silo hubiera seguido, se habría presen- 
tado ante Moteczuma con reducido ejército y sin recursos; 
hubiera quedado muy lejos de su base de operaciones y cor- 
tado por pueblos poderosos que no eran sus amigos. Verdad es 
que Moteczuma le mandaba embajadas; pero insistía, como el 
mismo Cortés dice, en que no fuese á su tierra. Con la paz y 
amistad de Tlascalla, aunque conseguidas á costa de combates 
y penalidades, el cuadro cambiaba por completo, pues traía 
su base de operaciones al centro del territorio, apenas del otro 
lado de las montañas que cierran el valle de México, y conse- 


guía toda clase de recursos y un nuevo ejército aliado, nume 
roso, aguerrido y enemigo de los mexica.» 

Es cierto que, como dice á renglón seguido el Sr. Chavero, 
Moteczuma cometió, por el contrario, torpezas que el historia- 
dor mejicano califica de increíbles, pero también lo es que se 
hallaba obcecado con la idea de la divinidad que atribuía su 
pueblo á los españoles, con los tremebundos augurios que le 
predecían su ruina, y la preocupación de que no con las armas, 
por más que se tuviese por hábil en su manejo, sino con habili- 
dades y artes políticas le cabría conjurarla. 

Á uno de esos manejos obedece la embajada que envió á 
Cortés cuando ya éste andaba celebrando la paz con los tlas- 
caltecas, á los que entretanto aconsejaban los emisarios meji- 
canos se mirasen bien al hacerla; esforzándose á estorbarla con 
recelos que, por otro lado, se esmeraron en inspirar á nues- 
trós compatriotas y á su caudillo. Pero Cortés, otorgando la 
paz que Xicontencalt había ido á solicitar á su campo, y con- 
temporizando con los mejicanos para no quitar á su Emperador 
la venda que parecía irle cegando cada día más y mantenerle 
inerme, obtuvo un doble triunfo, perfectamente merecido, en su 
también doble concepto de militar y político. La conducta de 
Cortés en Tlascalla es de lo más hábil en ese punto. Las bata- 
llas que riñó con los bravos defensores de aquella república, 
si no rival, porque en su pequeñez no podía serlo, aspirando, eso 
sí, á una independencia que la honraba por los esfuerzos que 
habria de hacer y los sacrificios que le era necesario imponerse 
para mantenerla, revelaron á Cortés el fruto que podría sacar 
de tan felices disposiciones para sus proyectos. Vencidos á pe- 
sar de su abnegación patriótica y de las artes con que espera- 
ban burlar el favor de los genios tutelares que suponían prote- 
ger á los españoles, los tlascaltecas se hicieron, de enemigos, y 
los más bizarros que hallaron nuestros compatriotas, sus más en- 
tusiastas admiradores y sus aliados más decididos y leales. Y 
esto que para todo conquistador es prenda segura de la victoria, 
pero que, de no obtenerla completa, puede conducirle á un 
descalabro al volverle la espalda la fortuna, lo alcanzó nuestro 
héroe de los tlascaltecas hasta en la desgracia, muestra irrecu- 
sable, es cierto, de la lealtad de sus nuevos amigos, pero tam- 


bién del atractivo singular de aquel hombre, de la magia, que 
para ellos no era otra cosa, de su política. 

Llegó á su colmo la admiración de los tlascaltecas al ver que 
los españoles preferían al goce de las fiestas con que procuraron 
distraerlos, riesgos y trabajos que ellos nunca se hubieran atre- 
vido á arrostrar, considerándolos temeridad estéril é irreveren- 
cla manifiesta á sus divinidades. Por tal se tuvo en Tlascaila la 
ascensión de Diego de Ordaz al Popocatepelt, cuyo volcán es- 
taba en acción por aquellos días, obscureciendo el cielo con sus 
inmensas masas de humo é inundando con su lava las faldas de 
la montaña. ¿Cómo presumir que aquel empeño, en su concepto, 
de demencia, habría de resolver una de las crisis más difíciles 
por que pasó la conquista de la ciudad de Méjico, su mortal 
enemiga? 

No era prudente detenerse más en Tlascalla, que, después de 
todo, no era ninguna Capua; y contra el consejo de los prohom- 
bres más experimentados de la República, que trataban de disua- 
dir á Cortés de su marcha á Méjico por el camino de Cholula, 
lo tomó resueltamente, haciendo desprecio de las asechanzas 
que pudieran tendérsele y no aceptando de sus aliados sino un 
corto refuerzo, más por cortesía, les dijo, que por necesidad. 

Burlados, como sabéis, en Cholula los intentos de Motec- 
zuma, resuelto á valerse de cuantos medios, malos ó buenos, le 
ofreciera su triste estrella para alejar á los españoles de Méjico, 
ya que no bastaban los diplomáticos de que hasta entonces ha- 
bía hecho uso, Cortés avistaba el 8 de Noviembre la gran ciu- 
dad, objetivo de su admirable jornada. 

¿Cómo describiros el espectáculo de aquel día? 

Un puñado de hombres, en quienes no se sabe qué admirar 
más si la audacia ó la confianza, osa penetrar en una ciudad, la 
más populosa, cabecera del imperio que pasa por el más culto 
también de aquel vastísimo continente. La calzada por donde 
marchan, si anchurosa para comunicación de un pueblo con los 
burgos inmediatos y el Anáhuac todo, no para precaverse de 
“una catástrofe por género alguno de maniobras, corre aislada y 
se extiende por lagunas que se pierden en el horizonte, mar 
proceloso, si no por las olas que lo agiten, por las mil naves que 
lo surcan ofreciendo peligros imposibles de evitar. Una multi- 


tud inmensa precede á los españoles, les abre paso para contem- 
plarlos á su sabor, síguelos demostrando su admiración ó los 
acompaña en las canoas que, á su altura siempre, les sirven de 
cortejo. Y las banderas que ondean por todas partes, los trajes 
de aquellas abigarradas muchedumbres, y el ruido que se alza 
de ellas, confuso, discordante y ensordecedor, dan á tan extra- 
ordinario espectáculo, si la apariencia de la alegría, el pasmo y 
hasta el rendimiento, el carácter también de la grandeza y el 
esplendor que revelan el poderío de un gran pueblo. El meji- 
cano ha visto con repugnancia la entrada de los extranjeros 
en su suelo y con sorpresa ha sabido las victorias alcanzadas 
por ellos con su terrible armamento; y si ignora sus misteriosos 
designios, calcula no han de dirigirse á favor suyo. Una voz, 
pues, de alarma, un movimiento cualquiera, iniciado por los re- 
celos que siempre despierta lo desconocido, sobre todo si se 
impone, y la ocasión, nunca como entonces favorable, para de 
un solo golpe acabar la obra que la maña no ha logrado impe- 
dir, hubieran comprometido la de los españoles, para mucho 
tiempo al menos. 

Y, sin embargo, vedlos marchar impávidos á internarse en el 
dédalo de caminos, puentes y calles que ofrecía la gran ciudad, 
sin sospechar que aquellos canales pueden ser el golfo traidor 
en que naufraguen sus esperanzas todas, las torres y azoteas, los 
palacios y templos, de que ahora sólo caen flores y plumas de 
mil colores, fortalezas, luego, de donde se les arroje todo gé- 
nero de proyectiles para confundirlos y aplastarlos. Aunque 
prevenidos con el ejemplo de Cholula para un trance más que 
probable y de funestos resultados, van, embargada su fantasia 
al aspecto de tal magnificencia y satisfecho su orgullo con la ad- 
miración que inspiran y el pavor que infunden, creyéndose los ge- 
nios, los teu/es por que los han tomado los mejicanos al saber á 
dónde llegan la fuerza de sus brazos y el efecto que producen 
los poderosos tormentos que llevan á su lado. 

Van de descubierta y bastante adelantados los jinetes, á cuya 
vista y la de los monstruos que tan gallardamente manejan, 
cunde el pasmo en la multitud de los espectadores. Sigue la 
vanguardia con los arcabuceros, los hombres del rayo, y los de 
las ballestas con sus banderas al viento y al compás de sus tam- 


bores y pifanos. En el cuerpo de batalla se ve á los aliados cem- 
poales y de Tlascalla, con la ¿211pedimenta, el bagaje, los viveres 
y el tesoro, y, como para resguardarlos mejor, los españoles de 
espada y rodela con los piqueros junto á la artillería. A reta- 
guardia, por fin, caminan los escuadrones de solos tlascaltecas, 
engrosados desde la traidora celada de Cholula y su participa- 
ción en aquel sangriento combate, admirados de sí mismos al 
penetrar en la metrópoli mejicana que nunca han visto ni so- 
ñado siquiera ver en guisa de conquistadores. 

El pasmo en unos y el entusiasmo en los demás por tan des- 
lumbrador espectáculo crecieron, si cabía, al presentarse Mo- 
teczuma en la calzada y junto al templo de Toci, revestido de 
un traje resplandeciente, cubierto de joyas de gran valor, lle- 
vado en andas y bajo un palio que sustentaban príncipes, caci- 
ques y señores, los más considerados de la corte, apoyándose, 
cuando se apeó, en sus predilectos para recibir á Cortés con 
muestras que sus vasallos sólo le habían visto hacer á los dioses 
tutelares del Imperio. 

Éxito como aquél parecía imposible aun á los mismos que lo 
habían alcanzado; y, sin embargo, era el primer paso al desen- 
canto que no tardaría en sucederle para interrumpir la serie de 
triunfos hasta entonces conseguidos, con riesgo de la victoria 
definitiva que, según sabéis, sólo pudo obtenerse por otro ca- 
mino y muy distintos procedimientos. Porque Moteczuma y 
sus cortesanos verían allí, y luego en sus conferencias dentro 
de la ciudad y en sus respectivos alojamientos, que los españo- 
les no eran sino hombres como los demás, sujetos á las pasio- 
nes, debilidades y menesteres comunes, aunque dotados, por su 
superior cultura, de medios de acción y fuerza desconocidos 
para ellos. Y una vez con ese conocimiento y al ver á nuestros 
compatriotas de cerca y palparlos, puede decirse concebirian 
el pensamiento de aprovechar la primera ocasión en que su nú- 
mero neutralizara la eficacia de esos ingenios que habían dado 
á sus dueños el prestigio de seres extraordinarios, como podrían 
antes hacérselo creer la distinta naturaleza que en ellos obser- 
vaban y sus maravillosos éxitos. Por otra parte, ¿era de esperar 
que allí donde florecían las artes con un esplendor hecho mani- 
fiesto en los palacios y templos, ornamento de la metrópoli me- 
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jicana, no acabaran sus gentes menos ignorantes y sus artífices 
más hábiles por comprender que aquellas armas, por potentes 
que fueran, habrían de ser obra humana, aun cuando de inteli- 
gencias más cultivadas y de manos más expertas que las suyas? 
De creer en sus Zeules, bien podrían observar que no necesita- 
ban de medios materiales para dar á conocer su omnipotencia: 
el rayo debería salir invisible de sus manos, y la muerte y los 
huracanes arrancarían de ellas incontrastables como el destino 
á que daban culto en sus doctrinas fatalistas. 

Si en los primeros días pasaron desatendidas estas observa- 
ciones, transcurridos entre los agasajos y fiestas que provocaron 
la presencia de los españoles y la conducta obsequiosa de Mo- 
teczuma, luego fué despertándolas la equivoca de quienes, como 
huéspedes, se mostraban demasiado recelosos, y, como seres 
realmente extraordinarios, tomaban precauciones, revelación 
manifiesta, á la vez que de desconfianza en su fuerza, de pro- 
yectos nada conformes con sus protestas de amistad cordial y 
franca. El cuartel de nuestros compatriotas, mejor que de alo- 
jamiento, ofrecía el carácter y el aspecto de una fortaleza, se- 
gún la situación que se había dado á la artillería, abocada á las 
puertas, y los grupos de soldados que incesantemente patrulla- 
ban de noche y de día en su derredor. Cortés se presentaba se- 
guido de un cortejo militar que desdecía de la confianza, mejor 
dicko, del abandono de Moteczuma, que para muestra más pa- 
tente de cordialidad, se había trasladado á un palacio inmediato 
al de sus huéspedes. Todos aquellos temores, provocados por 
las profecías, los augurios y visiones que influyeron tanto en su 
anterior doble conducta, parecian haber desaparecido del ánimo 
y hasta de la memoria de Moteczuma que, hay que decirlo, 
mostraba ahora una buena fe que los acontecimientos probaron 
ser tan sincera en él como honrosa para su memoria. 

La fama hacía á Moteczuma, si valiente y hábil en la guerra, 
cruel para los vencidos, avaro de poder y de riquezas, déspota 
para con sus vasallos, según ya he dicho, é inexorable con los 
que, por su nacimieuto ó por su posición en el gobierno y la 
corte, pudieran pretender sobreponérsele ni aun emularle. Se 
había mostrado falso, hasta traidor, en sus relaciones con los 
españoles desde que aparecieron en las costas de su imperio; 


había puesto en juego su autoridad en las provincias que le per- 
tenecían, y su influencia en las independientes para impedir el 
acceso á Méjico de los que tenía motivos para temer y odiar; 
pero burlado en todos sus manejos, bien disculpables por cierto, 
y vencido cuando había tratado de traducirlos en una acción de 
fuerza, se había así como rendido á la que ya observaba era 
su suerte, procurando sacar, si le fuera posible, á salvo su dig- 
nidad personal, cuando no el trono, tan heroicamente con- 
quistado. | 

Tenía entonces cuarenta y cuatro años; su estatura era pró- 
cer, si ha de darse fe á quienes tuvieron ocasión de verle, de 
los que algunos llegaron á estimarle y luego á compadecerle; 
cenceño, esto es, delgado; de color, el propio de su raza, faccio- 
nes abiertas, ojos vivos y alegres como su decir y sus gestos; la 
barba rala, pero compuesta, y el cabello cubriéndole las orejas; 
su apostura graciosa y demostrando tanta dignidad á veces 
como benevolencia en otras, según los sentimientos que agita- 
ran su ánimo; limpio, por fin, como en la persona, en sus cos- 
tumbres, si se considera la sociedad en que vivía, manchada de 
todo género de idolatrías é impurezas. La superstición le había 
hecho temeroso de lo desconocido, y la noticia del desembarco 
de los españoles le infundieron los presentimientos más tristes; 
pero, ya en su presencia, la penetración y perspicacia, no esca- 
sas en él, y la cultura, siempre relativa, de su raza, le hicieron 
distinguir y aquilatar las diferencias existentes entre los atribu- 
tos divinos, que los indios concedian á los españoles, y los rea- 
“les, humanos, que les eran debidos por su valor é ingenio. Decía 
á Cortés en una de sus primeras entrevistas: «Malinche, bien se 
ve que te han dicho esos de Tlascalla, con quien tanta amistad 
habéis tomado, que yo soy como dios ó teule; que cuanto hay 
en mis casas es todo oro e plata y piedras preciosas; bien tengo 
conocido que como sois entendidos, que no lo creíades y lo te- 
níades por burla lo que ahora, señor Malinche, veis; m1 cuerpo 
de hueso y de carne como los vuestros, mis casas y palacios de 
piedra y madera y cal; de ser yo gran Rey, sí soy, y tener rl- 
quezas de mis antecesores, sí tengo; mas no las locuras y men- 
tiras que de mí os han dicho; así que también lo tenéis por burla 
como yo tengo lo de vuestros truenos y relámpagos.» 
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Y repito yo: «<¿Tardarían los mejicanos en comprender lo que 
tan pronto había su emperador observado y conocido? 

La posición de los españoles tenía que hacerse por momentos 
más y más difícil y embarazosa. No era una embajada lo que les 
llevaba á Méjico, por más que su jefe pareciera dar ese carácter 
á sus conferencias con Moteczuma, que sólo en tal concepto los 
había recibido y los obsequiaba después tan espléndidamente. 
Y si bien los consejos de Cortés habían logrado del Emperador 
mejicano que renunciase al canibalismo en sus banquetes y á 
los sacrificios humanos en las ceremonias religiosas, no basta- 
ron á hacerle desprenderse de sus idolos, monstruosos y todo, 
recibidos de sus mayores desde épocas que se perdían en la 
obscuridad de los tiempos. Era necesario tirar la máscara con 
que Cortés se encubría, descorrer el velo que ocultaba sus pro- 
yectos, cuya ejecución se iba haciendo urgente por las noticias, 
acabadas de recibir, sobre sucesos que podrían comprometer su 
posición en Vera Cruz, y en Méjico más aún. Saliendo de la 
Villa Rica para rechazar la agresión de algunos caciques, de los 
de Moteczuma, á los pueblos aliados de los españoles y particu- 
larmente al de Cempoala, habían sido muertos Juan de Esca- 
lante y varios de los suyos. Retrajéronse los mejicanos des- 
pués de la jornada; pero, aun así, era fácil de comprender el pe- 
ligro en que quedaban aquel establecimiento, base de las ope- 
raciones que se estaban ejecutando en el Anáhuac,,y, lo que 
valía otro tanto ó más, el prestigio de las armas españolas en 
todos los pueblos del Imperio. Se hacía, pues, urgente el tomar 
una resolución eficaz según el objeto de la empresa en que an- 
daban los españoles comprometidos, esto es, que se conformase 
al plan de Cortés al acometerla. Las visitas á Moteczuma; las: 
hechas en su compañía á los inonumentos más notables de la 
ciudad, mejor que por conocerlos, con el fin de darse cuenta de 
su posición para circunstancias que podrían luego ofrecerse, crí- 
ticas y de peligro; los paseos militares y los alardes ejecutados. 
por las calles y plazas con que mantener en los mejicanos el te- 
mor á nuestro armamento y distraerlos de cualquier conato de 
resistencia, si es que lo abrigaran; todo eso sería insuficiente en 
cuanto hubiera de ponerse por obra la magna de declarar aque- 
llas tierras parte integrante del gran imperio español que se es- 


taba constituyendo en Europa. ¿Qué camino emprender, pues? 
¿Cómo preparar esa inmensa labor política y militar con medios 
tan exiguos como los de que podían disponer Cortés y sus ca- 
maradas? Proclamar una mañana desde las azoteas de su cuar- 
tel la anexión del Anáhuac á España, rasgo sería de demencia 
de que Cortés no estaba atacado de seguro. De lo alto del 
eran Cu, que es como llamaban los españoles al templo que los 
mejicanos Teocali, había Cortés visto la ciudad y los demás pue- 
blos que surgían del agua de los lagos en que estaba fundada, las 
vías que los comunicaban entre sí y con la tierra firme, los pala- 
cios, adoratorios y fuertes, unidos por puentes fáciles de alzar ó 
de romper, y las innumerables canoas destinadas á surtir á los 
habitantes de los bastimentos que pudieran necesitar. Aquel 
espectáculo le había hecho comprender, no ya las dificultades 
que se le ofrecerían para superar tantos obstáculos, sino la abso- 
luta imposibilidad de conseguirlo si con un golpe de la más 
astuta audacia no lograba antes imponerse, ¿qué digo? desarmar 
á las muchedumbres que ya le espiaban, arrancándolas su pri- 
mer elemento de fuerza, el de su dirección y mando. 

Era Cortés hombre, pudiera decirse que singular en todo. Lo 
que tanto se ha extrañado en algunos generales por oir los con- 
sejos de sus subalternos y comunicar sus planes á las clases in- 
feriores del ejército á fin de que atemperasen á ellos su con- 
ducta hasta en los menores detalles, lo hacía el caudillo español 
en cuantas ocasiones se le ofrecieron; lo mismo que en la de la 
destrucción de las naves, para el temerario arranque, á que me 
estoy refiriendo, de la prisión de Moteczuma. No era cierta- 
mente de la escuela de Craso, que quemaría su propia camisa 
si la creyese capaz de descubrir sus pensamientos; aun cuando, 
á decir verdad, la posición de Cortés respecto á sus oficiales y 
«soldados, á quienes mal podía exigir la disciplina romana, ni la 
indole de su jornada le habían de aconsejar el secreto y el rigor 
tan recomendables en otra clase de operaciones. 

En uno como consejo de guerra, celebrado la noche del 14 de 
Noviembre, se acordó tan trascendental medida, á cuya eje- 
cución se hicieron preceder el armamento de las fuerzas allí 
acuarteladas, la ocupación de las avenidas y: hasta las oraciones 
más fervientes dirigidas al cielo para obtener su favor en un 
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- lance de que pendia la salud de todos. Nada se hacía entonces 
sin antes implorar el auxilio divino; y así como los cruzados de 
las Navas se disponían á la pelea con el pan de la Eucaristía; los 
Almogávares invocaban á Santa María, uniendo este santo nom- 
bre al de Aragón, su patria, y los tercios de Italia, y los de Flan- 
des luego, se prosternaban para acabar su corta plegaria con el 
grito de «Santiago y cierra España», los soldados de Cortés ha- 
bían de acometer cualquiera de sus actos adorando la cruz que 

Moteczuma les autorizó para alzar en uno de sus aposentos. 

El atropello que se intentaba era inaudito; y sin la necesidad, 
nunca cual entonces imperiosa, hubiera sido hasta cobarde, 
como manifiesta la falta de lealtad de Cortés para con quien 
tanta confianza ponía en él: la política, sin embargo, la razón 
de Estado, según se invocó siempre, lo encubre todo y el éxito 
lo justifica. 

_La prisión de Moteczuma, aun consumada con las demostra- 
ciones de un respeto que se avenía muy poco con el debido á 
Soberano tan poderoso y tan atento á la vez con sus huéspedes, 
causó en Méjico, á la par que admiración suma, un pavor tam- 
bién que no tardaría, sin embargo, en ceder su puesto á la ira 
y álos propósitos de venganza. El estupor de los primeros días 
embargú á tal grado los ánimos, que los deudos del Emperador, 
sus ministros y más altos dignatarios continuaron ofreciéndole 
en su nuevo alojamiento, que era el de los españoles, las mis- 
mas muestras de amor y lealtad que antes, igual homenaje é 
idénticos servicios. El semblante de Moteczuma mostraba su 
habitual expresión, la impasibilidad y la tristeza de meses atrás, 
la que desde la época de los misteriosos anuncios de su desgra- 
cia iba, con raros intervalos, arrebatándole el aire de arrogan- 
cia y los tonos de vencedor de tiempos anteriores. El estupor, 
repito, de los primeros momentos y el miedo que infundían la 
actitud, siempre jactanciosa, de los españoles y sus terribles 
armas, contuvieron álos mejicanos, reducidos todavía á lamen- 
tar la situación harto miserable de su soberano, impotente hasta 
para impedir que Cortés fuera un día y otro privándole de la 
asistencia de sus principales servidores y del socorro que in- 
tentaban prestarle varios caciques de las comarcas vecinas, dis- 
puestos á tomar las armas en su favor. Por el contrario, Motec- 


zuma se dejaba dictar las órdenes con que los soldados de Cortés 
iban por las provincias buscando el enriquecerse, no satisfe- 
chos, sin duda, con el tesoro encontrado en los muros del cuar- 
tel al fundar su pequeña iglesia, ó cometiendo desmanes que 
nunca, empero, podrían compararse con el de las ejecuciones 
de los más leales vasallos del infeliz Soberano y que, á veces, le 
hacía presenciar su hipócrita é inexorable secuestrador. 

Una novedad, si no extraordinaria entre españoles, siempre 
devorados por el cáncer de la discordia, y que además entraba 
en la indole y las condiciones de la jornada desde su arranque 
en Cuba, vino á detener á Cortés en la marcha de sus procedi- 
mientos, si hábiles, rudos también y crueles, y á imponer un 
punto de espera á los mejicanos en sus proyectos de reacción. 
Me refiero á la noticia de haber aparecido en la costa una gruesa 
armada y desembarcado junto á la Vera Cruz un gran golpe de 
los españoles que la tripulaban. Con la noticia, dada por Gon- 
zalo de Sandoval, que gobernaba la Villa-Rica desde la muerte 
de Escalante, llegaron á Méjico presos y en brazos de indios 
dos emisarios de Velázquez, puestos á las órdenes de Pántilo 
de Narváez, general de la armada, para intimar á Cortés la de- 
jación del mando y su vuelta á la isla de Cuba. Todo lo severo 
que Sandoval se les había mostrado, aun siendo el uno clérigo 
y escribano el otro, se manifestó Cortés de atento y servicial 
con ellos; pero á los dos días de hallarse en Méjico se habían 
hecho devotos suyos y, al regresar á Cempoala, conspiraban ya 
con los soldados de Narváez porque se uniesen á los otros, gra- 
cias á los agasajos y, sobre todo, á los tejuelos de oro y á las 
joyas con que, al decir de Bernal Díaz, les había untado las 
manos el sagaz y generoso extremeño. 

Nada hay que demuestre en Cortés la enérgica iniciativa que 
llegó á caracterizarle como su diligencia al revolverse, que así 
se puede decir, contra Pánfilo de Narváez. 

Ya no son indios los que va á combatir, sino compatriotas su- 
yos, cubiertos de iguales armas y disponiendo del rayo y de 
aquellos monstruos con que había alcanzado y roto á los grue- 
sos escuadrones de los tlascaltecas, sus más formidables ene- 
migos. Éranle, así, necesarias una gran diligencia para no dar 
el espectáculo de la guerra civil en el corazón de su todavía no 
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afianzada conquista, la mayor perspicacia, también, para, sor- 
prendiendo á los recién llegados en su marcha, impedir un 
combate mortífero que amenguase considerablemente sus fuer- 
zas, ya tan escasas, y otra cosa más importante, después, un 
tacto tan fino que hiciera aceptar á sus perseguidores la protec- 
cción que, vencidos, había pensado ofrecerles. 

Y todo eso lo hizo Cortés en lo que pudiera decirse un abrir 
y cerrar de ojos. Porque, abandonando á Méjico, aunque con 
la pompa que hace presumir la circunstancia de acompañarle 
Moteczuma hasta el término de la calzada, y después de atrave- 
sar las comarcas de Tlascalla, Orizaba y Huatusco en medio 
del asombro de los naturales, ignorantes de la causa y del ob- 
jeto de tan misteriosa expedición, caía el 29 de Mayo de 1520 
sobre el campamento de Narváez y le sorprendía y desarmaba 
para, preso y cargado de hierros, que sus gigantescos miembros 
no lograrían romper, atraerse, como había pensado, sus secua- 
ces, gozosos de verse en la hueste de tan heróico y hábil 
capitán. 

¿No era eso también llegar, ver y vencer? 

Pero urgía volver á Méjico; y eso, más que para ostentar los 
trofeos de la victoria y hacer alarde de fuerzas que con las de 
Narváez se elevaban á la de 1.400 infantes, sobre 100 caballos 
y cerca de 20 piezas de artillería, para poner remedio á las im- 
prudencias cometidas por Alvarado durante la ausencia de Cor- 
tés. La alegría de los mejicanos por el compromiso en que Cor- 
tés se hallaba, los preparativos que veía hacer á los indios 
estimulados por caciques de fuera, aunque sin la anuencia de 
Moteczuma, que esperaba resultados más inmediatos de sus 
manejos secretos cerca de Narváez, cuyo triunfo, vista la des- 
proporción de fuerzas, tenía por seguro, precipitaron á Alva- 
rado por un camino de violencias que, en véz de conjurar el 
peligro que pretendía así eludir, iba á anticiparlo y darle mayo- 
res y más terribles proporciones. Sorprendidos en la celebra- 
ción de una fiesta y acuchillados por los hombres de Alvarado, 
los mejicanos creyeron llegada la ocasión de sublevarse y, recla- 
mando la libertad de Moteczuma y apellidando venganza por 
los ultrajes inferidos á sus ídolos, acometieron el cuartel de los 
españoles, de los que murieron algunos entre las llamas del 
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incendio aplicado también á una parte de aquel vasto edificio. 

La culpa de suceso tan lamentable fué ¿por qué ocultarlo? 
de Alvarado, aunque procuró disimularla con proyectos de su- 
blevación, atribuídos, y no sin fundamento, á los mejicanos, 
ante la autoridad de Cortés que le pidió estrecha cuenta de un 
acto que así comprometía la posición que con tal arte y tantos 
esfuerzos había llegado á conquistarse. Pero, una vez allí y al 
frente de fuerzas relativamente numerosas que, además, centu- 
plicaba la fama de su victoria sobre Narváez, no tardó Cortés 
en extremar sus severidades para, sobre imponerse más, ir lle- 
vando á ejecución el plan de conquista, irrealizable antes por 
falta de tiempo y, principalmente, de recursos. Lo que hasta 
entonces había fiado á las artes de la política, en que se mani- 
festó maestro, era preciso ya entregarlo á la suerte de las ar- 
mas, á cuyo uso obligaban, por otra parte, la actitud, si no 
hostil, fría de las ciudades próximas en su vuelta, la rebelde en 
que había encontrado á los mejicanos y la no poco sospechosa 
de Moteczuma, cuyas cartas á Narváez le eran conocidas como 
los espléndidos regalos que también le había dirigido con sus 
agentes secretos. 

Los rigores de Cortés no sorprendieron á los mejicanos ni les 
atemorizaron tampoco. La muerte de algunos de los de Alva- 
rado, precipitados con sus caballos en el lago, y la actitud de- 
fensiva á que habían tenido que reducirse, iban privando á los 
españoles del encanto que se les atribuía al entrar en la ciudad, 
el que los elevaba en la imaginación de los indios á la catego- 
ría de seres fuera de lo ordinario en la humanidad, dotados 
además de armas que también debian tener un origen divino 
según eran de sangrientos y aterradores sus efectos. «Ya tene- 
mos experiencia —decían poco después los mejicanos á Cor- 
tés—de que no sois inmortales, y aun cuando nos cueste veinte 
mil hombres cada español que muera, nos sobrará gente para 
cantar nuestra ultima victoria.» ¡Harto pronto acabarían por 
ofrecer al mundo la demostración, en parte, de esa que parece 
imposible no se les representara antes como verdad incontes- 
table! Pero tampoco tardarían en convencerse una vez más de 
la que encerraba la contestación de Cortés, la de que «no pre- 
sumían los españoles de inmortales, sí de valerosos y esforzados 


sobre todos los mortales, y de que les sobraba ánimo para des- 
truir, no solamente la ciudad, sino todo el imperio mejicano.» 

El guante, como veis, estaba echado, y se iba á hacer prueba 
de ambos asertos alternativamente, no bastando el denuedo de 
nuestros compatriotas para mantenerse en la ciudad, expuestos, 
más que al rigor de las armas, al del hambre, y sobrando para 
una vez en campo abierto acabar su grande obra de la conquista 
con la de la ciudad, como decía Cortés, y el Imperio todo de 
Méjico. Sin embargo, los primeros pasos de Hernán Cortés al 
volver de su expedición contra Narváez, se dirigieron también 
á calmar las pasiones que habían encendido en su ausencia los 
arrebatos de Alvarado. Los mejicanos resistieron toda transac- 
ción, retrayéndose á las calles y plazas algo distantes del alo- 
jamiento de los españoles y sin salir de ellas más que para 
rechazar un reconocimiento de que Diego de Ordaz tuvo que 
retirarse ante la multitud que le salió al encuentro, aunque 
escarmentándola rudamente, como poco después lo hacía Cor- 
tés en el ataque intentado por aquella misma gente al cuartel. 
Pero el reconocimiento y una salida de los nuestros en la tarde 
del mismo día, en que dice Solís que « Hernán Cortés gobernó 
la facción como valeroso y prudente capitán; acudiendo á todas 
partes, y más diligente á los peligros; siempre la espada en el 
enemigo, la vista en los suyos y el consejo en su lugar; dejando: 
en duda, si se debió más á su ardimiento que á su pericia mi- 
litar», hicieron conocer la imposibidad de reducir á los mejica- 
nos por las armas en la situación, asaz crítica, en que se veían 
los españoles. La persuasión resultaba ineficaz; negándose el 
enemigo á escuchar la voz de Cortés y aun la de Moteczuma, 
que había aconsejado ese camino considerándolo como el más 
ventajoso para él, pues que, al deshacerse de los extranjeros, 
recobraría la autoridad y el favor de que antes gozaba entre sus 
vasallos, minados ahora por la deslealtad de algunos y la ambi- 
ción de quienes pretendían sustituirle en el trono. 

Sabéis, señores, cómo á sus consejos unió el Monarca meji- 
cano su acción mediadora subiendo á la azotea de los españo- 
les, revestido de todos los atributos de la soberanía y de sus 
más ricas preseas. Á su presencia hincaron los indios la ro- 
dilla; la voz, sin embargo, comenzada á oir con la veneración 
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de siempre, se perdió muy pronto en el rumor que provoca- 
ron sus palabras de paz, y luego en la algazara promovida 
y fomentada por sus émulos de antes y los pretendientes de 
ahora. El infeliz Moteczuma hizo cuanto pudo para que depu- 
sieran su fiera actitud los que, al seguir manteniéndola, parecían 
quererse desentender de su autoridad para siempre; pero tocán- 
dole en la frente una de las infinitas piedras que, entre dardos y 
varas, lanzaban los mejicanos al grupo de españoles que le cir- 
cuían, fué retirado para tres días después morir, no de veneno 
que privaría á Cortés de un rehén tan precioso, sino del golpe 
y de la pena que produjo en su ánimo tan inesperado desacato. 

Asi se rompió el único lazo que aun se esperaba mantendría 
la concordia entre los españoles y los mejicanos; volviendo 
éstos después de tributar los honores de costumbre al cadáver : 
de Moteczuma, que Cortés les entregó, y elegido su hermano 
Cuitlahuac para sucederle, á sus anteriores agresiones; y ya con 
más furia, si cabía, y encarnizamiento. Con todo, desvanecidas 
sus esperanzas de vencer á nuestros compatriotas, cuyo valor 
parecía crecer con el peligro, los mejicanos trataron de, sin 
aventurar batallas y fingiendo tratos de conciliación, fiar al ham- 
bre lo que bien veían no poder conseguir por las armas. 

Adivinado por Cortés su proyecto, cuya realización sería 
cien veces más funesto para él y los suyos que la de cuantos 
ataques emprendieran los enemigos, decidió, después, por su- 
puesto, de oido el consejo de los capitanes y soldados de mayor 
reputación, evacuar la ciudad, sorprendiendo á los mejicanos 
para así lograrlo con el menor riesgo posible. 

La noche triste le probó con la terrible elocuencia de uno de 
los mayores desastres que registra la historia española, que no 
era fácil coger desapercibidos á sus enemigos, llenos de rabia 
por la impotencia de sus brazos y por la no menos patente de 
sus ídolos. Más de la mitad de los españoles, de los de Narváez 
en su mayor número, no hechos todavía á aquella guerra extra- 
ordinaria y no resolviéndose á abandonar el botín de que iban 
cargados, la artillería y muchos caballos cayeron muertos en la 
calzada, anegados en los canales ó en poder de los indios que 
los conducirían á los templos para allí ofrecerlos en holocausto 
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con el bagaje y el tesoro en el centro, quedaron también presos 
ó perecieron en las cortaduras de los puentes que no se logra- 
ron salvar con el volante que se había preparado y se atascó en 
la primera. La retaguardia, que regian Velázquez de León y Al- 
varado, se halló así envuelta en el desastre de las tropas y del 
convoy que la precedian; y acometida de frente y por los flan- 
cos, hubo de retroceder en parte al cuartel para sucumbir días 
después ante los altares mejicanos, salvándose tan sólo unos 
cuantos españoles y tlascaltecas, con el segundo de aquéllos, 
sus bravos capitanes. La leyenda con sus hipérboles y la tradi- 
ción con el testimonio de los nombres que sirven para acredi- 
tarla, atribuyen la salvación de Alvarado á un salto extraordi- 
nario que la crítica rechaza; el paso de la cortadura por una 
tabla que el acaso colocara allí con tal oportunidad, está más 
acreditado en la polémica suscitada con tan extraño motivo, el 
tránsito por encima de los cadáveres, aglomerados bajo el 
puente y sus ruinas, figura quizás en uno de los famosos lienzos 
de Tlascalla, tan esmeradamente expuestos en la citada obra del 
general Riva Palacio. ¿A qué atenerse, pues? ¿A la fantasía es- 
pañola, á la no menos rica de los que tenían á Alvarado por 
Tonatiuh, el sol, admirando su blanca tez y rubicundos cabellos, 
ó al escepticismo de Bernal Díaz, al proceso después incoado 
y á los juicios de los modernos críticos? 

¡Noche triste, es verdad, en que el grandioso espectáculo de 
la entrada en Méjico, el pasmo de las muchedumbres y los ho- 
menajes que un monarca, tenido allí por el más poderoso de la 
tierra, y su corte, sin igual en lo espléndida, prestaban á la biza- 
rría española, pararon en tragedia lamentable, desenvuelta en 
las tinieblas y obra del desencanto de tantos prestigios y de la 
ira á que provocaban las vergijenzas sufridas y las fuerzas no re- 
veladas hasta el momento de la venganza! ¡ Voche triste, en que 
se mostraron estériles el rudo batallar de tantos días, la labor 
finísima de una inteligencia á que se atribuía medida sobrenatu- 
ral como á las fuerzas que la justificaban, la suma entera de 
fántos sacrificios, como los hechos, y de abnegaciones tantas, 
como las ofrecidas ante los altares de la patria! 

Al reconocerse y contarse, en la margen ya de la laguna, los 
españoles se vieron muy pocos, muchos menos de los que tan 


gallardamente habían penetrado la primera vez en Méjico, aquel 
antro de que salían manchados del rubor del vencimiento y de 
la sangre propia, de la de sus camaradas y aliados. Cortés, así, 
preñados los ojos de lágrimas y el corazón de pena, creería en- 
contrarse en situación cien veces más difícil que al empezar su 
obra, tan acariciada hasta entonces por la fortuna. Porque al: 
pequeño número de los que le quedaban, aun contando con los 
de Narváez, que ya empezaron á pedir su vuelta á Cuba, lo 
mismo que al de los tlascaltecas, que aun habían sufrido más en 
aquella fatal noche, podría faltarles el antiguo espíritu que los 
hiciera superiores á las fatigas y á las emociones para rechazar 
los lazos tendidos á su lealtad, frágil, quizás, por lo reciente y 
desinteresada. Y, sin embargo, esa situación, al parecer tan des- 
ventajosa y precaria, era la única que pudiera llevarle al desen- 
lace glorioso á que aspiraba, al de la conquista de la ciudad que 
tan tristemente había abandonado, y la del Imperio todo, que 
de ella recibía vida y nombre. | 

Suponed, si no, señores, que los españoles continúan en su 
alojamiento, y eso, servidos y hasta mimados por los mejicanos: 
llegad á más; que Moteczuma sigue mostrándose, no ya resig- 
nado, sino hasta satistecho con el secuestro á que se le ha some- 
tido, y que ni los atropellos de Alvarado ni el espectáculo de 
las discordias españolas conmueven á aquel pueblo, fascinado 
con la idea y la que él toma por experiencia de la naturaleza 
excepcional, divina, de sus formidables huéspedes. ¿Qué partido 
cabe tomar en esa tan feliz y seductora situación? 

Pensadlo bien. 

Los españoles no ocupan ni tienen fuerza para ocupar toda la 
ciudad, sino que se encuentran reducidos á su alojamiento, del 
que, si alguna vez salen para visitar los templos y palacios más 
notables, mejor dicho, para orientarse previendo como próxima 
una crisis militar ó política, lo hacen completamente armados y 
con Moteczuma y su corte que puedan servirles de garantía y 
aun de rehenes. ¿Cómo, así, declararse un día señores de Mé. 
jico y árbitros de la suerte del Imperio como ya lo eran de la. 
salud del Soberano? | 

Aquel día hubiera sido como el primero de los que hemos 
recordado, el del principio de las hostilidades que condujeron á 
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la Voche triste; con la diferencia de que, arrojada la máscara 
que ocultaba los proyectos de Cortés, no cabrían los manejos 
por él puestos en juego para una vez desarmar la cólera de los 
mejicanos y, otra, burlar sus esfuerzos llamando la atención á 
sitios distintos del elegido para ejercitar su acción ofensiva ó re- 
tirarse. Y no deteniéndome á insistir en la reseña de una situa- 
ción que demasiado comprendéis, dada la que constituía para 
los españoles su prisión, que no otra cosa representaba el aisla- 
miento en que se veían dentro de ciudad tan populosa, sin más 
salidas que las angostísimas calzadas que mantenían su comuni- 
cación con la tierra firme, sin campo, por ende, de batalla donde 
poner en acción sus medios más enérgicos, la artillería y los 
caballos, reflexionad cuán diferente debería ser la en que, pu- 
diendo usar de ellos, ocuparían en las márgenes de la laguna, 
bloqueando y atacando desembarazadamente á los mismos que 
antes eran sus espías y carceleros. Hecha base de operaciones 
de esas riberas, comunicando á retaguardia con sus compañeros 
de la Vera Cruz y de las tierras ya ocupadas en el seno mejica- 
no, los españoles no tenían que temer más que la defección de 
sus aliados que pudiera poner en peligro el camino de la reti- 
rada, si á ella se viesen obligados; y, aun en ese caso, su valor 
y sus armas les sacarian á salvo como hasta entonces, ya que en 
campo abierto habían demostrado que nada era capaz de resis- 
tirles. Pero, afortunadamente, ese temor, si asaltó el ánimo de 
Cortés y los suyos, se vió muy pronto desvanecido con la acti- 
tud, enérgica á la vez que consecuente, que mostraron desde 
el primer momento los bizarros y fidelísimos tlascaltecas. Un 
monumento debiera España erigir en honor de aquel pueblo; 
que no es dable ni imaginar siquiera que en sus condiciones so- 
ciales, exentas de miramientos tan pundonorosos, ni en las polí- 
ticas, como vencidos que acababan de ser por los españoles, 
guardaran la fe jurada con tan escrupulosa lealtad. 

No tardó Hernán Cortés á observar las ventajas que podría 
obtener de su nueva, aunque forzada, posición. Ayudóle tam- 
bién en eso su buena estrella, porque, al poner en salvo las reli- 
quias de su microscópico ejército, le deparó la ocasión más 
oportuna que se puede ofrecer á un general, la de un desquite 
tan decisivo que, de roto, como iba, y huyendo de sus adversa- 
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rios, resultó vencedor, con más prestigio y en estado de aspirar 
de nuevo al éxito, tan comprometido horas antes, de su glorioso 
empeño. | SNA! 

La batalla de Otumba produjo, en efecto, ese cambio tan fa- 
vorable en la situación de los españoles. El campo que los me- 
jicanos supusieron, y con razón, sepulcro de sus enemigos, tan 
confiados los esperaban en su número, en la formación adop- 
tada para mejor combatirlos y en el orgullo que debía inspirar- 
les su reciente triunfo de la Voche triste, fué teatro en aquel 
día, 7 de Julio de 1520, de su mayor ruina, precursora de la to- 
tal de su Imperio. Ni en la batalla de Centla, en que tan ejecu- 
tivamente venció á losindios de Tabasco, ni en las reñidas con 
los tlascaltecas, de resultados más fecundos aún, ni en el asalto 
del gran Teocali, alarde generoso de un valor personal por 
nadie superado en aquel ejército de héroes, demostró Cortés 
las dotes que atesoraba de un hombre de guerra, como en la 
para siempre memorable acción de Otumba. Su certero golpe 

“de vista descubrió en lo más recio del combate el punto vulne- 
rable de la posición enemiga; y cuando después de una lucha de 
varias horas en que, aun siendo arrollados los mejicanos, se 
hacía imposible el continuarla para los españoles, caídos sus 
brazos de la fatiga de tanto herir y tanto matar sin el logro 
de la victoria, Cortés, seguido de muy pocos de sus oficiales, 
rompió á galope sobre los escuadrones indios hasta alcanzar 
el estandarte imperial que andaba tremolando el primero de 
los caciques, rodeado de la nobleza toda de Méjico, anhe- 
lante por tomar parte en función que se consideraba como la 
decisiva y última para la expulsión de los aborrecidos extran- 
jeros. De un bote de lanza derribó Cortés al desdichado gene- 
ral de las andas en que le tenían alzado sus magnates, y ya en 
tierra, lo acabó un soldado, Juan de Salamanca, á quien nues- 
tro invicto Emperador daría luego por blasón la corona de 
plumas que aquél ostentaba en su cabeza. Los indios, al ver su 
venerando pendón en manos de Cortés, se entregaron á la fuga; 
y los españoles que, al decir de un historiador, no habían dado 
golpe sin herida, ni herida que necesitase segundo golpe, y los 
tlascaltecas, arrozándose al conflicto con sed rabr0sa de la san- 
gre mejicana, prosiguieron la victoria, dejando el campo de ba- 
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talla cubierto de cadáveres y la comarca libre completamente 
de enemigos. 

La Voche triste quedaba vengada; la gloria de las armas es- 
pañolas en su mayor esplendor, y la alianza con Tlascalla más 
que nunca firme y asegurada para siempre. > 

Ya en Tlascalla, y curado de las heridas que habia recibido 
en Méjico y Otumba, Cortés se dedicó á poner por obra los 
proyectos que su nueva situación debía sugerirle y que ya le era 
dable proclamar paladinamente, libre de las trabas que le im- 
ponía el misterio cuando se hallaba encerrado en Méjico. Erale 
necesario reorganizar su fuerza y aumentarla, descompuesta 
y flaca como había quedado en la Voche triste, y la fortuna 
le deparó la llegada á la Vera Cruz de algunos barcos, cuyos 
tripulantes tomaron á empeño honroso el de acudir al socorro 
de Cortés. Se elevó así el número de los españoles al de 540 
infantes, 40 caballos y 9 piezas, aun descontando casi todos los 
de Narváez que, no acostumbrados, como he dicho antes, á 
aquella guerra, con el escarmiento reciente, la pérdida de un 
botín sin trabajo alguno adquirido, y careciendo del espíritu 
de sus demás hermanos de armas, obtuvieron permiso para vol- 
ver á Cuba. Necesitaba también de la cooperación de los indios, 
sin la cual no había que, pensar en el sitio de Méjico; y los tlas- 
caltecas se le brindaron en número que podia calcularse por el 
total de los hombres de armas tomar en la República, pero de 
que se valdría según las ocasiones ó accidentes que le ofreciera 
la lucha, y la fuerza también de otro lado que le proporcionara 
la discordia de muy atrás existente entre las provincias unidas 
ó aliadas con el imperio mejicano. Comenzó á ofrecerle esas 
ocasiones el pueblo de Tepeaca con atropellar, ayudado de los 
mejicanos, á algunos españoles de los que se encaminaban á 
Tlascalla; y siguiéronle los de Guacachula é Izucan, á quienes, 
no sólo redujo á la obediencia Cortés con la rudeza del castigo 
que les impuso, sino que se los atrajo con su generosa y liberal 
conducta después de vencidos, y con ofrecerles la asistencia 
necesaria en sus disensiones con Méjico. 

No es ésta oportunidad para detenerme en pormenores his- 
tóricos que ya he dicho os son harto conocidos, llevándoos paso 
á paso hasta presenciar con la memoria los dados por Cortés 
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para el bloqueo y, por último, el sitio y rendición de Méjico. 
Os diré tan sólo que, hecho nuevo alarde en Tlascalla los días 
26 y 27 de Diciembre, del que resultaron ser unos 600 los es- 
pañoles organizados en nueve capitanías de peones y cuatro 
cuadrillas de jinetes con nueve piezas de artillería, y sobre 
80.000 los aliados de las provincias primeramente sometidas, 
divididos en escuadrones á cargo de Alonso de Ojeda y Juan 
Márquez, que presidieron á su mejor orden y posible disciplina, 
Cortés se dirigió el 28 al valle de Méjico por el áspero camino 
del Telapón, sorprendiendo en sus faldas á los mejicanos para, 
después de vencerlos, establecerse el 1.? de Enero de 1521 en 
Tezcuco, base de sus operaciones sucesivas. En la marcha se 
unieron á Cortés los Acolhua, y luego logró la alianza de todo 
el reino de Tezcuco, la de Iztapalapa, Chalco y cuantos pue- 
blos moraban en la ribera de los lagos, con excepción de los de 
Michuacan, que se declararon neutrales, no sin antes sacrificar 
á los emisarios mejicanos el hijo del cazoncí ó soberano Zuan- 
gua, recientemente muerto, para que fueran, les dijo, á la 
manstón de los muertos á dar el mensaje á su padre. 

La ciudad, fuerte por su situación y lo numeroso de su vecin- 
dario, exigía, para ser conquistada, fuerzas y medios verdade- 
ramente extraordinarios. Ya los tenía calculados Cortés; y sl 
le sobraban de las de los indios amigos á punto de enviar no 
pocos tlascaltecas á sn país, necesitaba el dominio del gran lago 
de Tezcuco que le fatilitaría el tránsito por las calzadas, prote- 
giendo su ataque é inutilizando las cortaduras que le opondrían 
los mejicanos que las ocupaban. Y de ahí aquel espectáculo, tan 
nuevo de una escuadra que navegando, puede decirse, en hom- 
bros de indios por entre las sirtes de la cordillera y las más pe- 
ligrosas aún del Popocatepelt é Ixtacihualt, para lanzarse, como 
por arte de encantamiento, en el ponto mejicano. Porque no 
cabe dudar de que la presencia y la acción de los bergantines 
influyeron tan eficazmente en la marcha de aquel sitio, que sin 
ellos habríase hecho precisa la cooperación de todas las tri- 
bus indias y jornadas más largas y sangrientas que las que de- 
cidieron de su éxito. Ya los aliados sufrieron en tan dilatado 
asedio desmayo que en otras gentes sería vergonzoso, y aun 
principiaron á abandonar el campo español, haciéndose necesa- 
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rio recurrir á expedientes que sólo podría acreditar la experien- 
cia, y á castigos como el de Xicontencalt, cuya justicia fueron 
los tlascaltecas los primeros en reconocer. La energía tan sólo 
y la habilidad y la prudencia de que siempre iba aquélla acom- 
pañada en Cortés, lograron, con el excepcional valor y la inque- 
brantable constancia de los españoles, conjurar tamaño peligro 
hasta, tras de diarios combates, en que no pocas veces alter- 
naba la fortuna, conseguir el triunfo definitivo de tan reñida 
contienda. 

Porque si Cortés se mostraba, como acabo de decir, tan enér- 
gico, prudente y hábil, tenía delante un digno adversario, rival 
suyo en virtud militar ya que su falta de cultura le privara de 
los recursos que proporcionaban al héroe español el conoci- 
miento y el uso-de armas nunca vistas por el mejicano. Guati- 
mocin, el Cuauhtemoc de los indios, hermano y sucesor de 
Cuitlahuac, que acababa de morir de las viruelas llevadas á 
Méjico por los soldados de Narváez, se mostró en momentos 
tan críticos á la altura de los más celebrados adalides de la an- 
tigiiedad en la defensa de su patria. Para no cansaros con la 
descripción de su persona en todos sus rasgos, me limitaré á 
trasladar á este escrito una frase del Sr. Chavero, que lo retrata 
así: «Cuauhtemoc, dice, era un mancebo que sólo abrigaba en 
el alma la más grande de las esperanzas, porque en ella no hay 
nada que esperar, hundirse con su pueblo sin miedo en el cora- 
zón ni vergiienza en el rostro.» «Méjico, continúa, y su Rey 
eran dignos el uno del otro.» 

Sí; para formarse un juicio aproximado del sitio de Méjico y 
apreciarlo en lo que merece, hay que acudir al recuerdo de los 
más famosos en los anales de todas las edades; tales caracteres 
de valor, tenacidad y abnegación, ofreció por parte de los meji- 
canos y tales de energía y habilidad por la de los españoles. La 
acción de los sitiadores, triunfante en las lagunas y llevada des- 
pués á las calles y plazas, cortadas ú obstruidas con anchos fosos 
y altos parapetos; el ataque de los edificios, uno por uno, y su 
destrucción ó incendio; el bloqueo de la ciudad, cada dia más 
apretado y estrecho y, con él y la ruptura de los acueductos, el 
hambre y la sed; la peste, finalmente, producida por la aglome- 
ración de los cadáveres insepultos en su mayor número y muy 
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luego putrefactos: esos fueron los efectos causados en Méjico 
por el valor, el genio y los tormentos de los españoles y sus 
aliados. La ciudad ofrecía en sus últimas horas el espectáculo 
de la mayor desolación; tales eran la ruina, la sangre y la mise- 
ria que ostentaba por todos sus ámbitos. 

Y sin embargo, sobre los escombros, humeantes todavía, y 
sobre los montones de cadáveres, hacinados para destruir el 
paso á los sitiadores y disputarles la victoria, veíanse, coronán- 
dolos, espectros, verdaderos espectros humanos, despidiendo 
de sus hundidos ojos los rayos de su ira patriótica y levantando 
sus descarnados brazos, más que para esgrimir las armas, que se 
les caían de las manos, en ademán de invocar venganza para 
los manes de sus deudos y amigos allí muertos. Los sacerdotes 
desde lo alto de los templos en que presidían al sacrificio de los 
prisioneros, los ancianos decrépitos, las mujeres y los niños, sin 
fuerzas ya más que para dejar caer de las azoteas los proyecti- 
les puestos á su alcance, completaban,con sus imprecaciones y 
alaridos el cuadro de horror y conmiseración que formaba la 
infeliz ciudad, con la conciencia todos de que su último aliento 
sería también el último de la patria. 

Paso á paso también, y vengando no pocas veces sus derro- 
tas, habían mantenido los mejicanos su ciudad durante noventa 
y tres días, hasta el para siempre memorable 13 de Agosto 
de 1521, y Cuauhtemoc no los había abandonado ni un mo- 
mento, peleando siempre á su cabeza y compartiendo con ellos 
reveses y miserias, que bien observaba no acabarían sino con la 
ruina de Méjico, sepulcro de su fortuna y esperanzas. Cuando 
las halló perdidas, no por eso desfalleció su ánimo; que, al huir 
de aquel teatro de estragos y de ruina, pensaba llevar en la ca- 
noa que le conducía con las prendas más caras á su corazón el 
rayo salvador de sus venganzas, el que habría de destruir en otro 
campo á todos sus crueles enemigos. ¿Crueles? No, porque alcan- 
zado por nuestros rápidos bergantines y conducido á presencia 
de Cortés, encontró, en vez del puñal á cuyo filo pedía morir, 
los brazos abiertos, la sublime generosidad y el magnánimo 
olvido del que, sin castigar sus temerarias y salvajes violencias 
para con los prisioneros españoles, le devolvió en parte poder, 
honores y riquezas, que es muy dudoso le supiera agradecer. 
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« La fortuna, sí, se le mostró hosca y enemiga; pero, él mismo 
debió reconocerlo, no la fortuna ciega y caprichosa jugando 
con el destino de los hombres y burlando los más heroicos es- 
fuerzos, sino la que saben atraerse el valor útil, el genio fecundo 
y la constancia que nunca se cansa ante los riesgos, las fatigas y 
la miseria cuando virtudes tan raras se consagran al honor, la 
gloria y acrecentamiento de los legítimos é indiscutibles intere- 
ses de la humanidad según los tiempos, su civilización y sus pro- 
egresos para los fines á que está llamada. | 
- Y por.ese rumbo providencial no busquéis guía que mejor 
pueda conduciros á la satisfacción de vuestras aspiraciones filo- 
sóficas que el ejemplo dado para la conquista de Méjico; porque 
ni el de los Argonautas de Jason, los Diez mil de Jenofonte, ni 
los Almogavares mismos de Roger y Entenza, resisten la com- 
paración con el de los soldados de Cortés. Es único, hasta su 
tiempo, el espectáculo de seiscientos hombres, no todos, sino, 
por el contrario, muy pocos, provistos de las nuevas armas, ni 
lo bastante mortíferas tampoco para que se abandonasen com- 
pletamente las antiguas; es único, repito, el espectáculo que 
ofrece ese puñado de hombres penetrando é internándose en 
un país desconocido, hondo misterio geográfico para ellos, de 
que sólo habían logrado descifrar lo áspero de sus elevadísimas 
montañas de fuego ó hielo, lo innumerable de las tribus que lo 
poblaban, la grandeza y el poderío del vasto Imperio á cuya ex- 
pugnación se dirigían. Se ha pretendido oponer en estos últi- 
mos tiempos á tan estupenda hazaña la de los ingleses en la 
India á fines del siglo pasado, y presentar frente á la figura ad- 
mirable de Hernán Cortés la de Roberto Clive, el general caído 
del cielo, según Pitt, pero que, al decir de Thornton, sólo era 
héroe en el campo de batalla. Mi amigo y colega vuestro en el 
Ateneo, D. Joaquín Maldonado Macanaz, escribió hace tiempo 
un magistral paralelo entre Cortés y Clive, en el cual, sin las 
exageraciones á que generalmente provoca el patriotismo, sino 
con la imparcialidad, su primera prenda literaria, y la erudición 
vastisima que todos le reconocen, fué examinando y discu- 
tiendo concienzudamente las condiciones de uno y otro país, 
Méjico y Bengala; las de uno y otro ejército, el reducidísimo 
de los españoles, aislado y sin esperanza de socorro alguno, y 


AS 
el de los ingleses, numeroso, apoyado por escuadras poderosas, 
y en último término. por la metrópoli, prepotente en todos 
los mares, y las de Cortés, á quien nuestro eximio historiador 
atribuye las de descubridor, inventor y artífice en la grande - 
obra de la conquista, cuando sólo concede á Clive la de artífice. 
«En Clive, dice, no concurrió de estas circunstancias sino la úl- 
tima; porque Bengala, su estado, sus costumbres y el carácter 
de sus habitantes eran cosas muy de antemano conocidas en 
Inglaterra y en Europa, y los procedimientos y secretos para 
triunfar de los indios y dominarlos habían sido ensayados con 
éxito por portugueses y holandeses, y particularmente por los 
franceses Dupleix y Bussy, los que, el primero en lo político y 
el último en lo militar, pueden competir con Clive, pues no les 
faltó sino un gobierno ilustrado y patriota en Francia para fun- 
dar antes que Inglaterra un gran Estado en el Mediodía de la 
Península índica.» 

¡Cuán otras, en efecto, fueron las circunstancias que hubo 
Cortés de arrostrar y vencer! Ya las he expuesto, con más pausa 
quizás de la que desearíais, y las arrostró y venció con el éxito, 
que también sabéis, sólo asequible al talento, á la energía y al 
tacto que vienen á constituir en el que atesora tales prendas un 
verdadero genio militar y político, descubriendo, y voy á para- 
frasear el escrito del Sr. Maldonado, la fuerza que encerraba el 
imperio mejicano en la naturaleza de su suelo, en su población 
y organismos, á la vez que su debilidad por lo heterogéneo de 
sus provincias, la discordia y los intereses que las dividían, 22- 
ventando los métodos más eficaces para someterlo, la organiza- 
ción de las fuerzas que mandaba, las alianzas que habría de cul- 
tivar, las artes con que provocarlas en daño del enemigo, y 
operando con un talento y con energía y actividad tales, que 
habrían necesariamente de procurarle, por lo pronto, el triunfo 
y, para su fama, la de uno de los caudillos más preclaros. Y no 
he de molestaros con el recuerdo de las excelencias de Cortés 
en su administración de las provincias mejicanas, desde que, 
conquistadas por él y sus mejores capitanes, enviados á reducir- 
las al dominio de la Monarquía española y á descubrir nuevas 
tierras hasta verlas hundirse en las ondas del Pacífico ó per- 
derse en los desiertos boreales, logró tener bajo su gobierno 
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aquel inmenso y rico territorio, que recibió el nombre ya oficial 
de Vueva España. Porque la sola inspección de las «Actas del 
Cabildo de la ciudad de Méjico», publicadas recientemente por 
D. Ignacio Bejarano y que D, Carlos de Sigienza y Góngora 
salvó del incendio de los archivos municipales en 1692, Os 
demostraría, no sólo el acierto del héroe extremeño en esa ad- 
ministración, sino la razón de mis elogios en ella como en la di- 
latadísima que el Monarca español le confió á pesar de las acu- 
saciones de que, como á todos los grandes hombres, le hicieron 
objeto la envidia y la ingratitud de los que más favores le de- 
bían. 

Señores, bien veis que no tengo tiempo para extenderme 
cuanto fuera necesario en hacer resaltar el mérito de la con- 
quista de Méjico, sus consecuencias y ventajas; que con harta 
razón dice el general Riva Palacio en su tantas veces mencio- 
nado libro, que Carlos V fué quizá el soberano más poderoso de 
cuantos han existido en la tierra, porque á sus victorias de Pa- 
vía, Túnez y Múhlberg, que le dieron la preponderancia en 
Europa, pudo añadir las obtenidas en el Nuevo Mundo por Cor- 
tés, Pizarro y tantos otros de sus mejores vasallos, creándole, 
con efecto, el Imperio más robusto en toda la redondez de la 
tierra. 

Hernán Cortés fué, sin embargo, de los que reunieron en su 
persona mayor número de las dotes que exige el buen gobierno 
de los ejércitos en su doble misión militar y política, dotes no 
adquiridas, según habréis observado, en las aulas ni en la es- 
cuela, á que no pudo asistir, de los grandes capitanes de su 
tiempo, sino don del cielo que debía otorgárselas en favor de 
nuestra patria, á la que en tan venturoso siglo parecía haberse 
propuesto elevar al más alto grado de poder y gloria. Yo podría 
haceros el paralelo de Cortés con los predilectos de Plutarco, 
si no con la elocuencia del incomparable biógrafo griego, con 
datos y argumentos que demostraran la justicia con que cabe 
ofrecer á nuestro compatriota un asiento entre los más insignes 
próceres cuyas virtudes, talentos y hazañas nos recuerda en su 
libro inmortal. Debería también iniciar en el seno de esta docta 
asamblea, tan influyente en la cultura intelectual de nuestra pa- 
tria, el plan de una propaganda que, de seguro, resultaría fe- 


cunda, para que en la metrópoli española, donde tanta falta se 
siente de monumentos que podriamos llamar legítimos, se alzara 
á Cortés uno que recordase á las generaciones futuras la inteli- 
gencia extraordinaria y el sin igual valor que sólo parecen reco- 
nocerse y premiarse en su solar nativo, haciendo justicia á su 
también raro y singular mérito. 

Pero ya que me falta el tiempo para un trabajo que no debe 
darse al olvido, terminaré el humilde mío con la última frase del 
autor de la epopeya española de Méjico. Dice Solís: «¡ Admira- 
ble conquista y muchas veces ilustre Capitán! de aquellos que 
producen tarde los siglos y tienen raros ejemplos en la His- 
toria». 
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SEÑORES: 


Me dicen que hable y yo he de confesar que para mí es una 
sorpresa, porque no se me había invitado más que á presidir y 
era bastante honor para mí. Más ya que me dicen que hable, 
diré dos palabras; pues la condescendencia en lo lícito es una 
de las hijas más bellas de la reina de las virtudes. 

Vosotros sabéis que aquí se ha abierto una gran manifestación 
de entusiasmo nacional con motivo del centenario del insigne 
descubridor de las Américas, y la Iglesia, grande, aunque re- 
presentada alguna vez por Ministros pequeños, la Iglesia nunca 
se queda atrás en estas manifestaciones, porque la cruz llega 
hasta donde llega la espada y un poco más adelante. (Grandes 
aplausos). Por lo mismo, ya que todas las clases sociales y hasta 
todos los partidos, han venido aquí á dar gloria al célebre des- 
cubridor y á la nación, cuyas naves le trasportaron al otro lado 
del Atlántico, la Iglesia, repito, no podía quedarse atrás y viene 
aquí en esta noche, sin pretensiones, pero llena de amor y entu- 
siasmo, á depositar su corona á los pies del inmortal Colón. Así 
como con él atravesó los mares y con los que le siguieron volvió 
á atravesarlos, y fué siempre con los descubridores y conquista- 
dores y puso los primeros sillares de la civilización de la Amé- 
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rica, así viene hoy á recordar un gran hecho histórico que no se 
ha de olvidar ni se ha de borrar de la memoria de los hombres, 
ni de los anales del mundo, mientras que el sol alumbre á la raza 
humana sobre este planeta. (Prolongados aplausos). 

Y dicho esto no tengo más que daros las gracias por la indul- 
gencia con que habéis acogido mis frases desaliñadas, y dejar 
la palabra al ilustre canónigo de Zaragoza, que es el encargado 
de hablaros esta noche. (Muy bien, muy bien. Aplausos.) 
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Excmo. É ILMO. SEÑOR (*): 
SEÑORES: 
SEÑORAS: 


Uno de los temores que me asaltaron al aceptar esta intere- 
sante conferencia, fué el peligro, para míno pequeño, de dar en 
el escollo de la predicación, á la que he consagrado, en cumpli- 
miento de mi deber, la mejor parte de mi vida. Creía yo, y así 
lo expuse al digno Presidente de la Sección de Ciencias históri- 
cas de este Ateneo, que no era fácil, sino antes al contrario, di- 
ficultoso y arriesgado, intentar un cambio repentino en el empleo 
de aquellas aptitudes ordenadas á un fin por espacio de largo 
tiempo; bajar de la sagrada cátedra, que se levanta sobre el 
nivel de las humanas contiendas, cuanto la fe sobre el nivel de 
las opiniones humanas, salir del templo perfumado con el in- 
cienso del sacrificio, alumbrado por tibia luz, severo y silen- 
cioso, para venir aquí, donde las olas inquietas del saber chocan 
y se confunden, levantando rumores encontrados y espumas que 
la lumbre de la verdad aviva y tornasola; dejar, en fin, el audi- 
torio aquel, obligado por virtud de lo inviolable de sus creen- 
cias á la más pura sencillez y á la sumisión más profunda, y ha- 
blaros á vosotros, en quienes la benevolencia generosa hace 
suave, más no entorpece la libertad, que, dentro de su esfera 
dilatada de acción, se debe justamente á la inteligencia. 





(*) El Sr. Arzobispo de Santiago de Cuba. 
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Sin embargo, señores, cuando este justificado temor se apo- 
deró de mí, poniendo á dura prueba mi deseo de complacer á 
la Sección que me invitaba, yo no conocía otra cosa del hombre 
extraordinario escogido con singular acierto para objeto de la 
presente conferencia, que su silueta hermosa y correctiísima 
destacándose sobre el fondo brillante de nuestra historia patria. 
Vino luego el estudio, y con el estudio la luz, y con la luz la 
claridad en el conocimiento y la firmeza en la apreciación y en 
el juicio. La figura fué tomando color, y las formas, hasta en- 
tonces indefinidas y confusas, aparecieron con su relieve natu- 
ral ante mis ojos asombrados. No había medio de desconocer 
la verdad; más aqui la verdad, lejos de atenuar el peligro, lo 
hacía más inmediato y apremiante ; lo que de mí exigía la Sec- 
ción de Ciencias Históricas del Ateneo era el panegírico de un 
santo. 

¿ Habría llegado el momento de proclamarlo así, con libertad 
cristiana, después de tantos años, no sé si de silencio calculado, 
ó de involuntario olvido? Pudiera ser efectivamente. Muy dis- 
tantes los tiempos del V. Palafox, fatigados por el tumulto de 
disensiones interminables y de ruidosísimas contiendas, y apar- 
tados lo bastante aquellos otros que inmediatamente le siguie- 
ron, en los cuales, con más pasión que rectitud de espiritu, fué 
su respetable personalidad por ambas partes tratada y discutida, 
no creo que ninguno pueda con justicia extrañarse, y menos re- 
sentirse, de que, orilladas antiguas diferencias, que tienen legí- 
tima explicación en la historia, vuelva á sonar de nuevo el nom- 
bre ilustre del sapientisimo Prelado, no como evocación fatídica 
á cuyo influjo se intente resucitar lo que está muerto, sino para 
rendir á su memoria, merecedora de todos los respetos, el ho- 
menaje de admiración de que se ha visto largo tiempo privada 
en esta noble y generosa tierra española. 

Y en verdad que, si esta necesaria reparación había de llegar, 
ha venido por cierto en la ocasión más oportuna. Ni antes, por- 
que aun flotaba en los aires el polvo del combate, nj más tarde 
tampoco, por no prestar á la maledicencia motivo alguno en que 
apoyarse con fundamento. ¿Era, ó no era el descubrimiento del 
Nuevo mundo obra de la religión y de la piedad? ¿Era, ó no era 
la civilización de aquellas razas, que poblaban las islas y el con- 
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tinente americano, fruto del trábajo perseverante de la Iglesia a 
aplicado durante siglos á esta empresa de redención? Pues si lo 
era, la Iglesia y la religión y la piedad tenían derecho á ocupar 
en la celebración del cuarto centenario de aquel glorioso des- 
cubrimiento un sitio preeminente, que nadie sin notoria Injusti- 
cia podía reclamar para sí. Y así es, y no de otra manera, como 
el nombre del V. Palafox brotó en el seno de la Sección de 
Ciencias Históricas del Ateneo. 

Nada más lejos de mi ánimo, señores, que establecer compa- 
raciones imposibles allí donde no hay cosa que no aparezca anl- 
mada del mismo espíritu, alentada por el mismo poder sobre- 
natural, y sostenida por idénticas esperanzas; pero no cabe 
duda de que todas las manifestaciones del celo cristiano, todos 
los esfuerzos del Catolicismo en orden al progreso moral, y ma- 
terial también, de aquellas apartadas regiones, todo el poder, 
toda la energía, toda la prudencia, toda la caridad, en fin, inhe- 
rentes al apostolado civilizador, que descansa en el Evangelio, 
se apoya en la cruz, y generosamente se sacrifica, tuvieron re- 
presentación dignísima en el Obispo de la Puebla de los An- 
geles, llamado, por designio providencial sin duda, á afianzar 
cuanto de grande y provechoso se había realizado hasta él, y á 
fijar líneas seguras, de resultados positivos, para aquellos que le 
siguieran. 

Á mi entender, y lo digo, tanto para ponderar la razón con 
que al V. Palafox se le ha dado un sitio distinguido en la serie 
«de estas conferencias, cuanto para encarecer la oportunidad de 
su reaparición entre nosotros, éste, entre tantos méritos como 
avaloran su indiscutible significación en la historia, es el que 
constituye principalmente su carácter. Palafox no vivió muchos 
años en América; pero su vida entera, desde la cuna hasta el 
sepulcro, gira sobre este corto espacio como sobre su centro 
natural. ¿Qué es lo que allí realizó en tan brevisimo periodo? 
¿Qué espíritu presidió en sus multiplicadas empresas? ¿Qué 
obstáculos halló, y cómo dominó éstos, al parecer, obstáculos 
insuperables? ¿Cuáles fueron las ventajas que resultaron de su 
gestión maravillosa?..... Ved aquí lo que nosotros debemos es- 
tudiar para llegar á término feliz en la honrosa, pero delicada, 
misión que tuvisteis la dignación de encomendarme. Lo inten- 


taré, dentro de la pequeñez de mis fuerzas, ajustándome en lo 
posible al conjunto de circunstancias que me rodean, nuevas 
enteramente para mí. 
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Señores: estudiar la vida del V. Palafox con un criterio ra- 
cionalista, prescindiendo del orden sobrenatural, que en ella se 
revela por maneras tan admirables, no sólo fuera impropio de 
mi carácter y del vuestro, sino que haría imposible de todo 
punto la apreciación de su verdadera grandeza, hermoso resul- 
tado del ejercicio de las más altas virtudes aplicadas á la reali- 
zación de los más árduos empeños. No explicará ninguno, que 
carezca de fe en la acción inmediata de la Providencia sobre el 
hombre, el conjunto de extrañas circunstancias que rodean su 
cuna, hacen interesante su niñez, y determinan, tras una juven- 
tud accidentada y trabajosa, su vocación al sacerdocio. 

Descendiente de una familia ilustre, que tiene su solar en 
tierra aragonesa, casi lindante con la muy noble de Castilla, 
vióse al nacer, y aun antes de nacer, enredado en las mallas de 
la vergiienza, siendo tan prodigioso que alcanzara su vida el 
crítico momento de su aparición en el mundo, como que, luego: 
de haber nacido, no la perdiera en el misterio de una siniestra 
combinación, perseguido por los intentos de su madre (1). Diez 
años discurrieron sobre él desconocido é ignorado. La casa 
hospitalaria, aunque pobre y humilde, que tuvo la fortuna de 
recogerle, arrojado por la tormenta, guardó, con gran cuidado, 
lo que Dios en sus juicios había confiado á sus amorosos des- 
velos, y cuando, de regreso de Italia, su padre, que no pudo 
enmendar cumplidamente pasados extravíos por haberse anti- 
cipado á sus deseos el fervor de una austerísima penitencia (2), 
le buscó con afán y le llevó á su lado, dando satisfacción á los. 
estímulos de su alma el niño Juan Navarro, bautizado en Fi- 
tero el 29 de Junio del año 1600 (3), y allí, criado en el seno de 
la pobreza, comenzó á ser para la sociedad, que lo ignoraba, 
D. Juan de Palafox y Mendoza, hijo de D. Pedro Jaime de 
Palafox, Marqués de Ariza. 


S1 hemos de llegar pronto á lo que más en su vida nos inte- 
resa, ni cabe que le sigamos paso á paso en su carrera literaria 
ni que fijemos determinadamente lí variedad de aspectos que 
nos ofrece su juventud (4). Dos cosas descubrieron en él los 
hombres de su tiempo: una inteligencia superior, que así lle- 
gaba al fondo de las cosas, como abarcaba, dominándolo desde 
arriba, el dilatado imperio de la ciencia, y una energía de vo- 
luntad, una rectitud inviolable, un amor apasionado por la jus- 
ticia, mayor, tal vez, de lo que puede esperarse de una edad, 
que lleva, de ordinario, como cortejo la agitación y la incons- 
tancia. ¿Es cierto que pagó tributo á las rebeldías de la natura- 
leza, dejándose abrasar por algún tiempo en el fuego de las pa- 
siones en desórden? El lo confiesa con ingenua sinceridad; 
pero dice también, y es muy digno, señores, de ser notado, 
que, en el calor de aquella fiebre devoradora que quemaba su 
alma y llegaba hasta la médula de sus huesos, jamás perdió la 
exterior gravedad, que impide los desastres del mal ejemplo, 
ni la dulzura del carácter sencillo y apacible, que hacía tolera- 
bles los rigores de su firmeza (5). 

No había cumplido todavía veintiséis años cuando le fué pre- 
ciso trasladarse á Monzón, donde el Rey en persona reclamaba 
servicios á las Cortes reunidas allí, que se negaban á prestarle 
con entereza. Fueron días aquellos de amarga prueba para la 
Monarquía, que hallaban resistencias inesperadas en viejos or- 
ganismos, por ella torpemente reducidos á la impotencia. El 
desacuerdo se prolongaba demasiado, para que no sufrieran de- 
trimento con él el prestigio de los Estados y la autoridad del 
Monarca. ¿Qué pudo la influencia de D. Juan de Palafox y 
Mendoza para resolver el conflicto? ¿Qué dotes reveló de pru- 
dencia, de sensatez, de noble lealtad en este primer paso tan 
arriesgado de su vida pública? Señores: en Noviembre del año. 
mismo de aquellas Cortes célebres, que abrieron el camino á 
más graves sucesos (6), D. Juan de Palafox entraba en pose- 
sión de la Fiscalía del Consejo de guerra; poco después sus 
méritos, que se imponían con fuerza irresistible, le llevaban, 
por expreso mandamiento del Rey, á la Fiscalía del Consejo de 
las Indias; y algo más tarde, á los treinta y tres años de edad, 
se le hacia merced de una plaza de consejero en este centro 
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importantísimo, que, andando el tiempo, había de-ocuparse en 
cuestiones del mayor interés relacionadas con su persona. 
Tres hechos de notoria importancia tienen lugar en esta 
época de su vida: un cambio radical en sus costumbres (7); su 
elevación al sacerdocio (8), y su viaje á Alemania acompañando 
á la Emperatriz en calidad de capellán y de limosnero (9). Con- 
tentémonos con indicarlos, ya que otra cosa no nos permite el 
breve espacio de que podemos disponer, y vayamos á sorpren- 
derle á la hora de Nona, en una tribuna del templo de la En- 
carnación de Madrid, el día solemnísimo de la Ascensión, al 
recibir la nueva de haber sido propuesto por el Rey para la 
Silla episcopal de la Puebla de los Ángeles. Dicen los que han 
escrito la historia de su vida, que Palafox no aceptó, desde 
luego, aquella dignidad, y que opuso no escasa resistencia á la 
decisión del Monarca. Yo creo, señores, que la resistencia, si la 
hubo, sería la resistencia de la humildad, y que allí mismo, pos- 
trado de rodillas, haría el sacrificio de su vida en aras del difícil 
encargo que se le confiaba, cuyos deberes conocía perfecta- 
mente. No era hombre Palafox que huyera temeroso de los pe- 
ligros. Su larga permanencia en el Consejo de las Indias, y la 
parte que había tomado en el despacho de los más graves 
asuntos, habían despertado en su corazón inclinaciones vehe- 
mentísimas hacia aquellas regiones de Occidente, vivificadas 
por el divino sol del Cristianismo. Tal vez, en el momento 
mismo en que la nueva llegaba á sus oídos mezclada con los 
acordes religiosos destinados á celebrar el misterio de nuestra 
libertad, y la sanción de nuestros derechos inviolables á una 
vida más alta, que se pierde en los esplendores del cielo, sus 
ojos divisaron, á través de las brumas que se levantan en el 
Océano, la penosa labor de tantos espíritus generosos ocupa- 
dos en desbrozar el campo aquel, que se debía puro y todo en- 
tero á la Iglesia de Dios, como se deben á ella, por virtud de 
títulos sagrados, que nadie puede desconocer, los pueblos to- 
dos del universo. Y como yo tengo la profundisima convicción, 
señores, y como yo tengo la convicción profunda de que todo 
en la vida del V. Palafox responde, en absoluto, al cumpli- 
miento de la misión altísima, que le llamaba al otro lado de los 
mares, paréceme también que todo en los cuarenta primeros 
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años de su existencia va encaminado por oculto poder á ordenar 
en suú alma la indispensable preparación, que tan elevado des- 
tino requería. Palafox aceptó el Obispado de la Puebla de los. 
Ángeles, como aceptan las almas generosas lo que viene del 
cielo; como acepta la luz el órgano visual dispuesto convenien- 
temente para recibirla; como acepta el soldado, que se siente: 
valeroso para luchar, el puesto que le toca en la defensa de la 
patria. 

Consagrado en Madrid el 27 de Diciembre del año 39 (10),, 
el 21 del inmediato Abril partía para Méjico, y dos meses des-- 
pués, el mismo día en que cumplía cuarenta años de edad, lle- 
gaba al puerto de Veracruz, con tanto gozo de los que allí le 
aguardaban con impaciencia, como pena habían sentido al sepa- 
rarse de él los que le vieron abandonar las costas españolas. 
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Y aquí comienza lo que en la vida de este hombre extraordi- 
nario constituye de especial modo su gloria y su corona. 

Palafox, que con el báculo pastoral llevaba 4 Nueva España 
el espinoso cargo de Juez y Visitador de aquellas dilatadas pro- 
vincias, comprendió desde luego hasta qué punto el estado re- 
ligioso y político del país necesitaba de los esfuerzos de un celo- 
infatigable. Antes que él, lo sabía perfectamente, antes que él, 
numerosos apóstoles de la fe, en quienes el fervor de la caridad 
apenas dejaba sitio á la obediencia, habían recorrido en todas 
direcciones aquel campo fecundo que, en poco más de un siglo, 
lucía con las galas de una brillante transformación. No, no era 
ya aquella la hermosa tierra del Anahuac, en donde los destellos. 
de una civilización extraña, restos informes de tradiciones prl- 
mitivas, se hermanaban, confundiéndose sin estorbo con las 
duras manifestaciones de la barbarie. El lábaro bendito, enseña 
de Cortés, venerado por el piadoso conquistador como espe- 
ranza y símbolo de sus triunfos, se alzaba vencedor tras largos 
años de desesperados combates; y allí, allí estaban los idolos 
caídos, los templos derribados, desterradas las supersticiones 


groseras, domada la fiereza de instituciones seculares, extingu1 
dos los odios, que llevaban el exterminio al campo de batalla, y 
apagado para siempre el fuego del altar, insaciable, devorador 
de víctimas humanas, ofrecidas en holocausto á monstruosas 
divinidades. Y mientras con una mano los hijos de la Cruz ha- 
bían arrancado la maleza arraigada tan hondamente bajo la ac- 
ción no interrumpida de los siglos, con la otra habían aportado 
los elementos todos que constituyen nuestra vida social, per- 
feccionada al calor amoroso del Evangelio: el templo y la es- 
cuela, el hospital y la casa de corrección, el asilo para los po- 
bres y el retiro para las vírgenes, seminarios de clérigos y 
universidades de sabios, amor á las leyes, amor al trabajo, 
amor á la familia, industrias diferentes en su más amplio des- 
arrollo, nuevos cultivos que habían transformado con inmensas 
ventajas la producción, y centros poderosos destinados á fo- 
mentar el engrandecimiento progresivo, pero normal y fuerte 
y duradero, de aquellas antiguas razas. 

El hecho revestía caracteres de verdadero milagro, y el mi- 
lagro se había obrado por virtud de la religión. Pero, señores: 
¡qué esfuerzos suponía aquella obra colosal, hasta tal punto 
adelantada en la primera mitad del siglo xvn! ¡Qué virtudes, 
qué sacrificios soportados con heróico desprendimiento, sin co- 
bardes temores, ni desfallecimientos lastimosos! ¡Qué energía 
tan firme, sin duda por ser divina y sobrenatural, para vencer 
el obstáculo, la resistencia de las malas pasiones, pasiones de 
lo alto, pasiones de lo bajo, orgullo, ambición, lujo, codicia, 
más poderosas para cortar el paso á la caridad que cauce de 
los ríos y la aspereza de las montañas...... Palafox besó, pene- 
trado de profundo reconocimiento, aquel suelo bendito regado 
con la sangre de tantos mártires, y en el cual reposaban los 
restos venerandos de millares de españoles ilustres, y dió gra- 
cias á Dios por haberle llamado á continuar una empresa de 
salvación, que llevaba consigo en lo temporal y en lo eterno, 
la ventura y la felicidad de innumerables almas. ¿Qué lugar le 
estaba reservado en la marcha providencial de aquella sociedad 
naciente? ¿Qué era lo que exigía de él, de su talento, de su dig- 
nidad, de su amor á la Iglesia y á la patria, el momento preciso 
de su aparición en aquellas regiones occidentales? 
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Señores: los cien años y algunos más anteriores al V. Palafox 
de nuestra dominación en Nueva España, habían sido tiempos 
de conquista; no de conquista material precisamente, sino de 
conquista moral y religiosa que ganaba el terreno palmo á palmo, 
dejando en todas partes sagradas huellas de su salvadora in- 
fluencia. Del fondo de los claustros, asilos del saber y de la vir- 
tud, habian ido allá, mensajeras de celestial doctrina, legiones 
entusiastas de celosísimos apóstoles, continuadores de la más 
alta misión que ha existido sobre la tierra. Comprendían la 
grandeza del sacrificio, y sin embargo, lo aceptaban con alegría- 
Dejadles; no detengáis su marcha victoriosa, ni pongáis trabas 
que dificulten el ejercicio de su magnífico apostolado..... Pero 
al fin los tiempos de conquista son tiempos de conquista, y no 
es en ellos donde tiene lugar la disciplina que asegura la pose- 
sión, ni el orden que consagra los triunfos obtenidos. Hallóse, 
pues, el V. Palafox con los asuntos de Nueva España en ese 
estado que reclama una perfecta organización, ya terminado 
definitivamente lo que bien pudiéramos llamar, sin el menor 
escrúpulo, invasión evangélica. Sin duda porque el instante pre- 
<ciso y Oportuno estaba por venir, habían fracasado en esta em- 
presa prelados eminentes de muy vasto saber y de grandisimos 
alientos. Mas ahora la necesidad más absoluta lo reclamaba con 
imperio, y no había manera de diferirlo sin grave daño de lo 
que todos afanosamente buscaban. Sí, es penoso decirlo; pero 
ya la paz, influyendo á su modo y hasta cierto punto en los áni- 
mos, había introducido la perturbación y el desorden, y las 
quejas habían llegado á España y se habían reproducido en 
Roma, interesando los desvelos de la Sede apostólica. Inocen- 
cio X se hizo eco de estas quejas, y señaló á la vez el destino 
providencial del V. Palafox en estas memorables palabras: «Co- 
nozco á D. Juan de Palafox y Mendoza desde que estuve de 
Nuncio en España y élse hallaba de Ministro de S. M. en el Real 
Consejo de las Indias; vinimosjuntos hasta Barcelona en el viaje 
de la Emperatriz, que goza de Dios, y le tengo por hombre de 
tanto valor y virtud, que, si el no pone en orden el gobierno de 
la Iglesia en América, no habrá otro obispo que lo haga» (11). 
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Señores: en estas condiciones entraba el venerable Palafox 
en lacapital de su diócesis y comenzaba denodadamente su 
obra. Fueron los primeros desvelos para su templo catedral, 
cuya fábrica retrasadísima, después de ochenta años de débiles. 
esfuerzos y veinte de suspensión completa, no pudo contem- 
plar sin amargura. El mismo día de su llegada á la Puebla de 
los Ángeles entregaba 15.000 duros para continuar los trabajos, 
y no habían corrido nueve años todavía, cuando, invertidos: 
400.000 pesos aportados por la piedad, aquel templo magnífico, 
tal vez el más suntuoso de los que existen en América, osten- 
taba como remate de su elevada cúpula la imagen de San Pe- 
dro, terminada con gloria su construcción (12). En este tiempo, 
que fué precisamente el de su corta residencia en suelo ameri- 
cano, fundó y dotó con 13.000 duros de renta el colegio de San 
Pedro y San Pablo para cincuenta colegiales patrimoniales, es- 
tableciendo en él la enseñanza de lenguas, remedio, como él 
dice, de aquellas administraciones y curatos; erigió nueve cá- 
tedras de diversas facultades, donde todos sus diocesanos pu- 
dieran instruirse con la mayor comodidad y lucimiento; amplió 
y modificó el antiguo colegio de San Juan, haciéndole capaz 
de recibir y sustentar mayor número de colegiales; enriqueció 
estos colegios y seminarios con una selecta y copiosísima bi- 
blioteca ordenada por él á costa de muy grandes fatigas; insti- 
tuyó una cátedra de lengua mejicana, que él mismo frecuen- 
taba con edificante humildad, acuerdo importantísimo para la 
enseñanza de los indios; edificó casas episcopales, que son las 
más insignes de aquel reino, é hizo donación de ellas á la Mitra; 
estableció un colegio de virgenes, dedicado á la Concepción, 
de donde en su tiempo habían salido para el matrimonio cua- 
renta doncellas convenientemente dotadas y no pocas para el 
estado religioso; inició y favoreció la construcción de más de 
cincuenta templos y de cien retablos en su vasta diócesis, sin 
contar innumerables ermitas y santuarios; mejoró los edificios 


de casi todos los conventos de monjas y hospitales de la ciudad, 
creando enfermerías, salas de labor, y cuanto puede convenir 
á su mejor administración y provecho; visitó, finalmente, todo 
su obispado dilatadísimo, que tiene de Este á Oeste ochenta 
leguas y más de ciento de Norte á Sur, sin consentir jamás, 
como allí era costumbre, ser conducido en hombros por los in- 
dios, llegando á las más ásperas montañas, dejando en todos 
sus partidos órdenes convenientes al divino culto y á la buena 
administración de los Sacramentos, acabando por completo 
con los escasos restos de la pasada idolatría, confirmando más 
de ciento cincuenta mil almas y disponiendo la pronta y fácil 
expedición de los negocios eclesiásticos por medio de prefec- 
turas que creó, y que fueron en adelante para el gobierno pas- 
toral poderosíisimos auxiliares (13). 

Y no obstante, señores; esto que acabáis de oir con asombro 
y admiración sin duda, no es, con ser tanto y tan grande, lo 
que da la medida del celo activo y perseverante del venerable 
Obispo de Angelópolis, ni lo que más responde á su importante 
significación en la historia. Su misión, he dicho, era sobre todo 
una misión reformadora, y en este terreno hay que buscarle y 
estudiarle con preferencia para apreciar en su justo valor la 
grandeza inestimable de sus trabajos. Apuntemos un hecho por 
todos universalmente reconocido, y que supone una labor asi- 
dua, inteligente y delicada, por lo mismo que ofrece aspectos 
tan diversos en su difícil y penosa realización. Al regresar á la 
Península el venerable Palafox, llamado por el Rey el año 1649, 
el clero secular y regular, los conventos de religiosas y cuanto, 
en el orden de las cosas del espíritu se hallaba sometido á su 
báculo pastoral, era el modelo por la severidad de sus costum- 
bres de todas las Iglesias de Nueva España. Nadie se quejaba 
de excesivo rigor; ni lamentaba nadie excesiva blandura: una 
corriente misteriosa, que partiendo del corazón del Santo 
Obispo alcanzaba los extremos más remotos de su vasta dió- 
cesis, ejercía saludable presión levantando poderosamente los 
ánimos, y era de ver el afán con que todos aspiraban, buscando 
asimilárselas, las virtudes de aquel hombre eminente, á quien 
nunca faltaron recursos sobradísimos con que atender y reme- 
diar todas las debilidades humanas. 
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No halló tan fácil y expedito el camino en aquellos asuntos 
que afectaban á su jurisdicción pastoral. En este punto me he 
impuesto, señores, el deber de no ir más lejos de lo que las cir- 
cunstancias aconsejan, orillando cuanto pudiera originar im- 
pertinentes comentarios. Por otra parte, me sería tan imposible 
reducir á términos precisos el origen y el proceso de aquellas 
graves contiendas, y ordenar en forma conveniente la multitud 
de escritos, verdaderamente asombrosa, á que dieron lugar, 
como abarcar con una mirada la inmensidad del horizonte en 
días no serenos, ó influidos por pasajeras perturbaciones atmos- 
féricas. Puedo decir, sin asomos de vanidad, que conozco lo 
bastante estos ruidosos acontecimientos que ocuparon la aten- 
ción de más de un siglo, y que no he visto, ni cabe ver en ellos 
otra cosa que una cuestión de jurisdicción (14). ¿Qué fué el 
punto tan debatido de los diezmos, y que halló comenzado el 
Santo Obispo al entrar en su diócesis? Una cuestión de juris- 
dicción. ¿Qué fué el asunto importantísimo de las doctrinas ó 
curatos, íntimamente relacionado con la disciplina de la Iglesia? 
Una cuestión de jurisdicción. ¿Qué fué el no menos importante 
y debatido de las licencias sacramentales, cuya imprescindible 
necesidad se quería eludir, merced á privilegios que se invoca- 
ban? Una cuestión de jurisdicción. ¿Qué fué, por último, cuando 
ya la persecución arreció contra el venerable Palafox la inge- 
rencia ilegal de los jueces conservadores, y la ruda campaña 
sostenida por él en defensa de los sanos principios? Una cues- 
tión de jurisdicción. En el fondo no busquéis otra cosa; y, si 
esto eran efectivamente, no preguntéis tampoco porque las de- 
fendía con tan indomable rigor el venerable Obispo de la Pue- 
bla de los Ángeles. Más ¿cómo entonces, diréis, se enconó 
contra él el ánimo de muchos, y surgieron disturbios que tur- 
baron el reino, y se vió despreciado en su dignidad y amena- 
zado en su persona, hasta el punto de verse precisado á aban- 
donar su silla y á vivir fugitivo y oculto por algún tiempo? 
Señores: me conviene dejar sentado, antes de contestar á esta 
observación oportunísima, que el venerable Palafox tan ruda- 
mente combatido en sus laudables propósitos de reforma, y 
objeto de una persecución, que trae á la memoria los amargos 
padecimientos de San Juan Crisóstomo, vió aprobadas y con- 
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firmadas todas y cada una de sus resoluciones, en puntos de 
doctrina como de conducta, por terminantes declaraciones de la 
Sede Apostólica (15). Y dicho esto, que pone á salvo la rectitud 
de sus procedimientos en asuntos reconocidos como de capital 
importancia, para cuya terminación definitiva había recibido po- 
der especialisimo de Madrid y de Roma, no me será difícil indi- 
car, qué causas motivaron la oposición, y cuáles contribuyeron 
á que más tarde degenerase en odiosa hostilidad y rebeldía. 
Hay una que pertenece á un orden superior, y que, si no dis- 
culpa en absoluto la resistencia, atenúa, en cierto modo, su gra- 
vedad. Las reformas intentadas por el V. Palafox en nombre de 
la disciplina general de la Iglesia no lastimaban, hablando pro- 
piamente, derechos adquiridos, pero echaban por tierra aquel 
orden de cosas, dispuesto en un principio por la necesidad bajo 
la acción eficacisima del celo. ¿Quiénes eran los que salieron al 
encuentro del V. Obispo de Angelópolis, oponiéndose al ejer- 
cicio de su jurisdicción episcopal? No lo extrañéis, señores; 
aquellas órdenes religiosas que habían conquistado para Dios 
el suelo americano, abriendo los cimientos de una cristiana cl- 
vilización; y no extrañéis tampoco si os digo, que por esto in- 
dudablemente se opusieron, por haber sido las que habían rea- 
lizado este milagro, que no tenía igual desde los tiempos 
apostólicos. Decían ellas: «Esto que intentáis arrebatarnos es 
nuestro; estos pueblos los hemos fundado nosotras; estas doc- 
trinas representan nuestra labor de más de un siglo; estos pri- 
vilegios son la ejecutoria de nuestra nobleza; aquí están nues- 
tro sudor y nuestra sangre, el sudor de nuestros misioneros y 
la sangre de nuestros mártires; ¿cómo, si son estos nuevos cris- 
tianos hechura nuestra, nuestros hijos, nuestros hijos del alma, 
pretendéis que los abandonemos y que no se resienta el cora- 
zón al separarnos de su lado?» Y Palofox decía: «Esa fué yues- 
tra gloria pasada, que brilla en torno vuestro con esplendores 
inextinguibles; vuestra gloria presente debéis fundarla en el 
cumplimiento del deber. Dios lo quiere, el Papa lo dispone, y 
el Rey ordena que se ejecute. Fuisteis las avanzadas del 'ejér- 
cito del Señor y lo allanasteis con el esfuerzo de vuestro celo; 
hoy no se trata de conquistar; se trata de consolidar lo conquis- 
tado, y no hay más medio de llegar á este fin que la disciplina 


y el orden. No abandonéis esas doctrinas que organizasteis; 
usad enhorabuena de vuestros privilegios, pero reconoced en 
el Obispo su jurisdicción indiscutible, y no dificultéis la nece- 
saria organización de las Iglesias americanas; y si reconocer esta 
jurisdicción os es penoso, volved á vuestras celdas, á donde os 
llama vuestra vocación, esperando con calma que la Iglesia 
utilice vuestros servicios en empresas tan gloriosas y salvado- 
ras como las que habéis realizado en Nueva España». Y aunque 
la resistencia fué tenaz y en ocasiones violenta, la mayor parte 
se sometieron á la razón, debiéndose sin duda á circunstancias 
de un orden inferior, que indicaré ligeramente, el que no triun- 
fara por completo en todas partes y sobre todos. 

No es posible olvidar, señores, que aquellas disensiones y 
gravísimas contiendas tuvieron por palenque tierra americana; 
que nacieron y se desarrollaron á mediados del siglo XVI, y á 
una distancia de Madrid y de Roma que pedía largo tiempo 
para ser salvada. ¿Ofrecía el palenque garantías de seguridad? 
No, en manera alguna: los intereses creados en América en 
aquellos primeros años de dominación eran tantos y tan diver- 
sos y á la vez tan discutibles, que bastaba un ligero vaivén 
para hacerlos chocar unos con otros, producir una chispa y oca- 
sionar un incendio. Lo difícil era conseguir extinguirlo. ¿Por 
qué? Porque á la naturaleza de estos intereses y al poder de los 
que los representaban, se unía el laborioso expedienteo de 
aquel siglo de litigios, de memoriales y de dictámenes, y la cos- 
tosa terminación de los negocios. Quizá no exista en España 
archivo ó biblioteca de mediana importancia que no registre 
documentos relacionados con aquellos desagradables sucesos. 
Y para que tales documentos circulasen era necesario aguardar 
el arribo ó la salida de la flota, que no hacía su viaje en menos 
de dos meses, y esperar á que el turno les llegase en el Consejo 
de las Indias ó en las Congregaciones de Roma, y soportar en 
tanto miserables intrigas, dificilisimas de evitar á tan largas 
distancias, y someterse á la multitud de entorpecimientos con 
que alargaban Audiencias y Virreyes la ejecución de las reso- 
luciones de la Metrópoli. Largo fué aquello, y angustioso y di- 
fícil; hoy, tal vez lo hubiera resuelto todo y lo hubiera evitado 
todo un sencillo despacho telegráfico (16). 


EV: 


Y este es, á mi entender, el momento oportuno de estudiar 
la figura del V. Palafox por el lado de su representación civil y 
militar en las provincias de Nueva España. Porque yo opino 
que si la oposición de que acabo de daros cuenta tomó carác- 
ter agresivo, degenerando en violenta persecución, fué más que 
por todo por firmeza de su voluntad en restablecer y afianzar 
en el orden de las cosas civiles el imperio de la justicia. 

Señores: el cargo de Visitador y Juez de residencia que Pa- 
lafox había llevado á Méjico le imponía gravísimos deberes, 
que sólo una conciencia fiel á Dios lo primero, y fiel al grande 
amor que se debe á la patria, podía rectamente cumplir. Él lo 
decía con su natural sencillez: «El hacerme Visitador fué lo 
mismo que hacerme médico y cirujano de enfermedades y lla- 
gas muy sensibles y que estaban en gente poderosa, y que se 
defendía en su curación» (17). Á pesar de todo, el insigne Pre- 
lado intentó los remedios, y la Historia consigna sin reservas 
la gloria de sus éxitos asombrosos. No cabe reducirlos á mejo- 


-res términos que él lo hace en la defensa de su conducta con- 


tra las injustas acusaciones de sus contrarios. «Es necesario ad- 
vertir, escribe, que yo llegué el año de 1640, y luego, desde el 
mes de Octubre, comencé á obrar en las residencias de los se- 
ñores Marqueses de Cerralvo y Cadereita, y después en la del 
de Villena. Conclui las dos primeras y de todos sus criados, 
allegados y dependientes en menos de dos años, y en la otra le 
dí cargos al señor Marqués y concluí también las de los suyos: 
y cuando cada una de las residencias de Virreyes suele tardarse 
cuatro ó seis años en acabarse, acabé yo las tres en menos de 
dos y medio..... 

»Acabé también toda la visita del Consulado y de la Casa de 
la Moneda, y de la Universidad; hice la secreta de los oficiales 
Reales y alguna parte de la Real Audiencia. Conclui la causa 
del licenciado D. Melchor de Torre Blanca, á quien quité la 
plaza, y la de D. Francisco Manrique remití al Consejo y vino 
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suspendido en la suya; y restitui á la Audiencia á los señores 
D. Francisco de Rojas, D. Agustin de Villavicencio, D. An- 
drés Gómez de Mora y D. Rodrigo de Valcázar; concluidas 
sus causas, sentencié las de D. Francisco de la Torre y D. An- 
tonio de Vergara, que son las más pesadas, prolijas y embara- 
zosas que se han visto. Acabé las de Acapulco, dependientes 
de las comisiones del señor D. Pedro de Quiroga, que eran 
muchísimas; sentencié y substancié gran número de demandas 
contra todos los Ministros, proveyendo de Justicia en ellas y 
desagraviando las partes. 

» Y viendo, últimamente, que el señor conde de Salvatierra y 
otros ministros embarazaban el actuar contra los oidores, que 
era el gremio más poderoso, impedido por esta calle, entré por 
otra utiliísima y necesaria, que fué hacer las ordenanzas para los 
tribunales. Y así las hice á la Audiencia Real, Sala del Crimen, 
Contaduría mayor, Oficiales Reales, Juzgado de difuntos, Con- 
sulado, y otros, y las he enviado al Consejo, como también las 
de la Universidad; que cada una de estas cosas necesitaba de 
mucho tiempo y tal vez en doce ó catorce años no hace un Vi- 
sitador la media parte de esto. Y es de advertir que todo se ha 
obrado en menos de cinco años, desde el de 640 hasta el de 645 
en que alcé la mano de la visita por haberse empeñado el señor 
Conde y los ministros en su resistencia y oposición. Advirtiendo 
también que las visitas duran en las Indias diez, doce y tal vez 
veinte años, y ésta la tenía yo en tan buen estado en tres años 
que me dejaron, que la hubiera concluido, con grandísima utili- 
dad de lo público, en otros dos. 

» Y con todas estas contradicciones, se han conseguido grandí- 
simas ventajas de la visita en estos reinos, como son, no sólo las 
referidas, sino el haber reprimido la relajación pública de las 
leyes, y compuesto los ministros sus deudas y agravios por te- 
mor al Visitador, y moderado los excesos públicos con que 
obraban, y satisfecho á las partes innumerables agravios, y en- 
trado en las Reales cajas muy gruesas cantidades, y amparado á 
los pobres indios para que no sufrieran terribles vejaciones, y 
haber defendido la autoridad Real y puesto en respeto sus órde- 
nes y cédulas, que casi todas se las replicaban al Consejo, y ha- 
ber dado luces y noticias á este gran Senado en materias de la 


mayor importancia, resultando de ellas cédulas utilísimas (18).» 

Señores: dejemos los comentarios para después y sigamos 
adelante. Hay un hecho en la vida politica del V. Palafox, que 
seria bastante por sí solo para hacerle merecedor de todos los 
respetos. Nadie ignora de entre vosotros de qué manera las 
revueltas de Portugal y su funesta emancipación alentaron 
en nuestras posesiones ultramarinas propósitos siniestros, que 
afectaron á la integridad de la patria. Divertidos nuestros ejér- 
citos en Flandes y en Italia, en el Rosellón y en Cataluña, no 
era fácil atender con esmero á la conservación de aquellos vas- 
tos dominios, fiados casi exclusivamente á la lealtad de los re- 
presentantes del poder. Se hallaba á la sazón el virreynato de 
Nueva España ocupado por el Duque de Escalona, primo her- 
mano del de Braganza, que acababa de coronarse Rey de los 
portugueses emancipados. Demostraciones más ó menos vela- 
das, pero á todas luces imprudentes; nombramientos para pues- 
tos de confianza, que recaían en personas de nacionalidad por- 
tuguesa; medidas arbitrarias que dificultaban en gran manera 
las comunicaciones con el poder central; escritos ponderando 
las excelentes prendas del Virrey y el esplendor y lustre de su 
familia; el acaparamiento de grandes sumas en plata y oro sin 
motivo determinado, y la punible morosidad en ejecutar la cé- 
dula Real, por la que se ordenaba que fueran arrojados los 
portugueses de la Veracruz; levantaron sospechas contra el 
Duque que, por diversos lados, llegaron al Obispo Visitador, 
anunciándole la inminencia de muy graves alteraciones y peli- 
gros. Tardó bastante el V. Obispo de Angelópolis en tomar par- 
tido en asunto de tan excepcional importancia, temeroso de 
lastimar la reputación del de Escalona; más cuando ya, multi- 
plicadas las denuncias, se persuadió de lo apremiante de la ne- 
cesidad, escribió al Rey dándole cuenta de sus temores, que 
eran los de todos los vasallos leales de Nueva España. Llegó á 
Madrid la carta del Prelado y á Méjico la contestación del 
Monarca. Su voluntad era irrevocable. El Duque de Escalona 
debía ser enviado á la Metrópoli á dar cuenta de su conducta, y 
quedar el Obispo de la Puebla de Virrey y de Capitán general, 
hasta tanto que llegara la persona designada para sustituirle. El 
peligro, con esta soberana disposicion, se hacia más temible por 


el momento. ¿Cedería el Duque de Escalona, sometiéndose 
desde luego á la voluntad del Rey? Y si, lejos de someterse, se 
resistía, como no era aventurado esperar, ¿sería esta resistencia 
la señal de un levantamiento sedicioso, encaminado á emancl- 
par aquellas ricas provincias de la dominación española? Nada 
se escapó á la penetración del Obispo. Administrador de la Silla 
Arzobispal de Méjico, que se hallaba vacante, pudo sin infundir 
sospechas dirigirse á la capital; convocó allí con el mayor sigilo 
y en su propia casa á los oidores de la Real Audiencia, á quie- 
nes iba dirigido el despacho de S. M. Católica, acordó juntamente 
con ellos el modo más seguro de ejecutarlo, y cuando, al día si- 
guiente, despertaron los habitantes de la hermosa ciudad, supie- 
ron con asombro que el Duque de Escalona había partido para 
Veracruz, en virtud de cédula Real que reclamaba en España 
su presencia (19). | 

Señores: el efecto que causó semejante resolución y la forma 
sobre todo de llevarla á cabo, no es para ser descrito en este 
instante. Supo el Obispo, Virrey y Capitán general, aprove- 
charlo con sin igual prudencia, y al poco tiempo se dejaban sen- 
tir en todas partes los buenos resultados de su gestión. Enterado 
de que los grandes de la ciudad de Méjico se servían para regar 
sus huertas y jardines del agua destinada á alimentar las fuentes 
públicas, ordenó, desafiando resistencias poderosisimas, que ce- 
sara el abuso para atender á las necesidades del bien común. De 
nueve escudos que existian en las cajas Reales al encargarse del 
gobierno superior de Nueva España, hizo, sin establecer nue- 
vos tributos, que alcanzaran las existencias la cifra enorme de 
700.000 pesos. No existía arsenal en el palacio del Virrey, y él 
lo dispuso con tal acierto, que podía fácilmente equiparse un 
buen número de soldados en caso de sedición ó de ataque. Or- 
ganizó doce compañías que diariamente se instruyesen en el ma- 
nejo de las armas para servirse de ellas si fuese necesario; arrojó 
á los portugueses de la Veracruz y á más de veinte leguas de su 
puesto, y sabiendo que la Habana, en la Isla de Cuba, amena- 
zada por los corsarios, se hallaba en malas condiciones para de- 
fenderse, la proveyó de municiones de boca y de guerra, sal- 
vando de este modo su previsión, lo que, de otra manera, tal 
vez se hubiera perdido para la patria (20). 


Ahora, señores, ya os explicaréis por qué el V. Palafox, ce- 
loso defensor de la disciplina eclesiástica, guardador severísimo 
de la ley é incansable en procurar y en exigir su cumplimiento, 
fuerte con los fuertes que abusaban de su poder y protector de 
los buenos y de los débiles, inaccesible á toda seducción é in- 
capaz de rendirse á las amenazas, apuró hasta las heces el cáliz 
amarguísimo, que, en el calvario de una persecución inícua, le 
obligaron á que bebiera sus enemigos ¡Ah! ¡triste memoria la 
del Conde de Salvatierra, instrumento de tantas ambiciones 
contenidas, de tantas intrigas miserables, de tantas desapode- 
radas pasiones! (21). Sí: cuando á la luz de una razón serena, 
disipadas las nieblas por la corriente de los siglos, el alma 
se detiene á contemplar los siete años aquellos que fueron 
para el V. Palafox cadena no interrumpida de sufrimientos, 
y, buscando la clave reveladora de secretos que parecen in- 
descifrables, se interna en intrincados laberintos de investi- 
gación y de estudio, oprimida por angustia de muerte, se 
siente como forzada á retroceder, menos dispuesta á respi- 
rar aquella atmósfera de injusticias, viciada por el aliento de 
descontentos y sediciosos, que el ambiente pesado de nuestros 
tiempos, donde no faltan emanaciones deletéreas que dificultan 
los latidos del corazón y hacen fatigosas la respiración y la 
vida, 

Porque, señores, lo que aquí más sorprende yo os lo diré, si 
es que vosotros no lo habéis adivinado hasta de ahora. Aquel 
espiritu superior, azotado por la inclemencia de intereses bas- 
tardos ó malamente comprendidos y contra quien se apuraron 
todos los recursos de la difamación y de la calumnia, vivía en 
las alturas donde reina la santidad, atento al ejercicio de la per- 
fección evangélica. ¿Cómo ignorar sus émulos lo que todos á una 
publicaban y bendecían? La piedad había descubierto los secre- 
tos de una vida interior, burlando los afanes de la modestia, y el 
Obispo de la Puebla de los Ángeles, Consejero de S. M. Cató- 
lica en el Real de las Indias y en el Supremo de Aragón, Virrey 
y Capitán general de Nueva España, Presidente de su Audien- 
cia y Chancillería Real, Visitador general de sus tribunales y Juez 
de residencia de tres virreyes, y Arzobispo electo de Méjico, 
cuya silla humildemente se negó á aceptar, era sabido que vl- 
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vía en la más estrecha pobreza; que á pesar de la opulencia de 
su Obispado había contraido deudas por valor de 195.000 du- 
ros por atender á las necesidades de las iglesias, al socorro de 
los enfermos y al alivio y emancipación de los indios; que de- 
bajo de aquella humilde sotana de estameña, que concedía al 
exterior decoro de su dignidad episcopal, vestía miserables an- 
drajos, con los cuales hubiera rehusado presentarse en público 
la indigencia; que pasaba largas horas en oración, sujeto al cue- 
llo, casi siempre, un anillo de hierro para evitar que el sueño 
triunfase del fervor en momentos para él de tan inefable 
dulzura; que durante veinte años, desde la hora en que cedió 
á los impulsos de la gracia, no había prescindido un solo ins- 
tante de ásperos cilicios, ni había dejado de lastimar su cuerpo 
con durísimas disciplinas; que dormía sobre unas pobres tablas, 
y ayunaba continuamente con el rigor del religioso más per- 
fecto, y besaba los pies á los sacerdotes celosos, y cuidaba de 
los enfermos en los hospitales y caminaba largas horas á pie en 
las visitas al Obispado, y daba pruebas de ardiente caridad á los 
que más encarnizadamente le perseguían (22). 

Señores: sobre la misma Sede, ocupada cien años más tarde 
por el V. Palafox, se había sentado el primero Fr. Julián Grar- 
cés, aragonés ilustre, que á los setenta años de edad no había 
vacilado en atravesar el Océano para llevar las primicias del 
episcopado católico á la naciente cristiandad de Nueva España. 
Juan de Zumárraga, natural de Durango, le había seguido al 
poco tiempo en el Obispado de Méjico, figura nobilísima que 
recuerda el apostolado invasor de la Edad Media, abriéndose 
camino á través de los estorbos de la Naturaleza, tan grandes 
casi como las asperezas del alma. En el retiro de un aparta- 
miento voluntario, Gregorio López de Montoya, renovando la 
vida de los antiguos anacoretas, había conmovido los pueblos 
que en masa le buscaban para venerar sus virtudes; y mientras 
Fernando de los Ríos y Gonzalo de Tapia habían ganado en ge- 
nerosa lid la palma del martirio, Domingo de Betanzos y Mar- 
tin de Valencia, honrado por Cortés con los mayores testimo- 
nios de admiración, habían alcanzado victorias asombrosas, que 
el P. Antonio Roa reprodujo después en las ingratas montañas 
de Malango. Mas, como si el heroismo de todas estas virtudes 


esparcidas acá y allá en el espacio de más de un siglo, necesitara 
para brillar con más vivo esplendor encarnarse en el espíritu de 
uno solo, á quien Dios hubiera concedido para esto señaladi- 
simo privilegio, como si fuera necesario que tales manifestacio- 
nes, que denuncian la vitalidad divina de la Iglesia, tuvieran 
juntas soberana expresión y trono acomodado á su majestad y 
á su gloria, D. Juan de Palafox se alzó sobre la Silla, que había 
jurado no abandonar jamás, hermosa y elevada personificación 
de todas ellas: doctor que enseña, apóstol que redime, atleta 
infatigable de la justicia, pastor celoso apasionado por sus ove- 
jas, humilde penitente que esclaviza la carne para libertar el es- 
píritu, y mártir, á la vez, no en su cuerpo, precisamente, por 
más que lo intentaran sus enemigos, pero sí en su clarísima in- 
teligencia, herida en la verdad por tantos ignominiosamente 
despreciada, y en la nobleza de su bellísimo corazón destrozado 
por la ingratitud y por la injusticia (23). 


V. 


No insistiré, señores, en fijar una á una la larga serie de vio- 
lencias que fueron la corona de espinas del V. Obispo de An- 
gelópolis, ni exponer tampoco los motivos justificados de aque- 
lla misteriosa salida de la capital de su Diócesis, que le tuvo 
alejado de su querida grey por espacio de cuatro meses (24). 
Trasladado el Conde de Salvatierra al Virreynato del Perú y 
calmados con esto, hasta cierto punto, los ánimos, pudo regre- 
sar el Prelado en Noviembre de 1647, consagrando los dos últi- 
mos años de su residencia en América á terminar las obras de 
Su magnifica catedral, y á extender, afianzándolos para lo por- 
venir, los frutos admirables de su apostólico ministerio. Una 
carta del Rey, en la cual se hacía de sus méritos y servicios el 
más cumplido elogio, habíale ordenado que regresara á España, 
en donde aquel se proponía presentarlo para una Sede que res- 
pondiera á la calidad de su persona (25). No discutió, ni con- 
sigo mismo siquiera, el V, Palafox esta determinación del Mo- 
narca, fraguada seguramente por la intriga en el ánimo del va- 
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lido D. Luis de Haro (26), y él, que al ser preconizado Obispo 
de la Puebla de los Ángeles había hecho voto de no aceptar 
jamás otro Obispado (27); y que, leal mantenedor de su pro- 
mesa, había renunciado el Arzobispado de Méjico, cedió con 
sencillez á la presión de la obediencia, disponiéndose á partir 
para la Península terminado que fuera el novenario de la dedi- 
cación de su iglesia, consagrada por él en Abril de 1649. El 
disgusto fué general en Nueva España. Gentes hubo que vinie- 
ron de las más remotas provincias á recibir de sus labios, por la 
postrera vez, sapientísimos dictámenes, y algún tiempo después, 
al disponerse por orden superior que fueran recogidos en Mé- 
jico todos sus retratos, se contaron de ellos más de 6.000 sola- 
mente en la Puebla de los Ángeles (28). Faltaba, sin embargo, 
á este general testimonio de veneración y de cariño, que con- 
trastaba con la obstinación de sus émulos, otro que acreditara 
para siempre la rectitud intachable de su conducta. Ya el Papa, 
respondiendo á consultas que se le habían hecho en orden á las 
controversias sostenidas, había contestado en absoluta confor- 
midad con el V. Prelado; ahora era el Rey, quien, por medio 
de sus jueces de residencia, declaraba á la faz del mundo la leal- 
tad del Santo Obispo, y el acierto y discresión con que le habia 
servido en los cargos difíciles que le habia mandado desempe- 
ñar (29), 

Señores: saludemos desde las playas de Veracruz á aquel 
hombre eminente, siempre grande, lo mismo en la próspera 
que en la adversa fortuna, y luego que la flota que se aleja con- 
duciendo tan preciado tesoro trasponga enteramente los lími- 
tes extremos del horizonte, volvamos nuestros ojos al hermoso, 
país, huérfano ahora de su ejemplar conducta, de su inmenso 
saber y de su caridad inagotable. ¿Qué queda en Nueva España 
del V. Obispo de Angelópolis? ¿Su paso por América se per- 
derá para el progreso y bienestar de aquella sociedad na- 
ciente, como se borra en la superficie del Océano la estela que 
deja en pos de si la nave que le devuelve al seno de la patria? 
¿Las luchas sostenidas, los dolores del alma generosamente so- 
portados, el celo siempre vivo que alcanza á todo con perseve- 
rante firmeza, tantos viajes, tantos escritos, tantos ejemplos de 
virtud soberanamente heróicos, serán estériles por ventura sin 
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que germinen y broten y se desarrollen y crezcan hasta llegar á 
la madurez y á la fecundidad de la vida? Ni cabe suponerlo, ni 
cabe imaginarlo siquiera; que no arranca Dios del seno de la 
nada á los seres privilegiados para que pasen como un meteoro 
sin dejar traza de su existencia, sino para que sean en lo futuro 
factor importantísimo dentro del orden providencial dispuesto 
por su infinita sabiduría. Si la acción inmediata del V. Palafox 
había terminado en América, allí quedaba, como flotando en 
una atmósfera de clara luz lo que no eran capaces de aniquilar 
sus enemigos más audaces; su espíritu: sí, señores, su espíritu 
elevado y humilde, dulce y enérgico, seguro de la posesión de 
la verdad y celador severo de la justicia, grande cuando da 
cima á la fábrica de su iglesia y ataja en sus desmanes á la so- 
berbia, y grande cuando baja á las profundidades de la contric- 
ción ó se abisma en el misterio de celestiales arrobamientos. 
¿Por ventura era nada haber establecido en aquellas iglesias la 
disciplina del Concilio de Trento, garantía de la verdad cris- 
tiana, tan rudamente combatida por la reforma? ¿Era nada ha- 
ber alcanzado de la Sede Apostólica terminantes declaraciones» 
que cortaban, y hacian imposibles para después, sobre puntos 
determinados, todo género de discordias? ¿Era nada haber or- 
ganizado todos los servicios, haber procurado por maneras 
reales y positivas el mejoramiento de la educación y de la cul- 
tura, haber extinguido abusos lamentables atentatorios al bien- 
estar de los indigenas, haber sido para ellos su padre, su defen- 
sor y su maestro? ¿Era nada, enfrente de resistencias que 
dificultaban los anhelos vehementes de su corazón, el ejemplo 
de aquel «no importa» victorioso, que yo no sé si será el lema 
de su familia, pero que otro Palafox reprodujo más tarde de 
pie sobre las ruinas de Zaragoza en momentos de angustia para 
la patria? 

Pues si esto es mucho, contad, señores, todavía con algo más 
que yo siento no poder estudiar tan largamente como quisiera. 
Hablo de sus escritos que, por propia confesión del V. Obispo, 
iban encaminados á perpetuar en aquellas regiones ocoidenta- 
les lo que de otra manera se hubiera perdido con grave daño 
en las sinuosidades del tiempo. Aquí lo verdaderamente asom- 
broso no es que, en tanta variedad de materias, no haya con- 
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cepto alguno que se separe de la verdad católica, según decla- 
ración expresa de la Sede romana (30); no es el aprecio que de 
ellos han hecho dentro y fuera de España los talentos serios y 
desapasionados; no es siquiera su número, tan grande, que no 
cabe en catorce tomos en folio; lo admirable, lo verdadera- 
mente admirable es el tiempo, el tiempo breve, brevísimo y 
agitado además en que tales escritos debieron concebirse para 
luego acertadamente dictarse. Prodigio es éste de que no se da 
cuenta el mismo Palafox, y que tiene por favor especial reci- 
bido del cielo (31). Si asi no fuera, nos sería forzoso detenernos 
en presencia de una dificultad, que agravaría sobremanera la 
extraordinaria flexibilidad de su ingenio. Porque, si es difícil, 
señores, escribir mucho y en corto tiempo, cuando sereno el 
ánimo se consagra á exponer los mil aspectos y aplicaciones de 
una ciencia determinada, objeto preferente de muy largas in- 
vestigaciones y estudios, calculad hasta que punto lo será 
cuando vuela la pluma solicitada por inspiraciones diversas 
que brotan del espíritu en momentos de inquietud y desa-. 
sosiego. Sería realmente un trabajo de gran provecho para las 
letras españolas la critica elevada de las obras del V. Palafox, 
casi olvidadas hoy, con notoria injusticia, en el fondo de nues- 
tras bibliotecas. Los tres libros De la naturaleza del indio, de 
los cuales uno solo ha llegado á nosotros, y que alcanzaron, por 
la moderación de su estilo, lo que no consiguieron las violentas 
declamaciones de Fr. Bartolomé de las Casas; la Zistoria real 
sagrada, luz de príncipes y súbditos, tan estimable como 4/ 
Telémaco de Fenelón, por la riqueza de sus dictámenes y con- 
" sejos; la Relación histórica del sítio y socorro de Fuenterrabía 
y su Diálogo político de Alemania ; El Pastor de Nochebuena, 
que llama libro de oro el P. Eusebio de Nieremberg, sus /VVo- 
tas á las cartas y avisos de Santa Teresa de Fesús, y sus be- 
llísimas poesias, dulces como las de la mistica Doctora; sus in- 
numerables tratados espirituales que abrazan todos los extremos 
de la vida cristiana, y sus cartas y documentos pastorales, im- 
pregnados del suave aliento de su ternura; la defensa de su ju- 
risdicción episcopal, diseminada en memoriales importantísi- 
mos, y las tres cartas al Pontífice Inocencio X, que le valieron 
el dictado de «Cicerón de España», no son por cierto para que 
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el mundo literario las desconozca y para que no se utilicen de 
su doctrina los que busquen adelantar en las ciencias politicas 
y morales. Cuando será, yo no puedo decirlo; pero ha de llegar 
día, y me complazco en anunciarlo desde este elevado sitio, en 
que, uniendo los pueblos los acentos de su entusiasmo á las so- 
lemnes declaraciones de la Sede Apostólica, saludarán al 
V. Palafox, Obispo de la Puebla de los Ángeles, primer Doc- 
tor de las iglesias americanas (32). 

Su vida en el Obispado de Osma, para el que fué presentado 
por el Rey, con menos esplendidez de la prometida, fué quieta 
y sosegada (33). Sólo una vez ocurrió á la defensa de la inmu- 
nidad eclesiástica, lastimada por disposiciones gubernativas, 
memorial que hizo suyo el episcopado español, aceptándolo 
con aplauso (34). Después..... después, señores, el primero de 
Octubre de 1659 dejaba de existir en el seno de la pobreza. 
Había servido el más pingúe Obispado del Nuevo Mundo, 
desempeñando juntos los más altos destinos de la nación (35) y 
moría con una camisa prestada, sobre un lecho de tablas, mi- 
serablemente vestido, y en brazos de los pobres, de quienes no 
consintió ser separado en las últimas horas de su existen- 
cia (36). 

El testimonio de un escritor ilustre, Mongr. Pellicot, limos- 
nero de S. M. Cristianísima Doña María Teresa de Austria, me 
excusa de prolongar demasiado esta conferencia con el relato 
de las demostraciones de dolor que se hicieron en todo el reino. 
«Habiendo muerto, dice, este hombre extraordinario en Octu- 
bre del año pasado de 1659, todo fué oir en nuestro viaje los 
gemidos y sentimientos con que lloraba España el haberle per- 
dido; se hablaba de su muerte como de la mayor desgracia que 
podía suceder á la nación, y el señor Arzobispo de Burgos me 
aseguró que hacia mucho tiempo que no se había visto hombre 
tan apostólico, ni Prelado tan perfecto». Y nada más, señores; 
incoado el proceso de su beatificación y gloriosamente termi- 
nado, la España católica, y con ella la Iglesia americana, que 
tanto debe á sus generosos esfuerzos, esperan confiadas en la 
bondad de Dios, el día solemnísimo para todos de su elevación 
á los altares (37). Mas entretanto, haciendo votos porque estas 
esperanzas se realicen, honremos su memoria, que representa 
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para nosotros la gloria de un pasado sin rival en la vida de las 
sociedades humanas (38). 
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Señores: no sé de qué manera podré dar forma á mis últimos 
pensamientos. He subido á este sitio sobrecogido y vacilante, 
y puesto en él, paréceme, como si nadie tuviera para ocuparlo 
mejor derecho que yo, á pesar de los méritos personales muy 
superiores á los mios, que en todos vosotros reconozco. Pero 
los que han tomado parte en estas conferencias, derramando to- 
rrentes luminosos sobre problemas importantísimos relaciona- 
dos con el grandioso acontecimiento que se prepara, han venido 
en su nombre, sin otro prestigio peculiar que su talento, mien- 
tras que yo, sacerdote católico, elogiando á un Prelado que ha 
dejado en América recuerdos indelebles de su misión provi- 
dencial, significo por este doble carácter cuanto de grande 
existe, y vosotros, entusiasmados, admiráis en el descubri- 
miento y civilización del Nuevo Mundo. ¡Hermosa y elevada 
significación que no cambiara por todos los tesoros del Uni- 
verso! Sí; yo significo el espíritu de Colón, cristiano y piadosí- 
simo, devoto de la Virgen y enamorado de su ternura, que se 
apoya en la cruz en las horas de desaliento para reanimar su 
esperanza, que al declinar el día hace entonar la Salve sobre 
cubierta, mirando hacia Occidente, que cae de rodillas y da 
gracias á Dios al pisar aquel suelo, soñado en los delirios hala- 
gadores de su fervor, y jura consagrarse á la cristiana regene- 
ración de sus habitantes; yo significo aquella franca y cordial 
hospitalidad de los humildes frailes de la Rábida, tan generosos 
para prestar al extranjero desengañado el fuego de su amor, 
como buenos para escucharle y avivar en su seno la llama casi 
extinguida del entusiasmo; yo significo la acrisolada fe, la fe 
dominadora de los Reyes Católicos Fernando é Isabel, cabeza 
y corazón de las más árduas empresas, unidos por divino poder 
en medio de los siglos, para ser, completándose el uno al otro, 
soberana expresión de la Providencia; yo significo la verdad 


católica arrollando tinieblas seculares esparcidas por el demo-/ 


nio de la impostura, ofreciendo á las almas tesoros ignorados; '!: 


de justicia y de libertad, y allanando el camino de sus conquis; 
tas; yo significo la abnegación inagotable del misionero que 
salva los espacios, desprecia los peligros, acepta la miseria y la 
pequeñez para levantar á los débiles, abre surcos profundos en 
el yermo de la ignorancia y hace fecunda la semilla del Evan- 
gelio con el hermoso ejemplo de sus virtudes; sí, yo significo el 
engrandecimiento moral, el prodigioso avance de aquellas razas 
americanas que, al venir á la fe y abrazarse con ella, atraídas 
por la belleza de sus encantos, bebieron en su seno con delicio- 
sísima fruición la savia delicada de la civilización y de la cul- 
tura. 

Señores: lo que fundó la fuerza, destruyólo la fuerza, y de 
aquellos insignes capitanes que nos dieron con su valor las me- 
jores provincias del Nuevo Mundo, no queda más que el nom- 
bre, glorioso siempre, en las páginas de la Historia; pero en 
cambio, esto que represento yo al hacer el elogio del V. Pala- 
fox, esto que tuvo por aliento nuestra piedad, por expresión 
hermosa nuestra lengua, por corona el heroismo de la virtud, 
y por fruto el triunfo del espíritu sobre las resistencias de la 
barbarie, esto vivirá allí, porque no bastan á destruirlos los 
trastornos politicos de los pueblos, ni cede al rudo golpe de las 
conmociones humanas. Sea, pues, permitido á quien mejor que 
nadie puede hacerlo por llevar esta hermosa y elevada repre- 
sentación, lirigir saludo cariñoso, testimonio de los más nobles 
sentimientos, á los que allá, al otro lado de los mares, viven la 
vida que recibieron de nosotros, orgullosos con una filiación 
rica como ninguna en elementos de prosperidad y de gloria. Y 
ya que están aquí y han subido á este sitio miembros ilustres de 
aquellas sociedades, que nosotros fundamos sobre la base in- 
quebrantable de la fe católica, que sean ellos los que recojan 
mis palabras de amor, bebidas en el seno de la madre común, la 
nobilísima y generosa patria española. No investiguemos lo 
porvenir. Los lazos que nos unen, apretados por fuerzas invisi- 
bles pero perfectamente conocidas, pasarán sin quebranto á las 
generaciones futuras, y si el cariño á España tiene un altar allí 
en el corazón de los americanos, España los tendrá siempre 
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eii. 
por hijos suyos, y á los hijos, aunque vivan independientes, ja- 
más les: falta preferente lugar y sitio distinguido en la casa pa- 
terna. Señores: que el nombre del V. Palafox os recuerde en 
la celebración del cuarto Centenario del descubrimiento del 
Nuevo Mundo la acción eficacísima del catolicismo en este 
hecho providencial. Enlazad á su nombre los triunfos todos de 
la religión y de la piedad en aquellas regiones occidentales, y, 
besando con respeto el libro de la Historia, monumento impe- 
recedero de tan soberanas grandezas, reconoced en la Iglesia 
de Dios la inagotable fecundidad que forma su corona de gloria 
en el espacio de veinte siglos (39). 


HE DICHO. 


NOTAS 


(1) En el capitulo 111 de su Vida interior refiere el V. Palafox con edificante senci- 
llez lo que aqui ligeramente se indica. 

(2) No creo que se tenga por indiscreción sacar á luz este importante documento 
que he copiado fielmente del libro de ingresos y defunciones de las Religiosas Carme- 
litas Descalzas (vulgo Fecetas) de Zaragoza, ya que por tratarse en él de la madre 
del V. Palafox, toca tan de cerca á la vida de este ilustre Prelado: 

«Vida de la M. Ana de la madre de Dios, una de las fundadoras de este Convento. 
Fué la M. Ana de la madre de Dios natural de la ciudad de Tarazona; hija del doctor 
Matias de Casanate y de Isabel de Espes, natural de Zaragoza. Crióse en esta ciudad, 
en donde, más por voluntad de sus padres que suya, tomó el estado de casada. Fué 
ejemplarisima en él, con ser hermosa y de lindo ingenio; vivió su marido muy pocos 
años; tuvo dos hijas; quedóle á la sazón una de pequeña edad, con gruesa hacienda 
de que gastó buena parte en hacer muchas limosnas, asi á conventos de religiosos 
como de religiosas, y Otras personas necesitadas. Empleándose en esto algunas veces, 
vió visible en forma de pobre á Cristo y su Madre «que yo se lo oi decir algunas.» 

»Sucedieron en tiempo de la viudez casos raros á esta Señora: fué en ella más por- 
tento que dechado de recogimiento, virtud y perfección; hacia vida religiosa, y lo 
hubiera sido luego si no se lo estorbaran sus deudos y personas santas. 

»Al fin tomó el hábito en la ciudad de Tarazona en el convento de Carmelitas Des- 
calzas con la invocación de Santa Ana (año 1602), y con la profesión al año. Gastó 
éste y los demás que vivió, con mucho ejemplo y observancia de la religión; fué Su- 
periora en aquella casa; trajéronla por Priora los religiosos á la de San José de Zara- 
goza. Volviéronla á su primer convento, del cual salió con la M. Maria de la Asunción 
á fundar este nuestro de la invocación de Ntra. M. Santa Teresa de Jesús de Zara- 
goza, sujeto al Ilustrisimo de ella (año 1624). Fué luego Superiora y maestra de no-. 
vicias, aventajándose con ellas, como dan testimonio sus muchas virtudes de cada una 
por si y los caudales singulares de que están manifestando dos fundaciones á que han 
salido. 

»Fué Perlada en la primera elección y en la tercera elección otro trienio; en todos 
trabajó mucho, por ser perfecta Perlada y por el consuelo y bien de esta casa. 
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1.1. Año y medio acabado su oficio gastó parte de él en tornar á ser Maestra, con el 
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mismo fervor que á los principios y en mucho cuidado en disponerse para morir; llegó 
esta dichosa muerte para el descanso y premio á 19 de Febrero. La noche antes tuvo 
una merced divina, en que el Señor le manifestó quería llevarla; duróle la enfermedad 
sólo días; túvola muy recia de dolor de costado con muchos y penosos accidentes y 
recias calenturas y padeció con mucha paciencia. Recibió todos los Santos Sacramen- 
tos de la Santa Madre Iglesia con singular espiritu y júbilo interior, que manifestó 
hasta que expiró, haciendo fervorosisimos actos hasta que dió el alma á Dios, que fué 
á 25 de Febrero, á las dos de la mañana, dia jueves, año 1638, de edad sesenta y ocho. 
Tuvo la M. Ana de la madre de Dios todas las gracias naturales que puede haber en 
una aventajada mujer. Fué de mucho ingenio, gran bordadora, pintora, y en las sobre- 
naturales fué tal, que á no impedirme á contarlas la breve relación, se pudieran llenar 
muchos pliegos. Tuvo don de oración; gustaba mucho hablar de ella; hizola Nuestro 
Señor larguisimas mercedes y muchas en el Oficio divino; estaba en él con singular 
espiritu; fué devotisima de la Pasión de Cristo en cuyos afectos y con muchos y fer- 
vorosos versos. Fué muy devota del Santísimo Sacramento y tiernisima con la Virgen 
Nuestra Señora; padeció muchas enfermedades en la religión con gran paciencia y 
ejemplar edificación, dejándola grande en todas sus obras y obligación como agrade- 
cidas de no olvidarla jamás, aunque fiamos en la misericordia de Dios le goza por eter- 
nos siglos. Él se digne entremos á esa dicha. Amén, Amén.» 

(3) Fué bautizado en Santa María la Real de Fitero. La partida inscrita en el lib. 11, 
folio 66 vuelto, dice asi: «Juan Palafox.—En 29 de Junio de 1600 se bautizó un niño 
que estuvo á cargo de Juan Francés y Casilda. Fueron los padrinos Miguel de Cuerco 
y Casilda; llamóse Juan, el cual es hijo de Pedro Jaime de Palafox, Marqués de Ariza. 
—FRr. MIGUEL BEA, Vicario.» 

Esta partida es indescifrable: ni el V. Obispo se llamó en sus primeros años Juan 
Palafox, ni su padre fué Marqués de Ariza hasta diez años después, muerto su her- 
mano; sin duda, previas las formalidades de derecho, la partida se rectificó, y por eso 
aparece hoy en esta forma. 

(4) Fué colegial en el de S. Gaudioso de "Tarazona de 1610 á 1615, y estudió Gra- 
mática en el colegio de la Compañia de Jesús. Cuéntase que entrando en su aposento 
el Obispo de esta ciudad D. Fr. Diego de Yepes, confesor de Felipe II y de Santa 
Teresa de Jesús, predijo la grandeza futura del venerable siervo de Dios, exclamando: 
«¡Oh, qué buena ventura tendrás, niño!.....» Hizo sus estudios mayores en las Universi- 
dades de Huesca, Alcalá y Salamanca. 

La historia de su juventud puede leerse en los capitulos VII, VII, IX, X, XI y XII de 
su Vida interior. 

(5) Vida interior, cap VII. 

(6) D. Modesto Lafuente.—( Hist. general de España, parte 11, lib. 1v, cap. vi.) 

(7) La mudanza de vida en el V. Palafox obedeció á estimulos poderosisimos de la 
gracia que se manifestaron por maneras tan prodigiosas como puedan leerse en la his- 
toria de los mayores santos. Fué tan radical esta mudanza, acaecida cuando tenía 
veintiocho años de edad, que causó el asombro de la corte, en la que era tenido don 
Juan de Palafox y Mendoza por uno de los más galantes y distinguidos caballeros. 
«Comenzó, dice Rosende, por desprenderse en favor de los pobres de todas sus alha- 
jas de valor y de la plata con que se servia..... Sobre el voto que había hecho de no 
vestir nunca de seda por alcanzar la salud de su hermana, se desnudó en lo interior 
de cuanto pudiera ser delicia y regalo, quitándose totalmente el lienzo en su persona 
y en la cama..... Durmió mucho tiempo en estos primeros años debajo de una escalera 
secreta de su cuarto en el hueco estrechisimo que ella hacia, sobre una tabla desnuda, 
y el abrigo y prevención que se ponia para entrar al reposo de esta cama tan blanda 
y regalada era un hábito de capuchino, sin otra cubierta ni manta, siendo los frios tan 


intensos y rigurosos que solía decir á las personas que comunicaban su espiritu que 
era lo mismo que si toda la noche le estuviesen remudando camisas de hielo..... Ordi- 
nariamente se levantaba á tener oración á las tres de la mañana..... Eran muchas y 
cuotidianas las penitencias....., tomaba todos los días asperísimas disciplinas....., con- 
tinuamente traia el cilicio fuerte y recio....., los ayunos y abstinencias eran muy or- 
dinarios, dando solamente lo necesario al sustento y nada al apetito.» 

(8) D. Fr. Diego de Yepes, Obispo de Tarazona, le confirmó y ordenó de Corona 
á los doce años de su edad; de Ordenes menores, Epistola y Evangelio, D. Alonso 
Pérez de Guzmán, Patriarca de las Indias, en Marzo de 1629, y de misa, el mismo 
año, D. Francisco de Mendoza, Obispo de Plasencia Gobernador del Arzobispado de 
Toledo.—(Gil González Dávila.— Teatro eclesiástico de la primitiva Iglesia de las Indias; 
Madrid, 1649) 

(9) A 25 de Diciembre de 1629 le nombró Felipe IV Capellán y Limosnero mayor 
de la Serenisima Doña Maria de Austria, su hermana, reina de Hungria y de Bohemia, 
que iba á casar con el rey de Hungria, Fernando III, que después fué Emperador. 
Llegó hasta Barcelona, sirviendo á S A., acompañado del Emmo. Sr. Juan Bautista, 
Panfilio, Nuncio que acababa en España y que después fué Pontifice con el nombre 
de Inocencio X, y hasta Génova, del Emmo. Sr. Sandoval. Pasó después á Nápoles. 
Ancona, y por el mar Adriático á la Istria, y atravesando los Estados de Carniola y 
Carintia llegó á Viena. Diéronle alli cartas de recomendación para su persona, para el 
rey de España, los Serenisimos Ferdinando 11, Emperador, y Ferdinando III su hijo, 
y la reina de Hungria una, toda por su mano, y volvió por Bohemia, Suevia y los 
Palatinados á Flandes, donde de parte de la Reina visitó á la Serenisima Infanta doña 
Isabel Clara Eugenia, su tía, y en Francia á los Reyes cristianisimos, que todos le 
dieron cartas de gran favor. Con ellas llegó 4 Madrid (después de tres años que duró 
el viaje) y las puso en manos del Rey, con una relación de todo el viaje, que había es- 
crito en él por orden de su Majestad Católica.— (Memoria Angelop.—Posición de su 
causa; núm. 65.) 

Para comprender la importancia de D. Juan de Palafox en el R. Consejo de las In- 
dias, baste saber que se le encomendaban, joven como era, el estudio de los asuntos 
más difíciles, llamándole los demás consejeros su jefe, y que el Rey solia decir cuando 
llegaba á él algún dictamen acabado y perfecto: Estas consultas son de D. Ffuan de Pa- 
lafox. 

En la corte su discreción era celebrada y estimada por todos: de Palafox es esta cé- 
lebre redondilla que improvisó contestando al Marqués de Torres, quien deseaba 
saber su Opinión acerca del Palacio y de la Corte: 


Marqués mío: no te asombre 
Ria y llore cuando veo 
Tantos hombres sin empleo, 
Tantos empleos sin hombre, 


(10) Le consagró en el Monasterio de Padres Bernardos el Cardenal D. Agustín Es- 
pinola, Arzobispo de Santiago; asistieron D. Juan Ocón, Obispo de Yucatán, y don 
Fr. Mauro de Tovar, Obispo de Venezuela.—(Gil González Dávila. — Zeatro ecle- 
siástico.) 

(11) Fueron dichas estas palabras por el Papa al Dr. D. Juan Magano en la primera 
audiencia que tuvo, al darle cuenta de las controversias de las Indias.—( Posición de su 
causa, núm. 65.) | 

(12) Hacen notar los historiadores del V. Palafox la extraña circunstancia de haber 
llegado á sus manos el Breve apostólico, que decidía en favor suyo las controversias 
sostenidas, el mismo día en que se colocó sobre la cúpula hermosisima de la catedral 
la estatua de San Pedro. Para apreciar la suntuosidad y magnificencia de la iglesia ca- 
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tedral de la Puebla de los Ángeles, puede leerse la Relación del templo Real de la Pue- 
bla, por D. Antonio Tamariz de Carmona, páginas 12, 31 y 32. Tomó una parte impor- 
tantisima en la fábrica de este templo, y en su adorno y decoración , Mosen Pedro 
Garcia Ferrer, aragonés, natural de Alcorisa, provincia de Teruel. Debió regresar á Es- 
paña con el V. Prelado, pues consta que murió en su pueblo natal. 

(13) Obras del V. Palafox : Vida interior, t. 1, pág. 67; Cargos y satisfacciones , t. XI, 
página 223; Rosende, Vida de D. Juan de Palafox, Cap. XII. 

(14) Fueron muchas las cuestiones que se suscitaron en América durante la per- 
manencia del V. Prelado en la silla episcopal de la Puebla de los Ángeles, por lo mismo 
que tuvo necesidad de entender en multitud de asuntos importantes y corregir abusos 
de todo género. Indico aqui las principales y las que más conmovieron la opinión en 
aquel tiempo, ya que las otras, ó pueden ser reducidas á estas, ó fueron tropiezos que 
colocaron en el camino del ilustre reformador los que en lo espiritual ó en lo tempo- 
ral sintieron los efectos de su rectitud inflexible. 

(15) En los tres Breves expedidos por Inocencio X: el primero, á 14 de Mayo 
de 1648; el segundo, el año 1651, y el tercero, el 27 de Mayo de 1653. 

(16) Existe la más completa uniformidad en el juicio que han formado los historia- 
dores de aquellos graves acontecimientos, por lo que toca á la persona del V. Palafox 
y á la conducta observada por este santo prelado. «Nada más lícito, dice el barón de 
Henrión, que lo que hizo D. Juan de Palafox en desacuerdo con los Regulares, sobre 
el valor de sus derechos, y fué pedir á la Santa Sede que cortase la cuestión, como asi 
lo hizo con un Breve de 14 de Mayo de 1648.» lHistoria de las Misiones , lib. 11, Capi- 
tulo xv1n1. Chretineau-Joli, diligente historiador de la Compañia de Jesús, al explicar 
el carácter de tan enmarañados sucesos, hace justicia al Obispo de la Puebla , «cuyas 
virtudes , dice, veneraba el Nuevo Mundo », por más que lo considere com) instru- 
mento de los adversarios de los jesuitas, «los cuales adversarios, cubiertos cc: su san- 
tidad, ultrajaban á éstos y ultrajaban también al Prelado, prestándole un lenguaje acu- 
sador que jamás hubiera usado un Obispo.» 

En otra parte escribe: «Es cierto que sobre algunos puntos de disciplina y sobre la 
interpretación de ciertos privilegios que otorgaban facultades más ó menos amplias á 
los misioneros, estaba discorde Palafox de los padres, y había solicitado de la Santa 
Sede que decidiese la cuestión; no había en todo esto nada que no fuese licito.» 

Y más abajo añade: «Palafox era un gran escritor, un Obispo digno y virtuoso, y 
esto sólo bastó para que transformasen su nombre en un pasaporte para todas las mi- 
serias de una enardecida polémica.»— (LZistoria de la Compañia de Jesús, Cap. XX5.) 

(17) Obras del V. Palafox: Cargos y satisfacciones, Cargo [,t. x1, pág. 225. El ilus- 
trisimo Cardenal Espinola dijo estas palabras á D. Juan de Palafox al consagrarle 
Obispo de la Puebla: «Que pugnase por las reglas eclesiásticas y no por cosas peque- 
ñas; y que si por esto se levantasen turbaciones y se conjurasen trabajos , que los su- 
friese con constancia.» Es muy notable también esta profecía, que tal puede llamarse, 
de la madre María de Jesús, religiosa de la Puebla de los Ángeles, muerta en olor de 
santidad, y para cuya beatificación se hicieron, por Breve de Su Santidad, las primeras 
¡oformaciones: «Que al Obispo D. Gutierre Bernaldo de Quirós sucedería otro Prelado 
mozo que estaba en España, y que aun no era sacerdote; que seria un Obispo muy 
cabal, muy celoso y muy siervo de Dios, que por la defensa de su dignidad y los em- 
pleos que ocuparia, habia de padecer gravisimas persecuciones y trabajos; que no mo- 
riría en Indias, sino que volvería á España á servir otra Iglesia.» — (Rosende, lib. 1v, 
capitulo 1.) 

(18) Obras del V. Palafox, Cargos y satisfacciones, Cargo XXV, t. x1, pág. 260.) 

(19) Obras del V. Palafox: Memorial al Rey Felipe IV, Respuesta á los que habian dado 
4 S. M. del duque de Escalona y su hijo el conde de Santisteban , t. XI, pág. 517; Cargos y 
satisfacciones, t. X1, núm. 18, pág. 247. Al remitir el Memorial, decia á D. Juan Grao 


el V. Palafox: «En las cosas del duque de Escalona vuestra merced hable muy bien 
siempre, y en su favor, porque para mi seria de gran gusto que le honre el Rey y le 
haga merced; pero porque he visto algunos papeles impresos por orden del señor Du- 
que y su Hol me ha parecido remitir á vuestra merced ese....., » etc. Y á D. Íñigo de 
Fuentes escribia: «Cuanto á las quejas que ha de dar este señor y sus deudos, en lle- 
gando, ustedes las desprecien, diciendo á cualesquiera persona que hablaren en ello, 
que he hecho cuanto he podido, quedando leal y fiel ministro, y sólo he ejecutado lo 
preciso para que el servicio de S. M. se asegurase, y la facilidad y condición del Du- 
que no le perdiesen, mirando con santo amor á lo uno como á lo otro.» — (Biblioteca 
del Seminario Sacerdotal de Zaragoza. Impresos y manuscritos del V. Sr. Palafox.) 

(20) Histoire generale de I'Amerique depuis sa decouverte, par le R. P. Touron, t. vIt, 
$ CLXXVII. 

(21) Entre los papeles referentes al V. Palafox que se conservan en la biblioteca 
del Seminario sacerdotal de San Carlos, de Zaragoza, hay una Relación (manuscrita) 
de lo sucedido en la Nueva España entre los Sres. Conde de Salvatierra, Virrey, y el Ob:spo 
de la Puebla, Visitador general, etc. 

La relación es por extremo interesante y al parecer desapasionada; no se dice donde 
está escrita, aunque por el contexto parece estarlo en América y en época no muy 
apartada del V. Palafox. 

En una carta original del insigne Obispo, que se conserva en dicha biblioteca, diri- 
gida á D. Antonio de Velbis y D. Iñigo de Fuentes, se leen al principio estas palabras, 
que revelan el espiritu de caridad con que trataba todos los asuntos, aun los que más 
gravemente le afectaban. «El Conde de Salvatierra es honradísimo caballero, y holgaré 
que en todas partes lo digan asi ustedes; pero en llegando al punto de los frailes, tiene 
la misma enfermedad que ordinariamente tienen todos los virreyes.» 

(22) Son notables por este concepto los siguientes párrafos de una carta, fechada 
en Méjico el 12 de Febrero de 1645, dirigida por el V. Obispo á un Padre de la Com- 
pañia de Jesús: «Señor mio: Yo entré en estas provincias ardiendo en amor á las relil- 
giones, porque son ejércitos vivos de Dios, y quien no las amase y reverenciase no 
puede tener buen espiritu, ni llamarse hijo de la Iglesia; con ellas me he criado y en 
ellas..... y hago á Dios testigo (que lo es de mi conciencia y á quien no se puede enga- 
ñar), que es tan grande la alegría que recibo cuando veo Padres de la Compañía, que 
toda mi ansia es comunicarlos, servirlos y regalarlos, y que algunas mortificaciones 
que me han hecho, no sólo no han entibiado este amor, sino que me hallo hoy en el 
mismo deseo de favorecerles y guardarles en cuanto alcancen mis fuerzas. 

»Una cosa puedo asegurar á V. $. y es, que si yo entendiera que en esto hacia la 
menor ofensa á mis padres gloriosos San Francisco 4 San Ignacio ó cualquiera otro 
de los Santos Patriarcas, ni al cuerpo de sus religiones, aunque fuera levisima, no 
siguiera estas causas por todo el mundo; pero entiendo que les hago servicio, etC..... » 

Cita luego alguno de los favores que ha dispensado á las diferentes Órdenes religio- 
sas existentes en Nueva España, y concluye: 

«A V. S. suplico que me perdone si me he dilatado demasiado en responderle y sa- 
tisfacerle, porque no fuera verdadero el amor que yo tengo á las religiones, señalando 
á la Compañia de Jesús, que siempre la he reconocido y respetado como verdadera 
madre, si tomara ligeramente esta materia, etc.» 

Manuscritos del V. Palafox.—Biblioteca del Seminario Sacerdotal de Zaragoza. 

De los Padres Agustinos, Dominicos y Mercenarios, con los cuales apenas tuvo di- 
ferencia alguna, hace en diversos lugares de sus obras entusiastas elogios. ' 

(23) Histoire generale de l' Amerique depuis sa decouverte, par le R. P. Touron. 

Historia general de las misiones, por el Barón de Henrión. 

(24) Rosende, Vida de D. Fuan de Palafox, lib. 1v, capitulos v y vI.—Carta del Ve- 
nerable al P. Andrés de Rada, provincial de los jesuitas, Touron, t. VII, 
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(25) Se discutió mucho y con excesivo calor el sentido de esta carta que, en reali- 
dad, no puede ser más afectuosa y expresiva. Á esta expresión y afecto que se descu- 
bre en todo el documento oficial, el Rey quiso añadir de su puño y letra estas líneas, 
que son su complemento: «Estoy seguro que ejecutaréis lo que aqui os ordeno con la 
puntualidad con que me obedecéis en todo, por convenir asi á mi servicio, y siempre 
tendré memoria vuestra para honraros y favoreceros.» 


(26) Debo á la bondad del licenciado D. Pedro P. de Aseito, actual notario del 


Burgo de Osma, una copia del codicilo, memorias y carpeta del Testamento cerrado 
del V. Palafox, según constan en el protocolo de D. Pedro Escalante. De las Memorias 
copio la que se refiere á D. Luis de Haro, por ser un testimonio muy claro de la gran- 
deza de alma del insigne Obispo de Angelópolis, á quien no se ocultaba la parte que 
había tomado el sobrino y sucesor del Conde-Duque de Olivares en su llamamiento á 
la Peninsula. «Al Excmo. Sr. D. Luis de Haro le doy, con singular reverencia á su 
persona, el cuadro de papel del Señor cuando fué crucificado por nosotros, y es singu- 
lar y devotisima estampa; pobre soy, y se la ofrezco como pobre, pero con una volun- 
tad muy rica de todas sus felicidades espirituales y temporales, y se ha de dar por 
mano del Sr. Marqués de Aytona, y la lleva D. Antonio de Ayala.» 

(27) Este voto fué hecho con todas las formalidades ante notario público en la 
Puebla de los Ángeles, el día primero del mes de Agosto de 1643....., «que para quitar 
en adelante toda duda y para entregarse todo y del todo al servicio de esta santa iglesia 
y bien de sus almas, quiere hacer y hace voto solemne á Dios nuestro Señor y á la 
Virgen Santa María su madre, nuestra Señora de la Concepción, á cuya vocación está 
dedicada esta santa iglesia catedral de los Ángeles, de servirla y asistirla toda la vida 
sin dejarla por otra, por grande que sea, hasta la muerte, dedicándose asi á sus bienes 
y cosas, á su divino culto y veneración y al servicio y bien espiritual de las almas de 
este Obispado. Y para que cesen cualesquier instancias que por sus deudos, amigos y 
criados y otras personas se le hacen y pueden hacer para apartarle de su esposa y lle- 
varle á servir otra cualquiera..... mandó á mi el presente notario que le diese uno y 
muchos testimonios de esto, etc.....» 

Rosende no trae este testimonio, pero está entre los papeles del Venerable siervo de 
Dios en la biblioteca del Seminario sacerdotal de Zaragoza. Lo que si dice González 
Rosende en el lib. 1, cap. xvI1II, que dispensóle el Papa de él á instancias del Rey 
cuando fué propuesto para el obispado de Osma, iglesia que hizo también voto de no 
dejarla luego que se posesionó de ella. 

Autorizó el documento citado arriba el notario D. Juan Garcia de Labin, siendo tes- 
tigos D. Juan de Merlo, D. Lorenzo de Orta, D. Juan Martínez Guijarro y D. Pedro 
Garcia Ferrer. 

(28) Acerca de esta cuestión de los retratos, suscitada por sus émulos cuando ya 
D. Juan de Palafox habia regresado á España, puede consultarse á Rosende en la vida 
del Venerable, lib. 111, cap. 111. 

También puede consultarse al mismo autor en lo referente al duelo general que 
causó en América su regreso á España, y los testimonios de amor que recibió el siervo 
de Dios con este motivo, asi de españoles como da indigenas. 

(29) Fué Juez de Residencia del V. Palafox el Licenciado D. Francisco Calderón y 
Romero, oidor de la Real Audiencia de Méjico; el fallo es como sigue: «Fallo, atento 
los autos y méritos de esta causa, que debo declarar, como declaro, al dicho D. Juan 
de Palafox y Mendoza, por bueno y limpio y recto Ministro, y celoso del servicio de 
Dios y del Rey nuestro señor, y que merece que S. M. le premie los servicios que ha 
hecho en el uso y ejercicio de dichos cargos, honrándole y sirviéndose de su persona 
en iguales y mayores puestos y oficios.» El Consejo Real de las Indias confirmó esta 
sentencia el dia 8 de Agosto de 1652. 

(30) Examinadas las obras del V. Palafox, la Santa Congregación de Ritos, dice en 
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decreto del 21 de Febrero de 1667: <.....in preedictis omnibus operibus nullam com- 
prehendi aut esse doctrinam contra Ecclesis definitiones in se fidei et morum aut 
etiam novam, peregrinam, et a comunis sanctorum Patrum sensu alicuam, dignamque 
nota theologica; quamobrem..... erdem Congregatio..... uno omnium sensu Emis. ac 
Rvmis. Patribus sufragantibus, rescripsit: PROCEDI POSSE AD ULTERIORA>», etc. 

Ninguna de las obras del V. Palafox fué objeto de tan encontrados juicios como la 
Vida interior, hasta que la Santa Sede dictó sentencia favorable sobre este y sobre todos 
los escritos del siervo de Dios. Enla biblioteca del Real seminario sacerdotal de San Car- 
los de Zaragoza se encuentra un ejemplar manuscrito de esta obra admirable, que, por 
Jos caracteres que presenta, bien pudiera ser el que el mismo Venerable escribió por 
su propia mano, y que mandó quemar á su camarero luego de haberle dictado el ejem- 
plar que remitió á los PP. Carmelitas descalzos, para que, si examinado por su Defini- 
torio, lo encontraba sano y de utilidad para las almas, lo publicasen veinte años des- 
pués de su muerte. Se sabe que el camarero, lejos de quemarlo, lo dió, luego de la 
muerte del Venerable, al cabildo de Osma, quien lo depositó en su archivo catedral- 
¿Se conserva alli este ejemplar? He preguntado, y me dicen que no. ¿Será este de Za- 
ragoza el que allí se custodiaba? Si efectivamente no está en el archivo de Osma, casi 
me atreveria á asegurarlo. 

(31) «Lo sexto en que Dios le hizo merced, es que el escribir fuese sin grande difi- 
cultad, ni tener que ocupar el tiempo en revolver libros, autoridades ni autores, por- 
que siempre escribia con una imagen delante, y raras veces tenía que meditar lo que 
escribía, sucediéndole en dos horas escribir cinco y seis pliegos con tanta velocidad, 
que él mismo se admiraba de loque hacía, y no sabía de dónde se le ofrecia mucho de 
lo que á la pluma dictaba.» (Vida interior, cap. Xx1V.) «Algunas veces hacia tratados....., 
pero él mismo se admiraba que tan torpe animal como él escribiese aquellas cosas, por 
inútiles que fuesen, y con tanta brevedad.» (Vida interior, cap. LI.) Rosende añade 
que «era tal su afluencia, que en solas dos horas de la noche, que regularmente dedi- 
caba á escribir, daba que hacer para todo el día siguiente á dos veloces amanuenses, y 
á veces tres; otras dictaba á cinco ó seis diversas materias á un mismo tiempo.» 

(32) Publicáronse las obras del V. Palafox en Madrid, en la imprenta de D. Gabriel 
Ramirez, el año de 1762, mejorando notablemente la edición antigua; una y otra fue- 
ron dirigidas por los Padres Carmelitas Descalzos, á quienes el siervo de Dios habia 
confiado sus escritos por virtud de cláusula testamentaria, ordenando en ella que la 
impresión corriese á su cuidado, con la bendición de su entrañable amigo D. Baltasar 
de Moscoso y Sandoval, Cardenal Arzobispo de Toledo, y con la asistencia del Exce- 
entísimo Sr. Marqués de Aytona y del P. Fr. José de Palafox, religioso de. San Ber- 
nardo, y primo del Venerable. 

(33) «La iglesia de Osma, dice Rosende, aunque no es de las mayores en renta, es 
iglesia de Estatuto y de acto positivo de limpieza. Ha tenido insignes Obispos en san- 
tidad y letras, sin faltarles la nobleza que autoriza la sangre; y cuando no tuviera más 
preeminencia que el haber sido su prebendado Santo Domingo de Guzmán, sobraba 
para aventajarla á muchas é igualarla á todas en estimación.» Opusiéronse á que la 
aceptara sus deudos y amigos, mas el Venerable, después de grandes resistencias, acabó 
por decir: «Que quien no le hablase con estimación de la iglesia á que S. M. le presen- 
taba, y le persuadiese á que no la aceptase, era enemigo capital de su consuelo y quie- 
tud.» Consagróse enteramente al cuidado de su nueva diócesis, con el mismo amor 
con que se había consagrado al bien de la diócesis Angelopolitana. 

(34) Memorial al Rey por la inmunidad eclesiástica.—(Obras del V. Palafox, t. 111, 
parte II, pág. 472.) 

(35) Los empleos y puestos que tuvo el V. Palafox desde el año 1626, hasta el 
de 1653 en que le promovieron al Obispado de Osma, fueron: Tesorero de la Santa 
Iglesia de Tarazona; Abad de Cintruénigo; Fiscal de los Consejos de Guerra é Indias; 
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Limosnero y Capellán mayor con honores de Consejero de la Srma. Reina de Hungría 
y Bohemia, hermana de Felipe IV; Consejero veinte años en el Supremo de Indias, y 
decano de este Consejo; Consultado de la Cámara para maestro del Principe D. Balta- 
sar Carlos; Visitador de la Capilla Real de las Descalzas, y fundaciones de las Serenií- 
simas Emperatriz María y Princesa D.” Juana; Visitador del Colegio mayor del Obispo 
de Salamanca; Obispo de Tláxcala ó de la Puebla de los Ángeles, con retención de la 
plaza de Consejero; Juez de Residencia de tres Virreyes; siete años Visitador general 
de Nueva España y sus tribunales, con otras comisiones sobre el comercio del Perú, 
Filipinas, y otras partes; Arzobispo electo de Méjico y Gobernador de su Arzobispado; 
Virrey, Gobernador y Capitán general de Nueva España, y Presidente de la Real 
Chancillería desde 9 de Junio de 1642 hasta Noviembre de aquel año, concurriendo 
en él al mismo tiempo los cargos de Virrey, Obispo, Arzobispo, Visitador general, y 
las demás comisiones; últimamente tres años Consejero en el Supremo de Aragón, y 
en este mismo tiempo Prefecto de la Congregación del Salvador de Madrid. 

(36) Esta cláusula testamentaria lo dice todo: «La cama en que muero doy al hos- 
pital, para que de lo que procediese, se socorra á los pobres; quiero morir en la camica 
pobrecica con que solia vivir, ó sino en el suelo, reconociendo la humildad con que 
debe acabar criatura tan miserable, y á imitación de mi Señor Jesucristo, que murió 
en una cruz por mi.» 

La partida de defunción, firmada por D. Juan Rubio, fué inscrita en el folio 14 


vuelto del libro segundo de difuntos de la parroquia de Nuestra Señora de la Asun- 


ción de la villa del Burgo de Osma. 
Quiso ser enterrado en el atrio de la iglesia Catedral, para que todos, al pasar, ho- 


llasen su sepulcro; pero el Cabildo acordó su sepelio en el presbiterio de la Capilla 


mayor, en donde fué depositado provisionalmente, y en donde todavía descansan sus 
restos. La losa que cierra la sepultura del Venerable lleva esta inscripción: «Aqui yace 
el Ilmo. y Rvdo. Sr. D. Juan de Palafox, Obispo de la Puebla de los Ángeles, Virrey 
. de Nueva España, Arzobispo electo de México, y después de Osma: falleció al 1.* de 
Octubre de 1659.>». 

(37) Reproducimos dos cartas muy interesantes del Rey Carlos 111, la primera al 
Pontifice Clemente XIII, y la segunda á Clemenje XIV: «Santisimo Padre: D. Tomás 
Azpuru me avisa este correo que, habiéndose visto en la sacra Congregación de Ri- 
tos, celebrada el 12 de Septiembre, las informaciones hechas en Osma sobre si cons- 
taba la fama de santidad, virtudes y milagros del V. Obispo y siervo de Dios D. Juan 
de Palafox y Mendoza, se votó afirmativamente, y que este dictamen habia merecido 
la apostólica anuencia de V. Beatitud. No me es fácil dar á V. Santidad una justa 
idea del gusto y consuelo interior que ha producido en mi esta noticia; y rindo al 
Omnipotente las más humildes gracias por haber dispuesto que en mi tiempo hayan 
logrado tan sublime calificación las virtudes de un ilustre Obispo español, semejante 
á los de la primitiva Iglesia. Toda mi Real familia y mis buenos vasallos me acompa- 
ñan en este regocijo y en reconocer que los progresos de esta causa se deben al celo 
con que V. Beatitud procura que los héroes de la religión logren el honor que se 
les debe. Viva V. S. asegurado, etc.» La segunda dice así: «Por lo que mira á la pre- 
dilección que ha merecido á V. $. la causa del V. Obispo D. Juan de Palafox, le retri- 
buyo las más expresivas gracias, lisonjeíndome de que las heroicas virtudes de este 
siervo de Dios lograrán en breve el merecido culto, continuando V. B. en disipar las 
siniestras contradicciones que por tantos años se le han opuesto.» Sacra Rituum con” 
gregat. etc. Summarium super dubio, an constet, etc. — (Rome, 1770. Ex typ. Rev. Ca- 
merz Apostolice.) 

En esta confianza, el 4 de Septiembre de 1772 se inauguraron las obras de la ca- 
pilla del V. Palafox en el trasaltar de la iglesia catedral de Osma, por el obispo don 
Bernardo Antonio Calderón, prestándose el Rey á coadyuvar á ellas, con arreglo á 
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los planos del arquitecto de SS. AA. RR., D. Juan de Villanueva. Se dió la dirección 
de las obras al arquitecto D. Angel Vicente Ubón, pero averiguado que nose ajustaba 
en todo á los planos que se le habian entregado, fué, de orden de Carlos III, su ar- 
quitecto D. Francisco Sabatini, el cual, previas las órdenes convenientes, puso al 
frente de los trabajos á D. Luis Bernasconi, quien los continuó con acierto, dando 
por terminada la fábrica, que es muy rica y suntuosa, el año 1/81. El Rey dió para 
comenzar las obras 1.000 doblones de oro de su bolsillo secreto. “Trabajó los ador- 
nos de estuco el italiano D. Domingo Brili: pintó al fresco su bóveda el pintor 
de S. M., D. Mariano Maella, y talló sus estatuas el escultor D. Miguel Gutiérrez. 
Hoy esta capilla está dedicada á la Concepción. 

«El Papa Pio VI, viendo los inconvenientes que ofrecia, por entonces, la beatifica- 
ción de Palafox, la aplazó temporalmente ; pero es falso que la reprobara.» D. Vicente 
de la Fuente. Preliminares á las cartas de Santa Teresa. Biblioteca de Rivadeneyra. 

Pio IX dió un decreto el 29 de Junio de 1852, mandando que se volviera á ver la 
causa que apoyaban varios Obispos mejicanos, con la devoción y empeño con que en 
un principio la apoyaron más de cuatrocientos Obispos americanosy españoles, todos 
los Carmelitas Descalzos, todas las ciudades ; cabildos y claustros de Universidades 
de España y muchos millones de católicos españoles y mejicanos. D. V. de la Fuente, 
loc. cíf., en donde escribe, sobre este punto, cosas en extremo interesantes. 

(38) Ni los límites estrechos de una conferencia, ni las notas con que se la puede 
ilustrar, son bastantes para dar una idea aproximada de lo que fué en el mundo el 
V. Obispo D. Juan de Palafox y Mendoza, y de los importantisimos sucesos relacio- 
nados estrechamente con su vida. Las historias que de hombre tan grande se han 
escrito adolecen de apasionadas ó de incompletas, y bueno fuera que hoy que las 
pasiones se han calmado y hay medios muy sobrados para reunir materiales, cuantos 
son necesarios al efecto, alguien intentara la reconstrucción acabada y perfecta de un 
edificio, que sería á la vez gloria y ornamento de la religión y de la patria. 

Y hecha esta indicación, terminaré renovando algunos de los muchisimos elogios 
que del V. Obispo de Angelópolis hicieron hombres eminentes por su saber y por sus 
virtudes. 

El Emmo. Sr. Cardenal Sandoval, su amigo del alma, tenia á D. Juan de Palafox 
en el más alto concepto y estimación: «Mucho consuelo , escribia, me ha dado vues- 
tra merced con la relación que me hace de la vida de nuestro sarto Obispo, que no 
puede hacerse más, etc.» 

El Doctor D. Francisco Ramos del Manzano, tal vez el más insigne jurisconsulto 
de su tiempo, decia de nuestro Venerable escribiendo á D. Cristóbal Crespi de 
Valdaura, Vicecanciller del Consejo Supremo de Aragón : «Mezclaste en tu carta á 
D. Juan de Palafox, sujeto á quien ninguno ignora, cuya virtud, ejercitada en ambos 
mundos, cuyos méritos superiores á los puestos y á las dignidades, entre las borras- 
cas del siglo y los suspiros de los piadosos, tomaron puerto en el cielo, por cuya feli- 
cidad suspiraba.» 

El R. P. M. Fr. Domingo Fernández de Navarrete, Dominico, Catedrático de la 
Universidad de Manila, hablaba de este modo refiriendo su paso por Puebla de los 
Ángeles: «Tomamos la bendición del Excmo. Sr. D. Juan de Palafox y Mendoza, 
Prelado á todas luces grande, y tantas, que jamás podrá ninguno obscurecerlas, nj 
aun disminuir sus resplandores: hizonos grandes cariños y siempre se nos mostró 
padre amoroso.» 

No cabe elogio mayor que el que hace del V. Obispo, el R. P. Juan Eusebio de Nie- 
remberg; he aqui un párrafo tomado de la dedicatoria que le hace de una de sus obras: 
«Ego religiosam observantiam depingo; tu peragis: ego mortificationem moneo, tu 
operaris ; ego austeritatis leges describo, tu observas, sive potius transcendis, cum 
infulis tuis sordescens committetur cilicium, arida jejunia, humi cubationos: ego anil 


marum zelum commendo, tu exerces, et mira capacitate ad profectum geminaris 
animarum, multum ad bonum publicum fis, nec satis modo sacerdotalibus facis curis 
sed regiis: cum Episcopatu, Regno Mexicano profuisti, ac si nihil ageres, cum 
omnia agas ; publice Pontificem et Proregem, privatim monachum et anachoretam, et 
cum nulli astrictus religioso Ordini sis, omnium Ordinum instituta collis; imo ideo 
nulli adstringeris et omnes amplectaris, quos sane amplecteris affectu, imo dixerim et 
efectu, non modo amore sed observantia. Tui erga religiosos Ordines affectus testis 
sum : seepius inter nostra olim colloquia observavi quam reverenter Religiones omnes 
suspiceres, seepius quam fervidé imitareris.». 

No habla con menos entusiasmo el R. P. Paulo Serlogo, de la misma Compañía, y 
lo mismo se expresan los jesuitas Juan Antonio Velázquez, provincial de Castilla, y 
Agustin de Castro, predicador de S. M., á los cuales hay que añadir el P. Claudio 
Clemente, jesuita también, quien dedica á Palafox sus Tablas Cronológicas, «por indi- 
cio del agradecimiento que debe á sus favores y por la estimación con que venera en 
tan gran Prelado y Ministro su mucha religión, sublime ingenio, acertado juicio, ex- 
quisitas letras, santos escritos, nobilisima sangre.» 

Su Santidad el Pontifice Alejandro VII, y los que después de él ocuparon la Silla 
de San Pedro, hicieron siempre del V. Palafox, cuando de él hablaron, cumplidas 
alabanzas ; los Reyes de España veneraron con el mayor respeto su memoria ; Carde- 
nales, Prelados sapientisimos, corporaciones distinguidas y hombres de gran piedad 
y talento, dentro y fuera de España, formaron coro con los Pontifices y los Re- 
yes, y seria un volumen de no pocas páginas la colección de peticiones, todas en ex- 
tremo laudatorias, dirigidas á la Sede Apostólica, en demanda de la beatificación del 
V. Obispo de la Puebla de los Ángeles. 

(39) Á punto de dar á la imprenta esta conferencia, recibo la siguiente carta, tes- 
timonio elocuente de.cómo permanece viva en las iglesias americanas la memoria del 
insigne Prelado D. Juan de Palafox y Mendoza. 

«La Piedad (Michoacán, República Mexicana.) 

»Abril 28 de 1892. 


»Sr. Canónigo Jardiel.—Zaragoza. 


»Señor de mirespeto: Acabo de leer en nuestros periódicos que V. ha pronunciado 
en el Ateneo de Madrid una conferencia sobre el V. Obispo de Puebla, Ilmo. D. Juan 
de Palalox y Mendoza, á quien tanto debe mi patria y la Iglesia mexicana. Dignese 
usted recibir la felicitación de un obscuro sacerdote mexicano, que aprecia en lo que 
merecen la abnegación, los sacrificios y los ejemplos de virtud que nos dieron los 
prelados y los sacerdotes españoles durante tres siglos. ¡Cuánto aprovechará que se 
conozca la vida de aquellos hombres admirables entre los que tienen lugar muy prin- 
cipal el V. Sr. Palafox, y el primer Obispo de mi Diócesis, Ilmo. Sr. D. Blasco de 
Quiroga! 

»Ruego mucho á V. que se digne de concederme un ejemplar de su conferencia, fa- 
vor que no merezco, y que por lo mismo agradeceré infinito. 

»Ofrezco á V. mis servicios y pongo á sus órdenes la Parroquia que indignamente 
está á mi cargo, y respetuosamente B. S. M., 


RóMULO BETANCOURT TORRES.» 
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No sé cómo empezar, y hasta dudo que acierte á leer estas 
pobres cuartillas, porque balbuciente mi palabra por el temor, 
suspendido el ánimo por la certidumbre en mi poco valer y 
hasta empañados los ojos por considerarme en esta ilustre tri- 
buna contemplando delante de mí á tantos, á todos vosotros, 
que atesorando la ciencia y viviendo en la fructuosa y perpetua 
vigilia del estudio, me deslumbráis y ando embelesado, pero 
atónito, como el ciego que abriera los velados párpados para 
mirar al cielo, esplendente de luces y colores, en esas noches 
de imponente grandeza que la luna esclarece y que engalanan 
y embelesan las estrellas. 

Hablar delante de vosotros, ó es una temeridad, ó es una 
arrogancia, porque me consta que nada se me ha de ocurrir de 
que ya no estéis avisados; ni hechos, ni citas, ni lugares, ni 
nombres me será dable apuntar que no os sean familiares y vi- 
van, por la admiración, en vuestra memoria, y por el cariño, en 
vuestros corazones. 

Nada vengo, pues, á enseñaros; no será para mí esta laureada 
tribuna cátedra magistral en donde levante la voz para que va- 
yan sus periodos dejando miras y jalones que tracen una nueva 
vía de conocimientos y de estudios; y si quedan lejos de mi to- 
das las pretensiones, no podéis argiiirme de temerario ni de 
arrogante, pues he empezado por disculparme de este paso 
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por reconocerme insuficiente; no quede otra cosa, y no veáis en 
mí sino á un entusiasta español que en este año del Centenario 
imponderable de Colón acude con patriotismo delirante á todo 
punto, á todo lugar en donde izada, como aquí, la invicta y he- 
roica bandera de España, se la proclame y se la reconozca como 
el mágico é inspirado dosel á cuya sombra descansan tantos 
héroes que en sus armaduras de bruñido acero parecen rever- 
berar el sol espléndido de nuestra historia, que se enciende y 
derrama desde los sacrosantos brazos de la Cruz. 

Y como el sol aun brilla, porque arde en nuestros corazones 
y se alumbra en vuestras inteligencias, y se agita en nuestros 
brazos, no vengo á salmodiar aquí una elegía que angustie el 
alma y abata el esfuerzo, no; no vengo aquí á cantar un poema 
que sea un consuelo ó una lamentación como la del griego en- 
tristecido que, con los ojos puestos en los vacios y robados 
frontones del Parthenón, ó llorando en Constantinopla al pie 
del misterioso y conquistado bronce de Marathón y de Platea, 
busca en vano su patria; pregunta sollozando, y sin respuesta, 
por sus héroes, sus glorias y sus banderas, y se conforma con 
releer aquellos fastos de rutilante belleza, que en tumulto arre- 
batador la Grecia corrió á escuchar, de primogénita lira, las le- 
yendas que le cantaba Homero al pie del histórico plátano de 
SmMYyrna. 

No, no es una elegía, no es un. poema: es un himno el que 
pretendo cantar aquí esta noche, porque sé, porque adivino en 
vuestros semblantes que venís á oirme repetiros grandezas y 
glorias pasadas con la fe, el entusiasmo y el arrojo de los que 
tienen ánimo y voluntad para proseguirlas. 

¡Oh! hermosísima ocasión la presente; paréntesis consolador 
en la agitada vida de los que nos ocupamos en la política: aquí 
no hay hombres de partido, aquí no hay propaganda, ni luchas, 
nirecelos, ni enemigos; aquí no hay más que españoles; y si algún 
extranjero nos contempla y nos escucha, también para él lle- 
gan nuestras manos de amigos; y no les ofrezco nuestros brázos, 
porque los tenemos embargados en estrecharnos íntimamente 
nosotros, y en torno del venerando y amadisimo estandarte de 
Arratia: 

¿Quién como España? ¿Qué fueron los Imperios de Alejandro 
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de César, de Aníbal, de Atila, de Mahomet y de Napoleón? 
Tempestades pasajeras y asoladoras que, cargando sus nubes en 
los mares de la ambición, del odio y de la muerte, lanzaron so- 
bre la espantada tierra torrentes de sangre y de lágrimas que 
borraron por un momento las fronteras; pero como estas de- 
vastadoras inundaciones pretendían con su vapor nublar el 
cielo, y no presentaban en sus códigos otra ley que la espada, 
pronto se despertaron los nacionales "caracteres en su contra; 
surgió de nuevo el rayo de la justicia, y enterrados los usurpado- 
res entre el fango de su tiranía y su egoismo, resplandecieron 
nuevas auroras que dejaron destacarse sobre las fortalezas las 
peculiares é independientes enseñas de cada nacionalidad. 

España, por el contrario, supo conservar su posesión en Amé- 
rica por tres siglos, y en su lugar oportuno apuntaré las causas 
que la interrumpieron, todas extrañas á sacudir un yugo de t1- 
ranía que demostraré no existió jamás como política ó adminis- 
tración permanentes. Como el descubrimiento y posesión del 
Nuevo Mundo fué la más gigante y portentosa idea que en 
el hombre ha tomado origen, inspiración y vuelo, la fué preciso 
un molde colosal, un corazón más inmenso que sus Andes, más 
solemne y majestuoso que sus Océanos, más ardiente que sus 
volcanes y más puro que su cielo: errando Colón por el viejo 
mundo llegó hasta los Tronos, explicó en las Universidades, 
mendigó en las antecámaras de los poderosos, y aquel marino 
que sabía trazar rumbos ignorados, andaba perdido y errante no 
hallando el del ser privilegiado que le correspondiese hasta que, 
torciendo el rumbo á la brújula de la desgracia, se encaminó 
á su natural asilo y refugio, y llamando á la puerta de un pobre 
convento cayó en brazos de un fraile, que llevándole por la 
mano entre sinuosidades y asperezas, le condujo ante una mujer 
que, desceñida una corona, oraba al pie de una cruz: aquella no 
era sólo una reina, no era sólo un ángel, no era sólo una mara- 
villa, aquella era Isabel I, aquella era España, aquel era el co- 
razón inmenso en donde Dios había albergado todo un mundo. 

Este nació, pues, del amor divino y del amor patriótico: sus 
primeros sentimientos eran una caridad, su primera palabra 
una oración; sus primeros pasos un heroísmo, su único objeto 
la redención y felicidad universales. 
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El ángel de Castilla mandó á América á gigantes españoles 
con cruces para convertir y con espadas para defenderse: así 
brillaron desde Veracruz á Tacuba y Otumba; y si aparecieron 
como conquistadores en Méjico, fué preciso que tuviera por 
pedestal la conquista las hacinas de cadáveres españoles con 
que cegó sus espantables lagunas el duro Cuauhtemoctzin. 

La conquista no es un derecho, la conquista no puede ser 
razón del fuerte, ni disculpa del ambicioso: un pueblo no debe 
ser dominado por la fuerza del extranjero que lé arrebate arbi- 
trariamente su independencia y su libertad; pero la conquista 
no es sólo un derecho, es un deber, cuando se trata y se logra 
arrancar á un pueblo de la barbarie y se lucha por la humani- 
dad en contra del salvajismo. 

Pensemos en la situación horrorosa á que habían traído los 
antropófagos aztecas el Imperio vastisimo de Moteczuma Il, y 
véase sl la conquista se impuso y si debieron inmensa, cons- 
tante y pública gratitud á los españoles, los siervos y descen- 
dientes de aquel á quien llamaban señor sañudo y respetable. 

El respeto á las nacionalidades no existía, y se hacían la 
guerra entre ellos, no sólo por extender su territorio y aprovi- 
sionar sus tesoros, sino que cada año, debiendo celebrarse las 
fiestas del dios de la guerra el feroz Huitzilopochtli, les era in- 
dispensable proveerse de prisioneros y cautivos en campañas 
que llamaron guerra florida, para sacrificarlos sobre el techcatl 
de serpentina en el Zeocalli de las cuatro portadas: en la consa- 
gración que Almizotl hizo de este gran templo en 1487, fueron 
sacrificadas 72.344 víctimas arrebatadas á sus hogares y á sus 
familias con el solo objeto de esta bárbara fiesta, y si por exa- 
geradas se tienen tales cifras, no podrán reducirse á menos 
de 20.000 las que anualmente sacrificaban en Méjico, según 
afirma su primer Arzobispo el docto y veraz Zumárraga. 

Pero no era sólo que se las inmolase; era lo más de ofender 
y lo no menos de sentir la feroz manera de realizar tan espan- 
tosas hecatombes. 

Hasta la segunda gradería del templo, á la vista de la exal- 
tada multitud, llevaban los sacerdotes á cuestas los cautivos, 
y lanzándolos sobre el techcat!, que era una piedra convexa para 
que la víctima, acostada sobre ella, sacase forzadamente el pe- 
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cho, de un tajo se lo hendían en toda su anchura, con el den- 
tado cuchillo de obsidiana; y metiendo las adiestradas manos 
en el bullente seno, arrancaban el corazón, frotando con él y 
con la sangre la horrible cara del idolo para arrojar de un pun- 
tapié el cuerpo que, cayendo de escalón en escalón, rodaba 
hasta dar con la alborozada muchedumbre, donde lo hacían pe- 
dazos que con preferencia comían, como el corazón lo masca- 
ban el topiltz2m y los chachalimeca ó sacerdotes. 

Este espantoso cuadro de bárbara saturnal tenía sus fastos 
salvajes escritos con blanqueadas calaveras, porque frente al 
altar alzábase la aterrorizadora estacada de las setenta vigas ó 
¿zompantlí, en donde en un erizo de varas había tantos cráneos 
hincados, que Andrés de Tapia asegura haber contado más 
de 136.000 

Fatigados los sacerdotes de arrancar corazones, Ó por dar va- 
riedad al espectáculo, unas veces degollaban á sus víctimas, re- 
cogiendo los torrentes de sangre en el cuauhx:callí para emba- 
durnar sus altares y sus dioses, Ó las exponían al público, 
atadas á un madero, para que todos les arrojasen flechas: y 
cuando el cuerpo quedaba informe, por destrozado, ó desapa- 
recía entre un espantoso manto de sangre y de saetas, les arran- 
caban el corazón por deshecho que estuviese para no faltar al 
homenaje y ceremonia obligados. 

Otras veces buscaban con predilección el mozo y la joven 
más hermosos del país, y durante todo un año los sostenían con 
lujo regio para en la fiesta anual sacrificarlos como el tributo 
más simpático á sus dioses. 

Fuera abusar de vuestra amabilidad extenderme en la horri- 
ble descripción de tan salvajes usos y fiestas, presentando los 
cuadros de desolación en que los cautivos se despedían de sus 
padres y de sus esposas para antecederles en el suplicio á que 
arrastrados iban por aquellos sacerdotes de largas y erizadas 
melenas, todo pintados de negro, con amplias túnicas que tam- 
bién de negras convertía en rojas la sangre; y visto al pie de 
las torres, de las calaveras y al vacilante fulgor de los calderos 
en que ardía el fuego sagrado que sólo renovaban cada siglo. 

S1 la mujer era esclava, si todas las viudas y la servidumbre 
habían de sacrificarse cuando el esposo ó el señor moría : si con 
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los tributos enormes arrastraban tal miseria los pueblos, que 
debiendo pagar cada uno lo que produjese, eran muchos los que 
no lograban poseer otra cosa que esos insectos de la hediondez 
y la miseria que en múltiples casos encontró Ojeda en el pala- 
cio de los tributos que en Méjico guardaba Moteczuma: y de 
tan desconsolador panorama social, eran contraste injusto las 
grandezas y los tesoros del Emperador, que sosteniendo mu- 
chos palacios, y miles de animales en ellos, dedicaba á su guar- 
dia y servicio más de 3.000 hombres. 

La esclavitud existía por edicto y costumbre, y por ley la vo- 
luntad arbitraria del tirano. 

Y para más extrañeza y más irritante desigualdad y bárbaro 
despotismo, nadie podía mirar al Emperador, ni dirigirle la pa- 
labra, sino con las humillaciones más denigrantes, como si los 
reyes pudieran ni debieran ser otra cosa que padres de su pue- 
blo, ni como si los hombres hubieran de ser esclavos y ni aun 
vasallos siquiera, cuando su dignidad y la justicia no pueden 
dejarles rebajarse á esas condiciones, y sólo sí reconocerse en 
la de súbditos; ni como si las sociedades pudieran vivir sujetas 
á la voluntad de un rey, variando las leyes á su capricho, 
cuando sobre ¿ste y sobre la decisión real están y han de se- 
guirse las leyes fundamentales. 

Me he detenido en este punto con deliberado propósito, por- 
que es de oportunidad y razón dejar asentados los fundamentos 
justísimos en que se apoya la conquista de Méjico, de cuya ad- 
ministración y gobierno tengo por deber que ocuparme, en vir- 
tud de la invitación bondadosa con que tanto me honran el sabio 
y dignísimo Presidente de la sección histórica que me ha enco- 
mendado éste, como mío, pobre trabajo, y la de vosotros que 
me demostráis, con la atención, que iguala vuestra amabilidad á 
“vuestra ciencia, con ser hoy tan probada la una y siempre tan 
reconocida la otra. 

Demostrada la bárbara é inhumana constitución del Imperio 
mejicano con Moteczuma II, no estaría demás citar que sólo 
apoyado en la razón del más fuerte y del más ambicioso, y en 
el derecho de conquista, se fueron sucediendo en el territorio 
los hijos de aquella fecundisima raza Vahuat!l; y así pasaron y 
triunfaron y cayeron los Mayas de Votan al empuje asolador de 


los bárbaros más ilustres que ocuparon el Imperio de Anahuac, 
los amarillos y hermosos toltecas de Cuculcan, para extinguirse 
á su vez, con su quemado rey Topiltzin, á los golpes rudísimos de 
las hachas de 2st/ con que se despeñaron del Norte, como un 
volcán de piedra, los desnudos y bebedores de sangre horri- 
bles chichimecas conducidos por Xolotl: y cuando, después de 
tres siglos, les presentaron batalla en la entonces miserable T7e- 
nochtitlan las nuevas hordas aztecas que, bajando del inextin- 
guible 4zt/an, cayeron en derrota, y para siempre, en el perso- 
nal combate de Maxtla con Moteczuma 1, quedó constituído 
el Imperio de los aztecatl, para ser derrocado á su turno por 
Hernán Cortés en la campaña homérica de Nueva España. 

Ni á este punto diera tal extensión, ni insistiría en la destruc- 
tora y gradual marcha de los diferentes pueblos sobre el Impe- 
rio de Méjico, siempre aniquilando al vencido, con única ex- 
cepción de los españoles, si no hubiere sido calificada como in- 
justa nuestra conquista por escritores ilustres que se olvidaron, 
al apreciar los heroicos hechos de 1519 á 1522, de lo que ha- 
bian escrito, elogiando las campañas de Quinatzinnahoa contra 
el chichimeca Tenancacaltzin, llamándolas civilizadoras y justas 
por oponerse rudamente el estado salvaje de este pueblo á 
aceptar la relativa civilización del aztecatl. 

No cumple á mi deber tratar de las asombradoras y legenda- 
rias conquistas del héroe incomparable que nos detalló Bernal 
Díaz, y cuyo espléndido retrato, ajustadísimo al hermoso natu- 
ral, nos ofrece con orla de oro más cincelado que el de Palen- 
qué, y con más ricos y mágicos colores que los pintados pena- 
chos de Nezahualcoyotil, la pluma inspirada y patriótica del 
clásico Solís. 

Otro general ilustre que honra por igual nuestro brillante 
ejército y nuestras doctas Academias, ha arrebatado no ha mu- 
chas noches vuestra atención y ha movido vuestros aplausos, 
vertiendo desde esta docta tribuna arranques de inspiración, sa- 
bios estudios, nuevas investigaciones y concienzudos comen- 
tarios, con los que el ilustradisimo general Arteche nos hizo 
entender y admirar la grandiosa figura de Hernán Cortés, el 
digno compañero en la gloria americana de Colón; dos gigantes 
en cuyos hombros parece que se sustenta todo un mundo: ge- 


nios y caracteres que sin duda se guardan y simbolizan en las 
hermanas columnas que desde entonces ha grabado España en 
su regio escudo. 

Hechos y batallas olímpicas las de Cortés, que ni tuvieron y 
ni es posible alcancen igual en ninguna historia. 

Sólo á los españoles les fué dado acometer la incomprensible 
empresa de conquistar y combatir á un imperio de 16 millones 
de habitantes con 508 soldados, 60 caballos, un centenar de 
arcabuces, una docena de cañones y otra incompleta de ba- 
jeles. 

Con menos resistencias, España sólo cedió limitados trozos 
de su suelo á las miriadas de bárbaros invasores que del Báltico 
trajo Gunderico, Hermanoxico del Rhin, del Cáucaso Atace y 
Respendial de la Panonia; y fueron necesarios á Taric 25.000 
árabes en Guadalete, y para sostenerse, los 18.000 caballos be- 
reberes de Muza; como al emir Abdelmelic los 70.000 sirios de 
Samail y de Baleg. 

Estas conquistas, realizadas por muchos millares de guerre- 
ros, se hacen y se comprenden; pero lo realizado en América 
por los españoles, sólo se explica por el inspirado esfuerzo de 
nuestra ibérica raza, asistida por Dios, que acompañando á las 
espadas de Cortés y de Pizarro, permitió que se izasen las cru- 
ces de Tlascala y de Cumaná, en prosecución de las petreas de 
Palenqué y de las cerámicas del Perú, y que las misiones de 
Las Casas, Olmedo, Testesa, Castro y Villalpando, continuasen 
las misteriosas de Pay Zumé ó Santo Tomás. 

Y para demostrar lo extraordinario y único de nuestra espa- 
ñola empresa, parece que Dios consintió llegase en aquel mo- 
mento á su mayor grandeza y poderío el Imperio Mexicano, que 
extendiéndose y dominando reinos y repúblicas, hasta entonces 
independientes, se contempló el más grande y poderoso que alli 
jamás había existido: y como si concitándose en nuestra oposl- 
ción y enemiga todas las energías de la naturaleza para endu- 
recer con la prueba y el sufrimiento á sus indígenas, los mares 
se revolvieron; rodó con furia inusitada el huracán; las nubes 
se desgajaron; las nieves nivelaron los terrenos; crujió en sus 
entrañas la tierra; los volcanes incendiaron la atmósfera, las 
ciudades y los bosques; las epidemias azotaron los cuerpos; la 


miseria los endurecía y hasta el sol cubrió sus esplendores es- 
condiéndose tras las argentinas espaldas de la luna. 

Así fueron la espantosa erupción del gigante Popocatepetl; 
así los diluvios que inundaron la ciudad de Méjico en 1449; 
asi las pertinaces nevadas y la miseria y el hambre antropófaga 
de 1450; así la general sequía y los desgajadores ciclones y el 
eclipse de sol de 1454; asilos rajantes terremotos del 60 y el 68, 
y así la espantosa epidemia en el Yucatán. 

Siguieron después años de fertilidad, de poderío y de riqueza: 
y aquellas razas, endurecidas por el sufrimiento y guarecidas 
en sus fortalezas, en sus adoratorios y en sus montañas; aquellos 
ejércitos que hasta por muchos millares de soldados pasaban 
- sus revistas, cedieron y pactaron con unos centenares de espa- 
ñoles que, caminando de victoria en victoria por aquella asom- 
brada tierra, la. dominaron, escribiendo sus hazañas con la 
sangre de sus héroes: y así, como luminosas estrellas en un cielo 
diáfano y resplandeciente de gloria, brillan entre laureles los 
cadáveres de los capitanes Escalante en Vera Cruz; Juan Do- 
miínguez en Chalco; Yuste en Zulepeque; Pedro Barba en Te- 
nochtitlan; Francisco de Guzmán en Las Lagunas; Velázquez 
de León en la vuelta de Tlaseala, y del hercúleo Juan de Ar- 
gúello en Nueva Almería. 

Conquistado Méjico en 13 de Agosto de 1521, sale Cortés 
para las Hibueras en 1524, dejando en su gobierno y represen- 
tación á Zuazo, Estrada y Albornoz; y entre discordias y trope- 
lias mutuas y de sus parciales, debilitaban sus fuerzas, y las hu- 
biesen comprometido sin la intervención patriótica y salvadora 
de los frailes que los unieron. 

Supo Cortés desde Honduras, en 1526, las demasías de Chi- 
rino y de Salazar, y las calumnias que en contra del conquis- 
tador habían llevado hasta Carlos V algunos miserables, lo- 
grando se enviase como juez de residencia á Ponce de León, 
que muerto apenas llegado, tuvo por sustituto á Marcos de 
Aguilar, quien inspirado y movido por Estrada, en contra de 
Cortés, le desterró á España, apenas vuelto de su gloriosa 
expedición. 

En 1527 se nombra la primera Audiencia para el gobierno de 
Nueva España y para residenciar á Cortés. Los cuatro oidores 
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y su Presidente Nuño Beltrán de Guzmán, llegaron á Méjico 
En 1529. | 

Ocurrida inmediatamente la muerte de dos ellos, Parada y 
Maldonado, como si la justiciera mano de la Providencia qui- 
siera por repetida vez salvar de la persecución arbitraria y 
residencia ingrata al conquistador, asumieron los restantes el 
poder, que lo ejercitan en persecución del gran Hernando: 
reanúdanse las querellas y las demasías, y vuelven los religiosos 
con el evangélico primer Obispo de Méjico desde 1527, don 
Juan de Zumárraga, á trabajar y sufrir por la paz entre los espa- 
ñoles. 

Oidas en la Corte las justas quejas y demandas del Obispo 
en contra de la Audiencia, se decidió el nombramiento de un 
Virrey, recayendo en D). Antonio de Mendoza, Conde de Ten- 
dilla; y mientras le era dable marchar se hizo el de nueva Au- 
diencia, presidida por el docto Obispo de Santo Domingo. 

Entretanto el Emperador distinguía y premiaba soberana- 
mente á Hernán Cortés con merecidísimas riquezas y honores, y 
se dispuso á volver al Imperio que había conquistado con título 
de Marqués del Valle de Oaxaca y cargo de Capitán general. 

Arriba el conquistador, y los antiguos oidores le persiguen 
exaltando su odio hasta desterrarle de Méjico; pero en cuanto 
llegó la nueva Audiencia cesaron los rencores y abusos del 
primer y desdichado interregno, y lucieron cuatro años de paz 
y ventura para los españoles, y de administración benéfica y 
protectora para los indios: hízose la expedición importante de 
Guzmán á lo que se llamó Nueva Galicia; se fundaron varias 
ciudades, siendo la primera Puebla de los Angeles, en 1530, en 
igual fecha la del Espíritu Santo, después Guadalajara, trasla- 
dándola en 1533 al valle de Tlacotán y Compostela, en Nueva 
Galicia. 

Se dió gran desarrollo al cultivo y á la ganadería, y cansado 
de fructuosos trabajos, y cubierto de gloria, bendiciones y mé- 
ritos el amado Obispo Fuenleal, pidió y obtuvo del Emperador, 
en 1534, licencia y ocasión para su descanso, dejando el sillón 
presidencial de la Audiencia, siendo nombrado el 17 de Abril 
de 1535 por primer Virrey de Méjico el dicho D. Antonio de 
Mendoza, Conde de Tendilla. 


Y rogando me dispenséis las digresiones y antecedentes que 
he amontonado en esta primera parte de mi disertación, juz- 
gándolas indispensables para dar leve idea del país, la raza, la 
-conquista y la situación, llego al punto culminante de mi en- 
Cargo. 


Hermoso y consolador momento es aquel, en que fatigados 
los ojos de recorrer sobre muchas y sangrientas páginas de la 
Historia; cuando el espíritu parece abatido y el ánimo contris- 
tado y el horizonte se cierra entre brumas de sangre, de incen- 
dios y de lágrimas; cuando de la tierra borran sus contornos 
las ciudades entre las nubes de polvo que levantan los jadean- 
tes corceles de los usurpadores; y cuando ni en los aires se pro- 
ducen, ni los ecos repiten, otro ruido que ayes de desolación y 
crujir de látigos y cadenas, el angustiado corazón descanse, la 
voluntad se liberte, la esperanza se avive y el pensamiento se 
engrandezca viendo surgir un oasis de paz y bienandanza en 
aquellos fastos que son sublimes en la Historia por cristianos, 
patrióticos y civilizadores. 

Admirable espectáculo; lección magistral, asilo venturoso en 
que se extasía y descansa el noble peregrino del estudio: mo- 
mento consolador que nos representa á aquel en que el deste- 
rrado de la patria vuelve á repasar la frontera, y en el horizonte 
alcanzan sus ojos lo que ni un instante dejó de contemplar su 
corazón, la bendita torre de su parroquia. 

Así, aunque ligeramente, pero con horror, hemos caminado á 
través del país Anahuac, recorriendo el bárbaro panorama de 
los torrentes humanos del Aztlan; y si con asombro y admira- 
ción hemos seguido al gran Cortés en su campaña por la Cruz 
y la patria, llegamos por f£in al oasis reparador en que el cora- 
zón se tranquiliza, y todo descansa menos la gloria; y así vemos 
surgir el monumento más grandioso del poder, la más brillante 
aureola del trono, la más sublime producción de la idea hu- 
mana, el código incomparable de las benditas leyes de Indias; 
y como gigante y adecuado pedestal para este coloso, el noble, 
heroico, sabio, protector, español y cristiano Virreinato de 
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Méjico; y vémosle, en su torno y á su alcance, construir en el 
antiguo campo de batalla la universidad; los fuertes en las fron- 
teras; en las mazmorras de los esclavos, las caritativos monte- 
píos; en las costas las armadas; en las tierras vírgenes, las colo- 
nias; en el palacio, la imprenta; sobre el adoratorio, la catedral; 
y con el sudor del honrado y general trabajo hasta lavarse de 
nuestras manos las manchas de la sangre. 

Y como surgiendo de este Parthenón de Virreyes, destacan 
sus grandiosas figuras y alzan al cielo los gigantes brazos para 
mostrar á ambos mundos el incomparable código, sus admira- 
bles ejecutores y representantes, Mendoza el de Tendilla, Ve- 
lasco el del Condestable, Rivera el Arzobispo, Acuña el de 
Casafuerte, Bucarelli el Bailio, y Gúemes Pacheco, el de Re- 
villagigedo. 

Duéleme que por ingratitud ó abandono no se alce en Mé- 
jico entre bronces y mármoles este soñado monumento de mi 
patriótica fantasía; él fuese la honra y la gloria de ambas nacio- 
nes; él quien recordase á América que España fué su madre; 
él un lazo, el más íntimo y fraternal, entre mejicanos y españo- 
les: recordad á los indios quiénes fueron esos seis grandes virre- 
yes, popularizad las leyes de Indias, alzad luego un monumento 
á la madre España, y de seguro que no hay á los pies de aque- 
llos mármoles ni una cabeza cubierta, ni una rodilla que no se 
doble, ni una mano que no se tienda, ni un mejicano que no 
caiga en los brazos que le ofrecemos, llamándonos, aunque 
cada uno por su nombre nacional, todos hermanos. 

Jamás se ha visto en otra historia que en esta de Méjico, en 
el periodo de que nos ocupamos, unos reyes, unos legisladores 
y unos gobernantes con más decidido propósito y desvelada 
atención, regir por varios siglos los acontecimientos, estudiar 
las naturales mudanzas de las épocas, velar por sus súbditos y 
conformar con todas las necesidades en defensa de todos los 
intereses y en gloria y grandeza de la patria, sus actos, sus leyes 
y su poder. 

Si el soberano católico ha de existir para que sus súbditos y 
su tierra, sobre la que es representante de Dios, purifiquen y 
salven sus almas, defiendan y engrandezcan su territorio, se 
desarrolle el trabajo, el comercio, la industria; y toda la labo- 
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riosidad y la inteligencia tiendan al legítimo progreso; si ha de 
afirmarse entre los hombres la paz, contenerse las demasías de 
los poderosos y defender y amparar y acudir á los pobres; siá 
los pueblos ha de conducirseles á la grandeza material desde la 
moral grandeza, los Reyes de España, y en su representación 
los Virreyes de Méjico, realizaron estas aspiraciones y estos be- 
neficios. 

Voy, pues, á demostrarlo: tarea fácil y simpática en la que 
no huelga ningún elogio; porque mayores merece el Virrey- 
nato de Méjico de los posibles á mi pobre inteligencia. 

Pero ni cumple á mi intención, ni es de oportunidad en este 
discurso, ante concurrencia tan docta, reseñar los aconteci- 
mientos por su orden, ni hacer la enumeración de los virreyes 
por su cronología: me limitaré á la de las graduales necesida- 
des de un pueblo; y á presentar junto á cada una el virrey que 
la satisfizo: grandiosa parada de honor en la que van á desfilar 
héroes y legisladores que, si hijos fueron de España, ejemplo y 
gloria son de todo el mundo, porque el beneficio y perfeccio- 
namiento de la humanidad no reconocen fronteras. 

La primera necesidad y aspiración en un pueblo, como en el 
individuo, es el conocimiento de la verdad absoluta, que es la 
patria del alma. > 

El descubrimiento de América y la conquista de Méjico se 
hizo para la Cruz, y desde el primer virrey al último, dieron 
necesaria y decisiva protección á la Iglesia católica, que en- 
grandeciendo la dignidad humana, estableció la verdadera li- 
bertad, y unificando la especie por el amor y la caridad, borró 
los valladares que apartaban al pobre del rico, y al indio del 
español, 

El acertado y sublime espíritu y gobierno colonizador de la 
Iglesia y las órdenes religiosas, tema especial ha sido de otras 
conferencias anteriores que aquí, con alta inspiración y lumino- 
sos estudios, llevaron á la más completa comprobación el con- 
vencimiento de que España les ha debido muchas veces la inte- 
gridad de su territorio, y siempre su ilustración y su gratitud. 

Evítome, pues, aunque con sentimiento, la enumeración de 
los obispos y los misioneros que con sus gloriosos actos de- 


muestran mis afirmaciones, pero aun asi los encontraremos de 
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continuo al lado de toda grande obra, para iniciarla ó prote- 
gerla. | 

El desconcierto de una gran conquista y la novedad en el 
país de todos sus fundamentos, obligaron á la Iglesia á estudiar 
y prever sus necesidades; y los virreyes, apresurándose á pro- 
teger sus cuatro concilios, hallamos á D. Luis de Velasco, 
en 1553, escoltando al presidente, arzobispo Montufar; y cuan- 
do, en 1564, muere aquel gran Virrey, durante el Concilio se- 
gundo, demuestran los obispos: cuántos eran sus méritos y 
cuánto bueno se le debía, conduciéndole en sus hombros hasta 
la 1glesia de Santo Domingo. 

En el corto virreinato del gran arzobispo Moya de Contre- 
ras, de 1585, se reune el tercer Concilio mejicano, y logran sus 
decisiones la solemne aprobación de Sixto V: y sólo en 1771 
congrega el cuarto el arzobispo Lorenzana, durante el gobierno 
del honradisimo Marqués de Croix. 

Gran desarrollo alcanzan la Iglesia y las órdenes religiosas 


hasta ese grave suceso, pues había en Nueva España 179 con- 


ventos de frailes, 85 de monjas y 1.073 parroquias; pero sus vlr- 
tudes eran tantas y tales, que conquistando el corazón del pue- 
blo, le hallamos siempre protegiéndoles; así, cuando, en 1624, 
el virrey Marqués de Gelves, se indispone con el Arzobispo y 
llega en su enemiga hasta perseguirle, y que, para salvarse, 
tenga el Prelado que acogerse á su templo, y presentar la hostia 
consagrada, á fin de detener la espada del capitán Armenteros, 
la población se subleva, y asaltando el palacio, en donde heroi- 
camente se defiende el Virrey, no logra salvar la vida sino con 
otra nueva prueba del profundo amor y respeto del país á la re- 
ligión; porque, acogiéndose á la iglesia de un convento, dié- 
ronle por inmune, y en la puerta de la basílica cedieron todos 
los odios y cesaron todas las persecuciones. 

Sino á tan grave extremo, se repiten también en 1664 pare- 
cidos ataques populares contra el virrey Conde de Baños, por 
su indisposición con el Obispo de Puebla, Osorio de Escobar. 

Y al realizarse aquel despojo y tropelía que en 1767 expulsó 
de todos los dominios españoles á los gloriosos hijos de San 
Ienacio, se produjeron gravísimas alteraciones por el pueblo, 
alzado en su favor, en cuanto se supo lo misteriosamente que 


el Marqués de Croix los había embarcado en Veracruz para 
Génova. 

Todos estos sucesos, escogidos entre muchos, acreditan la 
popularidad amorosisima que logró la Iglesia en Méjico; pero 
si es del caso demostrar con algunos otros actos la patriótica 
acción de la misma Iglesia, no deberíamos pasar en silencio 
aquella gravísima escisión de 1589, entre el virrey Marqués de 
Villamanrique y la Audiencia de Guadalaxara, que, dividiendo 
á los españoles, los lanzaba á la guerra civil; y cuando los dos 
ejércitos en Analco se disponían á la batalla, y tal vezá la ruina 
de nuestro predominio en Méjico, el gran obispo Arzola se 
lanzó en medio de los enemigos, y mostrándoles el Santísimo 
Sacramento, él solo los apaciguó, de tal manera, que cesaron 
todas las divisiones, con gran beneficio de España; y no fué 
menor el que hizo el tan ilustre Obispo de Guadalaxara, don 
Alonso de la Mota, en 1603, cuando insurreccionados los indios 
de Topia, durante el virreinato del Conde de Monterrey, mar- 
cháronse en son de guerra á los bosques, y no hallando forma de 
reducirles á la obediencia, bastó que el Obispo se lo aconsejase, 
y prometiese no ser perseguidos; dejando á los indios, como re- 
cuerdo de su palabra y como prenda de capitulación, las únicas 
que admitieron, la mitra y el anillo del Prelado. Igual éxito 
importantísimo alcanzó el Obispo de Oaxaca, D. Alonso Cue- 
vas, dominando, con su evangélica palabra, la sublevación alar- 
mante de los indios de Tehuantepec, en los comienzos del re- 
vuelto virreinato del Marqués de Leyva. 

Y si este decisivo ascendiente del clero lo conquistaron sus 
méritos y virtudes, vieron los indios rivalizar en caridades ex- 
traordinarias, y desvelados en su asistencia, al Arzobispo, á los 
franciscanos, agustinos, dominicos, jesuitas y á todo el clero, en 
la espantable ocasión de 1577, cuando por primera vez se hizo 
sentir la sin igual epidemia del ma! dza!/mat!l, que causó más de 
dos millones de víctimas, y si murieron entre espantosas angus- 
tias, hallaban siempre en su auxilio y cuidado al clero, y de 
manera admirable y ejemplarísima al nobilísimo virrey D. Mar- 
tin Enríquez de Almansa. . 

Vuelve el terrible azote de la misma epidemia á causar 50.000 
víctimas en 1736, y consternado el pueblo, cifra su esperanza y 
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salvación en la Santísima Virgen de Guadalupe, y, entre con- 
movedoras fiestas, se la declara patrona de Méjico durante el 
virreinato de D. Juan Antonio de Vizcarrón y Eguiarreta, y 
era tan grande la veneración que se profesaba á la bendita ima- 
gen, que ya el admirable virrey Rivera en 1677 construyó la 
calzada que conduce á la tradicional colegiata, cuya dedicación 
solemne se hizo en 1709 bajo el gobierno del Duque de Albur- 
querque; durante el de Almansa, y en 1573, se pone la primera 
piedra á la suntuosa catedral de Méjico, que inaugurada en 1656 
y dedicada en 1668, no se termina hasta 1677, empleando en 
tan grandiosa fábrica dos millones de duros. 

Angustiosa era la situación pecuniaria en 1709, y para salvarla 
acudió el clero desde entonces con la décima parte de sus rentas. 

Siento verdaderamente molestaros con tantas citas y varias 
enumeraciones; pero si átodo trabajo histórico le son indispen- 
sables, no puedo reducirlas más, refiriendo un período de tres 
siglos. 

Establecida la Iglesia y propagadas las misiones, se ocuparon 
desde el primer instante los virreyes en mejorar la triste condi- 
ción de los indios; la que produjo el admirable codicilo de Isa- 
bel I, como en éste se inspiraron las no menos admirables leyes 
de Indias. 

Llega el primer Virrey á Méjico en 1535, y antes de otra cosa 
y como portador del fraternal cariño de España á América, da 
libertad á los esclavos, y prohibe, bajo duras penas, la antigua 
servidumbre de los indios, representada en el duro trabajo de 
la carga ó tamene, y estos actos, y muchisimos otros de justicia 
y caridad, hicieron tan amadísimo al ejemplar Conde de Ten- 
dilla, que le llamaban los indios su padre, el padre de los pobres, 
que no de otra manera debía empezar el gobierno paternal de 
una nación cristiana. 

Su ilustre sucesor, en 1551, D. Luis de Velasco, emulando 
las nobles aspiraciones en la redención india, da libertad 
á 160.000 que como esclavos trabajaban en las rudas faenas de 
las minas, y á su vez conquista y merece del país, que le honre 
con el dictado de Padre de la Patria. 

Llega en 1590 otro virrey del mismo nombre; halla á los in- 
dios explotados por la forzada compra de las telas españolas 


con que vestirse, y dispone abrir fábricas de tejidos de lana, 
con lo que les exime de vejaciones y monopolios. 

El temor á conspiraciones y revueltas populares habia hecho 
prudente y necesaria la disposición de 1598 del virrey Zúñiga, 
obligando á que los indios viviesen en las ciudades; pero consi- 
derándolo éstos como perjuicio y contrariedad, apresuróse 
en 1605 el Marqués de Montesclaros á revocar la orden, de- 
jándoles en la más completa libertad de sus campos y de sus 
voluntades. 

Ocultos atropellos habían conseguido sostener hasta 1635 en 
la esclavitud á muchos indios; pero la enérgica protección del 
Marqués de Cadreita les asegura en un todo su libertad. 

Y siempre la codicia buscando arteros recursos para explotar 
al débil, había logrado reducir á su presa con la venta á eleva- 
dísimos precios de los comestibles; pero allí donde se inventaba 
una vejación para los indios, siempre se interpuso la autoridad 
protectora de un virrey, y en este caso le cupo la suerte y la 
gloria al Duque de Veragua, de imponer en 1673 una tarifa y una 
rebaja en todos aquellos necesarios productos; ¡lástima grande 
que un Virrey de tales alientos y esperanzas le interrumpiese 
la muerte en su noble carrera á los cinco meses de haber ccu- 
pado su elevadisimo cargo! 

Pero si hemos visto cómo los virreyes se desvelaban en pro- 
teger á los indios, no es menos hermoso considerar la caridad 
inmensa con que atendieron á los pobres todos, y de todas ma- 
neras. 

Ya no manifestándose huídos en sus bosques los que caian 
enfermos en los campos, fundó para su asistencia en 1734 varios 
hospitales el gran Virrey y Arzobispo de Méjico Vizcarrón: 
apenas pasados cuarenta años ocupa el gobierno el admirable 
bailio de San Juan, Antonio de Bucareli, y si en 1734 crea 
un hospicio para los pobres, al que se acogen inmediata- 
mente 250, y en 1777 un hospital para los dementes, funda 
en 1775 el grandioso y nunca bastante agradecido y elogiado 
Monte pío, en cuya gloria y mención debe acompañarle el ge- 
nerosísimo Conde de Regla, que regalando 300.000 duros, fué 
y es salvación y amparo de la industria, la agricultura y el co- 
mercio, tan favorecidos por sus estatutos como por el módico 


interés que cobra, aunque en un principio fué tan absoluta 
la generosidad, que se prestaba á los pobres sin interés nin- 
guno. 

Enumerando grandes virtudes y servicios de los virreyes, 
necesariamente hemos de citar en repetidos puntos el nombre 
de este incomparable gobernante, que por sí solo basta para 
demostrar prácticamente á Méjico y al mundo la sin igual bon- 
dad de las leyes de Indias, porque en él hallaron sublime y 
justa personificación. | 

Pero estos elogios nos traen á la memoria los que merecen 
muchos otros virreyes, y pues que de protección á los pobres 
nos ocupamos, caso es de citar aquel popularísimo Conde de 
Gálvez, que gobernando sólo diez y seis meses, de 1785 á 86, 
inscribió su ilustre nombre entre los meritísimos de la patria: 
fué para él suerte la horrible desgracia de la miseria que acae- 
ció en el país, llamándola «Año del Hambre», y este horrible 
suceso puso de manifiesto la grandeza y caridad de aquella alma 
que, encerrada en un cuerpo hermoso, joven y varonil, se había 
aquilatado por el valor en la guerra, y se engrandecía en las 
batallas del infortunio: sencillo, humilde y entusiasta, abolió 
toda etiqueta; connaturalizado con Méjico, puso á su hija por 
nombre Guadalupe, é inscribió á su hijo como soldado raso en 
el regimiento de Zamora; si un enfermo necesitaba asistencia, 
él corría á su lado, y en la plaza pública distribuía por su misma 
mano, y con la cabeza descubierta, las limosnas en especie á los 
pobres famélicos; soberanas cualidades y actos regios, que asi 
los calificaba el país y así los entendieron en España; pero sl 
eran majestades del alma, se equivocaron los que, juzgándole 
ansioso de la majestad del trono, temieron de su popularidad y 
sospecharon que pretendía de Virrey transformarse en Empe- 
rador. 

Establecida la Iglesia como fundamento y guía de la socie- 
dad; constituida la sociedad misma por las leyes de Indias, de 
que al final nos ocuparemos, bajo el gobierno de los monarcas y 
por la protección á los naturales y á los pobres, veamos cómo 
se constituyó la población; y de igual manera que los virreyes 
fueron en los dos cuadros precedentes determinando su paso 
por el Imperio con sus virtudes y sujusticia, les hallamos ahora 
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inscribiendo su nombre sobre el territorio, dejando por letras 
colonias, villas y ciudades. 

Allí aparece Tendilla fundando á Valladolid y reconstitu- 
yendo á Guadalaxara; proclaman á Velasco, en Ixtlahuaca la 
San Rafael, y San Miguel en Guanajuato; se recuerda á D. Mar- 
tín Enríquez en Ojuelos, San Felipe y Portezuelo; el Conde de 
Monterrey da su nombre á la bahía de la Alta California; funda 
en la Nueva Extremadura el nuevo reino de León, y en 1600 
traslada Veracruz á donde la había proyectado Hernán Cor- 
tés; el Marqués de Salinas edifica á San Lorenzo en Orizaba; 
el de Guadalcázar la ciudad de Lerma y la villa de Córdoba en 
el estado de Veracruz; el de Cerralbo da su nombre al fuerte 
de Monterrey; el de Cadreita á la villa que le recuerda; el 
Conde de Salvatierra á la ciudad del mismo título; el de Albur- 
querque á la de Nuevo Méjico; el Conde de Monclova llama 
asi á la que funda en Coahuila; el Duque de Linares dedica á 
San Felipe la que construye en Nueva León, y el Conde de 
Fuenclara crea en Sierra Gorda las colonias de Nuevo San- 
tander. 

Amenazado el territorio por las guerras extranjeras en 1760, 
sufriendo la cesión á Inglaterra de la Florida y el Mississipi, llegó 
el momento de aplicar las herramientas de la construcción ci- 
vilizadora de ciudades á la defensa de la patria, dirigiendo su 
esfuerzo y su trabajo á fortificar Veracruz y San Juan de Ulúa, 
en cuya empresa había muerto el Virrey Duque de la Con- 
quista en 1741; Croix levanta el castillo de Perote, y el Conde 
de Gálvez la magnífica fortaleza de Chapultepec en 1786. 

Pero en tanto que se agrupa la población á las ciudades, fue- 
ron los virreyes mejorando las anteriores y hermoseándolas; 
que de este modo forma Velasco en 1592 el magnífico paseo La 
Alameda, que engrandece el Marqués de Croix en 1771. 

Don Juan de Mendoza construye en 1600 el acueducto de 
Zamboala y la primera iglesia de los franciscanos en la capital; 
el Marqués de Salinas el dique y desagúe insignes del jesuita 
P. Sánchez; el de Guadalcázar concluye en 1618 el grandioso 
acueducto de Santa Fe con sus 900 arcos; Rivera, en 1677, em- 
piedra la capital; Revillagigedo la dota de alumbrado público 
en 1790; conduce á sus expensas en 1688 el Conde de la Mon- 
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clova, por famosa cañería, el Chapultepec al salto de agua; cons- 
truye el Marqués de Casafuerte, en 1726, los suntuosos edificios 
de la Aduana y Casa de Moneda; Vizcarrón levanta el gran pa- 
lacio de Tacuba, como Iturrigaray activa en 1803 la conclusión 
de la Alhóndiga. 

Tan grandioso y exuberante de vida era el genio militar de 
los virreyes y las colonias, que, no satisfechos con luchar 
dentro de ellas mismas para asegurarlas, y no bastándoles tan 
enorme imperio para contenerse, se desbordan los guerreros 
españoles por el Continente y los Océanos, y mientras Hernán 
Cortés descubre la California en 1541 y muere heroicamente 
en el peñón de Toc el brazo de la conquista, D. Pedro de Al- 
varado, y se lucha en Florida, manda al segundo Virrey que 
D. Miguel López de Legaspi tome posesión por España del 
mar del Sur, donde su gigante empresa alcanza por corona el 
descubrimiento y posesión de las grandiosas islas Filipinas, 
nuevo y portentoso alarde á que sólo se arrojaran y dieran cima 
los conquistadores de Nueva España. 

Apenas repuestos de tantos trabajos y tantas fatigas, el Conde 
de Monterrey envía en 1595 á Juan de Oñate á conquistar 
Nuevo Méjico, y á Sebastián Vizcaíno con tres buques, á ex- 
plorar la Alta California; vuelve éste á surcar los mares con 
rumbo al Japón en 1611, y en 1669 envía el Marqués de Man- 
cera nueva expedición á California á las órdenes de D. Fran- 
cisco Lucenilla, que á poco renueva el Conde de Paredes, yendo 
en la armada los célebres jesuitas PP, Kino y Salvatierra; y 
aunque el celo de éstos y el valor de los soldados tanto hicie- 
ron, quedó reservada la gloria definitiva en aquel país para el 
tercer viaje, ordenado por el Virrey Obispo de Michoacán en 
1696, con los mismos incansables y santos misioneros. 

Sobre 1714 organiza el Duque de Linares una expedición á 
Texas, con tan feliz resultado como la dispuesta por el Conde 
de Fuenclara, en 1744, en la que Escandón somete á Sierra 
Gorda; y el Conde de Revillagigedo, deseando que ni á estas 
empresas de glorioso ensanche de la patria le fuese posible no 
contribuir como últimos resplandores de nuestra grandeza y 
poderío, que en él siempre se personificaron y terminan, lanza 
nuestras banderas á California y al estrecho de Fuca. 


Pero no es sólo en estas gigantes y arriesgadas expediciones 
en las que brillan las armas españolas; que unas veces para afir- 
mar la posesión, y otras en su custodia, fueron muchas las oca- 
siones que se ofrecieron á los virreyes para demostrar su arrojo 
y ejercer su patriotismo; y este es el cuadro de la defensa na- 
cional, 

Domina el Marqués de Salinas la insurrección de negros de 
Yangua en 1609, y el Conde de Alba de Liste la de indios de 
Tarahumara de 1650; el Duque de Alburquerque pelea en 1655 
contra los ingleses invasores de la Jamaica y la Florida; y si 
bajo el gobierno del Conde de Baños se les obliga á evacuar 
en derrota á San Francisco de Yucatán en 1662, en 1678 Al- 
varado los desaloja de Campeche; pero estas y otras muchas 
campañas logran majestuoso epilogo en dos empresas grandio- 
sas y singulares. Los franceses, apoderados de Santo Domingo 
en 1690, consideraban afirmada su conquista, sin recordar que 
las naves de Legazpi y las espadas de Otumba aun surcaban los 
mares, imponiéndoles su servidumbre, y aun vibraban en las 
manos indomables los templados aceros: el esforzado Virrey 
Conde de Gálvez sube á la capitanía, y emulándose la destreza 
con el valor, reconquistan la tierra; y la brillante jornada, La 
Limonda, cubre de laureles á la inmortal armada de Barlo- 
vento. 

Aun resonaban en los ritmados ecos de la costa los gritos de 
libertad y los cánticos de triunfo, cuando el virrey Ortega fía 
al patriotismo de D: Manuel Velasco, en 1702, el mando de la 
flota que conducía á España 50 millones de pesos: acecháronle 
con avidez y artería las escuadras de Francia y Holanda pre- 
tendiendo mejor apoderarse del tesoro que pelear por el honor 
y la patria: en tanto los arriesgados españoles, con el hacha en 
la una mano y el remo ó las cuerdas en la otra, triunfan de to- 
dos los peligros, con tanto mérito de los capitanes como des- 
treza de los pilotos; pasan días y semanas de angustia; por fin 
se destaca en el horizonte el amado contorno de nuestra Es- 
paña: todo fué consuelo y regocijo en los buques, y con las hin- : 
chadas velas, considerándose á salvo, surcan por fin las tranqui- 
las ondas de la rada de Vigo. Aun estaban tendidas las lonas y 
las jarcias, cuando las escuadras enemigas aparecen en su per- 
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secución: entáblase desesperada contienda, y cuando no que- 
daba otro recurso para salvarse, sino rendirse, pasa sin duda la 
sombra de Cortés por el corazón de Velasco, y cogiendo una 
tea en la mano, antes que entregar el tesoro al enemigo, vuel- 
ven á alumbrarse los mares con nuevas hogueras de españoles 
buques, que parecian enviar una inspiración á los héroes de 
Trafalgar. Quedó allí sumergida nuestra escuadra; quedó allí 
sepultado nuestro tesoro; pero ni el fuego de los cañones fran- 
ceses ni la procelosidad de las ondas han podido hacer naufra- 
gar aún la grandiosa figura de nuestra gloria en aquel día. 

Todos los virreyes se desvelaron en formar armadas y ejér- 
citos; pero en el interior tan seguros se consideraron por la pa- 
ternal bondad de su gobierno, que es una excepción las doce 
compañías que hubo organizado Palafox en 1642. 

En cambio, cuadrillas de bandoleros asolaban el país, y desde 
el principio ya vemos en 1552 al virrey Velasco instituir la 
Santa Hermandad en su persecución; la que activa de tal modo 
y con tanta energía el Marqués de Gelves en 1622, que resta- 
blece con mano dura el orden y la seguridad, distinguiéndose 
como infatigable protector de los débiles. 

Pasa casi un siglo, y durante ese tiempo van los bandidos 
reanimando sus maldades, cuando en 1710 el Duque de Albur- 
querque establece el protector Tribunal de la Acordada, que, 
trabajando con incansable celo en persecución de toda suerte. 
de criminales, despachó en cien años 57.506 causas: mucho te- 
mieron que se prestase á abusos é ¡injustas persecuciones este 
procedimiento; mas, por el contrario, sirvió para demostrar 
nuevamente la justicia de los virreyes; y del tan colosal número 
de 62.850 reos, sólo 68 pasaron á la Inquisición. 

Queriendo dar ejemplo de cuánto interesa sustanciar pronto 
las causas, llevó por sí mismo el Conde de Revillagigedo la que 
aterrorizaba á la villa de Guadalupe por el asesinato del riquí- 
simo Dongo y de toda su familia; descubrió los criminales, 
y álos quince días, convictos y confesos, pagaron su infame 
delito. 

Pero conforme se desarrollaba la riqueza en Nueva España, 
se extendía el comercio: é inmediatamente acudieron en su 
amparo los virreyes, estableciendo ya en 1582 el Conde de la 


Coruña un Tribunal especial de comercio, con nombre de Con- 
sulado. 

Esta protección interior necesitaba un complemento que 
varantizase la exportación, tan peligrosa como aventurada por 
los infinitos piratas que infestaron los mares: conocido el peli- 
gro, al punto el Marqués de Cadreita le vence, creando la ar- 
mada de Barlovento, con destino especial de proteger á la ma- 
rina mercante. 

Tan necesario era el amparo al comercio con las armas, como 
desarrollarle por el crédito y el giro; y el tantas veces citado y 
admirable virrey Bucarelli realiza un progreso y un acto que 
por sí solo demuestra, no sólo su honradez, generalmente reco- 
nocida, y su talento superior, sino que es confirmación induda- 
ble de que esa misma honradez era carácter general del Virrei- 
nato. 

Quiso establecer un giro de comercio en 1773; pero hallán- 
dose sin recursos, pidió prestada una cantidad, y en el acto le 
entregó el comercio la enorme cifra de 2.800.000 pesos, sin esa 
precisa condición moderna de garantías, escrituras é intereses: 
dió el Virrey su palabra por único depósito ó resguardo, y 
aquella palabra es el diploma más solemne y grandioso de la 
administración del virreinato; fué una escritura en la que fir- 
maba el honor con la garantía de la conciencia. 

Excusado es decir que el Virrey cumplió con la exactitud de 
su caballerosidad, y el beneficio fué grande para el Estado y 
para la gloria de todos. 

Este mismo excelso gobernante pasa su atención del comer- 
cio á la enorme riqueza que representaba la explotación de las 
minas, de tan inmenso producto, que llegó el total de América 
desde 1492 á 1803, según Humboldt, á 4.851.156.000 pesos, 
en cuya cifra figura Méjico con una producción en plata 
de 2.028.000.000 de pesos; la de oro asciende á 68.778,411, y la 
de cobre queda en 542.893. Crea el Virrey para orden de su ex- 
plotación y amparo de los trabajadores, el Tribunal de Minería. 

Organizados todos los servicios y regularizada la administra- 
ción, era indispensable repartir con justicia los tributos y cono- 
cer todas las fuerzas vivas de la colonia; para subvenir á estas 
necesidades, el famoso Conde de Revillagigedo forma el Censo 
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de población en 1793; y ya que los tributos he citado, oportuno 
es consignar la bajísima contribución que pagaban los indios; 
pues hecho por la ley de Indias el cálculo de la ley del jornal 
supo que llegaba á 60 pesos anuales, y sólo se les exigía des- 
de 1590, ocho reales por bracero que pasase diez y ocho años 
sin llegar á cincuenta, y en 1760 sube á su cifra máxima de un 
peso y 25 centavos: beneficiosisima capitación si se compara 
con la tercera parte de todo producto en total, que les exigía 
su emperador Moctezuma, y de las tres quintas partes que nos 
impusieron los árabes cuando la conquista de España. 

Gran dificultad ofrecía al general desarrollo de la riqueza la 
falta de moneda, que no existía en Méjico cuando llegaron los 
españoles; y uno de los primeros cuidados del primer Virrey, 
fué crear una Casa de Moneda de plata, que empezó á funcio- 
nar en 1536; y para extender á mayor importancia las transac- 
ciones, se resolvió en 1675 á fabricar moneda de oro el virrey, 
tantas y justas veces elogiado, Fr. Payo Enriquez de Rivera. 

Muchosson los distinguidísimos oradores que, precediéndome 
en esta tribuna, han dedicado luminosos estudios á la cultura 
americana, y no osaría entrar por este hermoso campo, si no 
creyese de mi deber, y para complemento de los cuadros que 
he expuesto, apuntar, aunque sea ligeramente, de qué modo tan 
efectivo protegieron los virreyes el desarrollo de la inteligencia. 

Que la dedicaron la más preferente atención se comprueba 
por haber establecido la imprenta en Méjico en 1535, pues el 
primer Virrey, Conde de Tendilla, antes de salir de España, 
ajustó con el célebre impresor de Sevilla Juan Cromberger, el 
envío de todos los útiles necesarios á la impresión, y se cree 
que el mismo Conde llevase en su compañia la imprenta, y al 
lombardo Juan Pablos, que fué el primer impresor en Amé- 
rica, como el primer libro que vió la luz en el Nuevo Mundo la 
obra de San Juan Clímaco, Escala espiritual para llegar al 
Cielo, traducida por Fr. Juan de la Magdalena: obra conocida 
tan sólo por relación, pues la más antigua que ha llegado á 
nosotros, es la Breve y más compendiosa doctrina christiana 
en lengua mexicana y castellana, que en 12 fojas en 4. mandó 
imprimir en 1539 el primer Obispo de Méjico Fray Juan de Zu- 
márraga; como es el primer grabado que se hizo y publicó en 


América, la portada representando Nuestra Señora imponiendo 
la casulla á San Ildefonso, que enriquece el famoso tripartito 
de Doctrina cristiana del Dr. Juan Gersón, impreso en 1544 
por orden del mismo ilustre Prelado. 

Era ya tan importante el desarrollo intelectual en la Nueva 
España, que no bastando ni correspondiendo á ella las diferen- 
tes escuelas desde un principio establecidas por los españoles, 
funda el segundo virrey D. Luis de Velasco la Regia y Pontifi- 
cia Universidad de Méjico en 1552. 

La organización que sabiamente dió á sus estudios el venera- 
ble Palafox, aun resuena aquí entre los brillantes periodos de 
la asombrosa conferencia del Sr. Jardiel, y los aplausos caluro- 
sísimos con que todos le seguimos y le premiabais, porque en 
esta docta asamblea del Ateneo, siempre se ha hecho noble e in- 
dependiente justicia. 

Grandes desvelos inspiró á los primeros virreyes, y des- 
pués á muchos otros, propagar la cultura, por lo atrasadísima 
que era la de los aztecas, á los cuales hallaron los españoles en 
la bárbara edad del bronce y de la piedra. ¡Suerte y consuelo 
para los americanos, porque así pueden asegurar, en su gloria 
y elogio, que no era suyo, que no era de su país, el hierro in- 
grato con que se fabricaron los vergonzosos grillos impuestos á 
Colón! 

En esta rápida excursión por la brillante historia del yirre1- 
nato de Méjico se han confirmado cumplidamente todos mis 
elogios y todas mis afirmaciones; si algo falta para la prueba, 
culpa es mia, que no he alcanzado á demostrarla; y si falta la 
terminación de la historia, ni la culpa me pertenece, porque no 
lo reconozco, ni ha de caer sobre el Virreinato, porque no le 
alcanza. 

Las instituciones han de juzgarse por su espíritu, por su cons- 
titución y por su historia; pero en cuanto los hombres, por su 
torpeza, por sus debilidades ó por su tiempo, las bastardean, no 
pueden caer las censuras sobre la institución, cuando en su 
esencia y forma no hay inevitable tendencia á la perdición y al 
vicio, sino que alcanzan á los procedimientos, 

La crítica filosófica ha de ejercitarse con todo rigor para de- 
mostrar si una institución es intrínsecamente buena y corres- 
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ponde á su misión y á su deber, ajustados al tiempo, al lugar y 
á las necesidades. | 

El virreinato de Méjico cumple con todas estas condiciones, 
tiene por alma la fe católica, por impulso y protección el cetro 
de sus monarcas, por espíritu y régimen las leyes de Indias, y 
por cuerpo las grandiosas figuras de sus virreyes: fué una insti- 
tución universal por su justicia y su grandeza; pero fué una ins- 
titución genuinamente española por su origen, su aspiración y 
su desarrollo: desde el punto en que falta uno de estos carac- 
teres y se rinde el criterio ó la acción á intervenciones ó in- 
fluencias extranjeras, ya el Virreinato no existe, porque ha de- 
jado de ser español. 

De este modo entiendo que cierra su historia el 12 de Julio 
de 1794, al entregar su vara de juez, su bastón de general y sus 
cuentas de gobernador, el admirable y españolisimo D. Juan 
Vicente de Giiemes Pacheco de Padilla, Conde de Revillagi- 
gedo, en las manos del extranjerizado, rapaz é inepto cuñado de 


Godoy, D. Miguel de la Grúa y Talamanca, Marqués de Bran-. 


ciforte, que convierte la administración en un mercado en su 
beneficio, y al gobierno en un desastre nacional. ¿Para qué se- 
guir en la enumeración de virreyes como Azanza, que le su- 
cede, y que baste decir cómo se conduciría, cuando llegó á ser 
Ministro de José Bonaparte? No se salven de mi omisión y mi 
silencio algunas pobres excepciones, como Marquina y Garibay 
y otras más distinguidas, como Lizana y Calleja, porque no son 
bastantes á compensar las tropelías de Iturrigaray, las desgra- 
cias de Venegas y Apodaca, y las traiciones de O Donojon. 

La Revolución francesa había enseñado á romper la amorosa 
unión del pueblo con el Soberano, y á lanzarse el individuo á 
todas las independencias, y aunque en América se conservaba 
íntima y segura aquélla, por los prestigios y paternal gobierno 
de la Monarquía española, como lo demuestra que en los pri- 
meros y en los constantes y en los últimos gritos de la indepen- 
dencia, jamás se suprimieran los vivas á la fe católica y al Rey de 
España. 

Termina, pues, el virreinato 'con el Conde de Revillagigedo, 
que no pareció sino que el cielo, reconociéndole como glorioso 
epilogo de aquella institución, y como deseando honrarla con 
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espléndida corona de luces y colores, produjo la sorprendente 
y en Méjico nunca contemplada aurora boreal del 12 de No- 
viembre de 1789, que es la celestial diadema del Virreinato. 

Que aun en el período de 1535 á 1794 se produjeron algunas 
contadísimas excepciones, que ni empañar consiguen el des- 
lumbrador brillo del Virreinato, ni he de desmentirlo, ni aun 
con ellas se dejó de demostrar la justicia de los reyes, que ja- 
más impuestos ni detenidos por la potestad del Virrey, deponen 
sin contemplaciones al Marqués de Villamanrique y al Conde 
de Baños, al Marqués de Cruillas y al de Branciforte, á Iturri- 
garay y á O'Donojon; pero más fueron los que, mereciendo por 
sus actos y servicios premios excepcionales, ascendieron al yi- 
rreinato del Perú, como el Conde de Tendilla y el de Monte- 
rrey; los Sres. Almanza y el de Velasco; el Marqués de 
Montesclaros y el de Guadalcázar, el Conde de Salvatierra, el 
de Alba de Liste y el de la Monclova : otros pasan á la presiden- 
cia del Consejo de Indias, como D. Pedro Moya de Contreras 
en 1585, y D. Luis Velasco, Marqués de Salinas, en 1611, y el 
famoso arzobispo D. Fr. Payo Enríquez de Rivera, en 1680: 
y no son pocos los que descansando de agitadas y fructuosas 
empresas, por su amor á la América española, dejaron sus ce- 
nizas encomendadas á la santidad de las basílicas que levanta- 
ron y al amor del pueblo que protegieron: y allí quedan como 
heraldos de nuestro amor y nuestra gloria, y así, entre las gene- 
rales bendiciones mueren en Nueva España D. Luis Velasco y 
el Conde de la Coruña, el Marqués de Castrofuerte y el Du- 
que de la Conquista, el Marqués de las Amarillas, el gran Bu- 
carelli y los Gálvez, padre é hijo: única excepción de herencia 
en tan excelsa autoridad. 

Varios son los virreyes que renunciaron á sus cargos, y en- 
tre ellos habría de citarse al Marqués de Cerralbo, que la repi- 
tió por dos veces, y del que por razones que comprendéis no 
me ocupo sino incidentalmente, y que siendo hasta su época la 
duración del virreinato de seis años, se redujo á tres, lo que no 
impidió que gobernase por espacio de once, que tanto se nece- 
sitaba de su prudencia y de su dirección para arreglar el país, 
tan hondamente perturbado por el Marqués de Gelves. 

Queda á grandes rasgos hecha la historia; si en el mento es- 
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plendente del Virreinato hay algunas manchas, no se advierten 
siquiera, por la inmensidad de laureles que todo le cubren, Fá- 
cil es que en la colosal pirámide de Egipto falte una piedra, y 
que en su hueco arteramente se guarezca el beduíno miserable, 
desde donde asalta, roba y asesina al extasiado y errante via- 
jero; pero ¿ha de perder su grandeza, su importancia, su gene- 
ral respeto y su más general admiración; ha de dejar de ser la 
maravilla del mundo y su más grandioso monumento, por la 
insignificancia accidental de que en sus escalones se esconda 
un asesino? ¿Ha de inspirar terror porque entre las quebradas 
sinuosidades de sus inmensos sillares se guarezca el sanguinario 
chacal ó se enrosque y aceche la sierpe venenosa? 

He terminado la prolija y fatigosa carrera de mi trabajo; 
mi deseo es y fué cumplir lo mejor que se me alcanzase; pero 
mis ocupaciones son tan extraordinarias, que sabe nuestro ilus- 
tre Presidente, el Sr. Sánchez Moguel, que no me dejaron sino 
tres días para escribir este pobre discurso: limitome, pues, á no 
. poder ofreceros sino el homenaje de mi entusiasta y patriótica 
voluntad. 

Pero son tantas las veces que con justo y asombrado elogio 
hice mención de las españolas leyes de Indias, que, ya por su 
incomparable valer, ya porque fueron el genio, la acción y el 
juicio del Virreinato, habréis de permitirme en su obsequio una 
rápida y última enumeración tomada al acaso, porque escoger 
es imposible entre tan nobles y cristianas leyes, entre aquella 
espléndida diadema de joyas donde hay tantos brillantes que 
representan los torrentes de lágrimas que por ellas se enjuga- 
ron, tantas perlas que figuran la pristina nitidez de las virtudes 
que ellas protegieron, tantas esmeraldas que copian los campos 
fertilizados por su organizada agricultura, tantos carbunclos que 
atestiguan el fuego deslumbrante que en la inteligencia y en la 
inspiración encendieron, tantos rubíes que retratan la generosa 
sangre de los españoles, y tantos zafiros que con su irisado tur- 
quí proclaman que su aspiración sublime es apoyarse en la feli- 
cidad social de la tierra para conquistar la del cielo. 

Empieza el sublime Código con la enumeración de las grandes 
atribuciones que se conceden al Virrey, pero también le exige 
estrecha cuenta que siempre se le tomó; se le obliga, así como 
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á todas las demás autoridades, á jurar que velará sin' descanso 
por el buen tratamiento, conservación y aumento de los indios; 
se prohibe que en su viaje de ida se hagan al Virrey obsequios 
ni que deje de pagar sus hospedajes, para que no le conquisten 
por las dádivas ó los halagos los conculcadores de conciencias, 
dejando, en cambio, que todos los festejos y atenciones que los 
pueblos quieran les hagan al volver de su gobierno, porque 
entonces se convierten en noble recompensa de susservicios lo 
que antes fuese compra ó adulación. 

Oblígase á los virreyes y demás autoridades á hacer minu- 
cioso inventario de los bienes que poseen al ir á sus empleos, 
para fácil averiguar cómo salen de ellos con probidad, que es 
siempre razón de justicia. 

Prohíbese con toda entereza que los Virreyes ni ningún em- 
pleado tenga bienes, industrias, comercio ni explotaciones en el 
territorio de su mando, ni que casen á sus hijos en el país que 
gobiernen ni en los colindantes, ni que empleen á ninguno de 
sus amigos. 

Y llégase hasta prohibirles que lleven en su compañía más 
parientes que su mujer é hijas, y en diferentes artículos se in- 
siste mucho, pero mucho, en que á ningún Virrey ni á ninguna 
autoridad, bajo ningún caso, les acompañen sus yernos. 

Declárase la correspondencia particular libre, recíproca y 
secreta; ordénase que en los países á donde puedan ir misione- 
ros no vayan los soldados, para mejor conquistar las voluntades 
que los cuerpos. 

Reconócese á los indios libres de toda esclavitud; impidese 
que ninguno sea cargado con más peso que el de dos arrobas, ni 
se impongan trabajos personales; no se les obligue á pescar 
perlas, ni hagan, por nocivo, el desagiie de los lavaderos de mi- 
neral; que el tributo del jornalero que gane 60 pesos al año no 
pase de dos, y que los indios de tierra caliente, como Nueva 
Granada, no satisfagan, por pobres, tributo de ninguna especie; 
que en sus pueblos los alcaldes sean indios; que todos aquéllos 
sepan leer y escribir; que tengan libre comercio con los espa- 
ñoles; que no se destinen á dehesas para el ganado de éstos, las 
que linden con los cultivos de los indios: á ninguno de los últi- 
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pueda exigir, contribución mientras no les quede lo necesario 
para vivir y para criar y dotar á sus hijos, y en todo caso una 
reserva para curarse de sus enfermedades; á todos los que sir- 
viesen en el ejército veinte años con lealtad, al llegar á los cin- 
cuenta se les deja todo su sueldo; en sucesos de miseria ó peste 
en los pueblos, no se exija tributo; que los abogados y procu- 
radores de los indios tengan sueldo del Estado para que no 
paguen nada aquéllos y les sea más facil y gratuita la justicia. Á 
los encomenderos que no protejan á sus indios, se les quiten sus 
propiedades y encomiendas. 

Y como es un Código de caridad y justicia, no son leyes para 
un tiempo determinado, sino que abarcan á todos, como unl- 
versales y eternos son los principios que le informan: todas las 
graves cuestiones modernas allí se tratan, legislan y resuelven: 
voy á demostrarlo con las órdenes y palabras del gran rey Fe- 
lipe II, que deberían aprender de memoria los trabajadores de 
nuestros días, que últimamente alarman á la sociedad con sus 
fiestas de Mayo: véase cómo los monarcas se han adelantado 
nada menos que desde 1593 á conceder por su voluntad lo que 
hoy se demanda imperiosamente. Decía asi Felipe 11 en la fa- 
mosa instrucción del año citado: 

«Todos los obreros trabajarán solamente ocho horas al día, 
cuatro por la mañana y cuatro por la tarde, de modo que no 
faltando un punto de lo posible, se atienda á procurar la salud 
y conservación del trabajador.» 

Pero aun hay más, aun ordena y concede mucho más el Rey, 
de lo que hoy se pide, pues dispone que los sábados se traba- 
jen solas siete horas á fin de dedicar la octava á las listas y co- 
bro de sus jornales para no pasar jamás de ocho las que ha de 
estar el bracero sujeto á su trabajo. 

¿Qué puedo añadir después? Aquí no cabe ni mayor elogio, 
ni más palmaria demostración de la sublimidad paternal de las 
leyes de Indias, si no copiar el admirable codicilo de Isabel I, 
que las inició, y la cláusula amorosa y paternal que Felipe IV 
escribió de su puño y letra como dignísimo sello y remate de 
tantas maravillas. 

Decía así en su testamento la Serenísima y muy Católica 
reina D.* Isabel, de gloriosa memoria: 
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«Cuando nos fueron concedidas por la Santa Sede ADOstó: 
lica las Islas y Tierra Firme de el mar Océano, descubiertas y 
por descubrir, nuestra principal intencion fué al tiempo “que 
lo suplicamos al Papa Alejandro VI de buena memoria, que 
nos hizo la dicha concesion, de procurar inducir y traer los 
pueblos de ellas y los convertir á nuestra santa fe católica y 
enviar á las dichas Islas y Tierra Firme prelado y religiosos, 
clérigos y otras personas doctas y temerosas de Dios, para ins- 
truir los vecinos, y moradores de ellas á la fe católica, y los 
doctrinar y enseñar buenas costumbres, y poner en ello la dili- 
gencia debida, segun más largamente en las letras de la dicha 
concesion se contiene. Suplico al Rey mi señor muy afectuosa- 
mente, y encargo y mando á la Princesa mi hija, y al Principe 
su marido, que asi lo hagan y cumplan, y que éste sea su prin- 
cipal fin y en ello pongan mucha diligencia, y no consientan ni 
den lugar á que los indios vecinos y moradores de las dichas 
Islas y Tierra Firme, ganados y por ganar, reciban agravio al- 
guno en sus personas y bienes: más manden por deservido y 
aseguraos que aunque no lo remediéis, lo tengo que remediar, 
y mandaros hacer gran cargo de las más leves omisiones en 
esto, por ser contra Dios y contra mí y en total ruina y des- 
truccion de esos Reinos, cuyos naturales estimo y quiero que 
sean tratados como lo merecen vasallos que tanto sirven á la 
Monarquía, y tanto la han engrandecido é ilustrado.» 

Á la cual Carlos 11 añadió la siguiente confirmación: 

«Y porque nuestra voluntad es que los indios sean tratados 
con toda suavidad, blandura y caricia, y de ninguna persona 
eclesiástica 6 secular ofendidos: Mando que sean bien y justa- 
mente tratados, y si algun agravio han recibido lo remedien, y 
provean de manera que no se exceda cosa alguna lo que por las 
letras apostólicas de la dicha concesion nos es inyungido y 
mandado.» 

Y la hermosa cláusula que Felipe IV escribió por su Real 
mano en la Recopilación de las leyes de Indias, dice de esta 
manera: | 

«Quiero que me deis satisfaccion á mí y al mundo del modo 
de tratar esos mis vasallos, y de no hacerlo, con que en res- 
puesta de esta Carta vea yo ejecutados ejemplares castigos 
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en-los que hubieren excedido en esta parte, mandamos á los 
¡Virreyes, Presidentes, Audiencias y Justicias, que visto y 
considerado lo que su Majestad fué servido de mandar y todo 
cuanto se contiene en las Leyes de esta Recopilacion, dadas en 
favor de los Indios, lo guarden y cumplan con tan especial cui- 
dado, que no den motivo á nuestra e y para todos 
sea cargo de residencia.» 

Voy á concluir, única palabra que tal vez sonará bien en 
vuestros oídos; pero el tema es tan amplio y los hechos tan 
grandiosos, que necesitarían de mucho más espacio del por 
costumbre concedido á los estrechos límites de una conferen- 
cia; esta razón y la del tiempo ya excesivo con que el reloj me 
advierte que apuro vuestra bondad y paciencia, y, sobre todo, 
la imposibilidad de que mi pobre palabra entretenga y adorne 
con galanuras de dicción la aridez de mis enumeraciones histó- 
ricas, hácenme llegar al término con la más solícita petición de 
que me dispenséis cuanto haya podido molestaros; gratitud que 
he de deberos, nuevo favor que he de añadir á la honra con 
que me habéis distinguido y que tengo por muy preciada al 
concederme por unas horas tan afectuoso hospedaje en esta 
ilustre tribuna, que, siendo una gloriosa lumbrera de la patria, 
parece el luminoso faro de la ciencia, la ilustración y la ora- 
toria. 

Estas conferencias, con excepción de la mía, han de ser el 
timbre más grandioso de la conmemoración universal del Cen- 
tenario colombino. Si ellas, con sus estudios y con sus declara- 
ciones, son el íntimo y fraternal abrazo con que España sacó á 
América de las infranqueables brumas del Atlántico, levantán- 
dola sobre los gigantes hombros españoles, para mostrarla al 
viejo mundo ya vencida para siempre la barrera que nos sepa- 
raba, las encrespadas olas del Océano, quisiera que mis pala- 
bras, quisiera que mi poco valer, servir pudieren para más y 
más estrechar los lazos con nuestra hermana predilecta, dirl- 
giéndola mi saludo, el saludo de un entusiasta español que por 
sus convencimientos y por sus amores vive en la admiración y 
en el cariño de la vieja España. 

Sean cualesquiera los acontecimientos que aun guarda en las 
tinieblas del porvenir la mano sabia y justiciera de Dios, soste- 


nidas por todas las nacionalidades su peculiar libertad y su pro- 
pia independencia, siempre hallará desde su trono de inmatce- 
sible gloria el ángel de Castilla, nuestra Isabel I, las banderas 
españolas tremolando sobre las inconmensurables extensiones 
de la América, que si arriados fueron los heroicos colores rojo 
y amarillo, si allí no brillan y se destacan los timbres de nues- 
tro escudo, la bandera de España aun tremola por todas partes, 
porque en todos puntos, porque en todas las villas se alza la 
Santa Cruz, y ése es el primitivo y verdadero estandarte de 
nuestra heroica y amadísima patria. 

Aun queda allí la sonora lengua castellana para que tengan 
expresión los sentimientos de gratitud que nos deben los ame- 
ricanos, y para que entiendan, con ejemplo el legislador, con 
deleite el sabio y con verdad el pueblo, nuestra historia, nues- 
tras leyes, nuestro amor y nuestras oraciones. 

Y á Dios lleguen y acoja las que le dirigimos por la felicidad 

de América y porque en Méjico no falten jamás en su gloria y 
- en su beneficio gobernantes como los virreyes españoles, y có- 
digos como las benditas leyes de Indias. 
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